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EDICIONES ANAYA, siempre atenta a las necesidades de 
la enseñanza y a su perfeccionamiento . considera de ca· 
plta l Importancia establecer un contacto permanente y dlrec· 
to con el Magisterio, y para ello ofrece a todos los M aestros 
de España una serie de Iniciativas que les permitirán per­
feccionar su tarea profesional y ampliar su horizonte cul· 
tural y humano. 

Este año. nos compl acemos en ofrecer a los Maestros es· 
pañoles un viaje cu ltural a Roma. Lea Ud. las Beses, rellene 
el boletín de inscripción y envieJo a EDI CIONES ANAYA. 
Es lo único que le pedimos. 

BASES 
Primera. El número de becas será de 25. 

25BECAS 

gastos de desplazamiento y estancia en régimen de pensión 
completa, asi como los gastos de viaje desde el punto de 
residenc ia a Madrid y regreso. 

Tercera . Podrán participar en el concurso todos los Maes· 
Iros, Profesores y Directores de Enseñanza Primaria, en 
activo, sin limitación ni condición especial alguna. 

Cuarta . Cuantos Maestros, Profesores y Directores de 
Enseñanza Primaria quieran participar en este concurso. 
bastará con que devuelvan, debidamente cumplimentado, el 
boletín de inscripción adjunto . 

Quinta . El plazo de admisión de los citados boletines fl· 
nal izará a las doce de la noche del día 10 de junio de 1969· 

Sexta . Todos los boletines recibidos dentro del plazo de 
admis ón entrarán en el sorteo que se celebrará el dia 14 
de jun io de 196.9, ante Notarlo, en el domicilio social de fa 

Segunda. El viaje tendrá una duración de once d ías, Editonal, Luis Brall le , 4 , Salamanca. donde deberán reml· 
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Es bien sabido que toda comunidad, formada 
en torno a un «habitat» y con ciertos determi­
nantes antropo-, zoo- y fito-geográficos, a los 
que se han unido modernamente otros condi­
cionamientos ecológicos de procedencia demo­
gráfica, política o sociológica e, incluso, reli­
giosos, viene a estar constituida fundamental­
mente por: 

una 	 agregación humana más o menos 
 
cuantiosa; 
 
que ocupa un territorio continuo o discon­
 
tinuo, pero de alguna manera unido; 
 
en la mayoría de las veces, con un legado 
 
histórico-cultural, a no ser que su consti ­

tución sea tan reciente y artificial que no 
 
haya dado tiempo a sedimentarse; 
 
que posee instituciones o servicios de ca­

rácter público y para ser aprovechados 
 
generalmente; 
 
donde existe una conciencia o consenso 
 
común; 
 
y que es capaz de actuar corporativamen­

te para la resolución de todos los proble­

mas que en su mantenimiento y conti­

nuidad se presenten, tanto si son de or­

den espiritual como si pertenecen al te­

rreno económico. 
 

Claro está que esto puede darse en mayor o 
menor escala, y por eso se habla de comunida­
des familiares, locales, nacionales e ineluso in­
ternacionales. Mas, por lo aquí vamos a tratar, 
nos referimos a los pequeños núcleos comuni­
tarios con un desarrollo y un área espacial muy 
reducida. 

En todo caso cultura y desarrollo de los 
pueblos ,escuela y comunidad, son parejas de 
vocablos, incardinados tan mutuamente que es 
difícil separarlos en su proceso de evolución. 

Por lo que respecta a la escuela, de tal ma­
nera se encuentra implicada en el desarrollo 
cultural de la comunidad, que hoy día, entre los 
objetivos más indiscutibles que se asignan a las 
instituciones docentes, figura, precisamente, el 
de contribuir a dicho desarrollo y las realiza­
ciones y contenidos del «currículo» así han de 
preconcebirse. 

Hasta hace unos años, hablar de pequeña 
co-munidad equivalía a referirse casi exclusiva­
mente a núcleos rurales, pero, aunque todavía 
ello pueda darse en un 50 por 100, es cierto 
que por el éxodo y transformación de gran 
parte del sector agrario hacia las urbes o cen­
tros industriales, hoy día el concepto de rura­
Iidad está sometido a una revisión profunda, 
porque: 

a) 	 pequeñas comunidades aún subsistentes, 
con la extensión y mejoramiento de vías 
y medios de comunicación o próximas a 

centros urbanísticos, de turismo o vaca­
ción, han perdido casi totalmente su ca­
rácter rural; 

b) 	 otras de naturaleza rural originariamen­
te, o se han transformado ya o se trans­
formarán en breve en explotaciones agro­
pecuarias de carácter colectivo, con me­
dios técnicos tan adelantados como los 
que disponen grandes centros de pobla­
miento. 

Ahora bien, tanto en las contunidades que 
permanecen y posiblemente pern1anecerán 
siempre como núcleos rurales, como en aquellas 
otras que han experimentado la transformación 
señalada en b), ¿es lícito pensar, so pretexto de 
mejorar la calidad de la enseñanza, cuando sólo 
tengan alumnado para una sola escuela, en tras­
ladar ésta a la capitalidad de la comarca for­
mando parte de una agrupación o escuela con­
junta o concentrada?... ¿Pueden esgrimirse tam­
bién en favor de dicha concentración argumen­
tos económicos?... 

No podemos ser, a este respecto, ni conser­
vadores a ultranza ni peligrosamente innova­
dores, conscientes como somos del gran servi­
cio que desde el punto de vista meramente his­
tórico y durante algunos siglos han prestado 
a los pueblos, pese a su carácter originario y 
primitivo, a su estructura confusa y a su fun· 
cionamiento incierto, las denominadas escuelas 
unitarias. 

Por otra parte, la ineludible necesidad de que 
toda comunidad humana, por reducida que ésta 
sea, disponga de un centro que proporcione e 
irradie la cultura mínima indispensable a todos 
sus componentes, obliga a todo sistema escolar 
a fundar y mantener escuelas, aunque su pro­
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fesorado y áreas educativo-instructivas tengan 
que reducirse y restringirse mucho, en cuyo 
caso las denominadas de «maestro único» y 
«mixtas» aparecen como insustituibles. 

A ello se debe el hecho de que aun en los 
países que poseen ya un sistema escolar muv 
desarrollado, tanto en E.uro.pa como en Améri­
ca, este tipo de escuelas sigue existiendo en ma­
yor o menor porcentaje, según la amplitud de 
las comunidades rurales, la población ultradi­
seminada, la facilidad de los medios de comu­
nicación o la extensión del transporte. Estadís­
ticas referidas a años no más atrás de 1963 
calculan un 60 por lOO de las escuelas de todo 
el mundo con maestro único. Y aunque los ín­
dices más altos los den en la India (70 por 100) 
y los países de Hispanoamérica, con un prome­
dio del 50 por 100, vemos con naturalidad que 
Bélgica tenga alrededor del 30 por 100, Austria 
un 25' por 100 y Estados Unidos de América un 
10 por 100. 

Por lo que respecta a nuestro país, a pesar 
del gran movimiento llevado a cabo en los úl­
timos años para reducir estas escuelas al míni­
mo indispensable y de haber puesto en marcha 
medios, tales como el transporte escolar, las es­
cuelas comarcales y las escuelas-hogar, para la 
mejora en calidad de la enseñanza primaria, 
datos del Instituto Nacional de Estadística re­
feridos al curso 1H65-66 arrojan un total de es­
cuelas unitarias, entre las estatales, de la Iglesia 
y las privadas, de 62.829, frente a las 82.653 
que existen de todo tipo. 

Que estas escuelas, en atención a la extensión 
y mayor frecuentación escolares, puedan desdo­
blarse o convertirse en agrupaciones mínimas 
de dos o tres clases, de modo similar a como 
en 1910 se llevó a cabo en gran parte de nues-­

tro territorio nacional la «graduación a distan· 
cía», es otra posibilidad que se ofrece a la Po­
lítica Escolar antes de desarraiga.rlas de su 
ambiente natural. 

De todos modos, en uno u otro caso, tendre­
mos que enfrentarnos con su existencia real 
y con una problemática muy distinta a la de 
los tradicionales Grupos escolares o Colegios 
nacionales, como ahora se denomina a las escue­
las completas. 

Es por esta razón por la que el CEDODEP, 
que tiene como principal misión velar por el 
mejoramiento docente, tanto en calidad como 
en rendimientos, de nuestras escuelas básicas, 
dedica este número a las instituciones docen­
tes de las pequeñas comunidades. 

N o se nos ocultan las dificultades que en su 
organización y funcionalidad presentan estas 
escuelas, más cerca de la labor de artesanía que 
de la propia técnica, pero cabe también inten­
tar su perfeccionamiento a la vista de las nue­
vas conquistas didácticas, principalmente en lo 
que se refiere a formas prácticas de agrupa­
miento, simultaneidad o autonomía de las ac­
tividades, aprendizaje individualizado y otros 
temas de fácil aplicabilidad a . estas escuelas o 
establecimientos escolares ~e(ll;l~hios. 

A plantear y tratar de resolver tales proble­
mas van dirigidos los diferentes artículos que 
integran este número monográfico de nuestra 
Revista VID~Al ESCOLAR, bien entendido que 
todo ello, materia suficiente para más extenso 
espacio y volumen, nos hemos visto obligados 
a reducirlo a mero esbozo o esquema, ofrecién­
dole al personal docente que quiera conocer más 
a fondo dichas cuestiones, una amplia biblio­
grafía, que se inserta, como es costumbre, al 
final de todos los trabajos citados. 
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1. HS(a1b;1,A Y C'afVLiNt^^J

La escuela y la sociedatl circun-
dante se campenetran estrechamen-
te y se precisan de tal modo que no
puede concebirse la una sin la otra.

Una vida altamente comunitaria
y unas estrechas relaciones sociales
no sólo son convenientes, sino ab-
solutamente indeclinables a la es-
cuela si ésta quiere ser auténtica.
Los siStemas escolares son eficaces
en la medida que se tiene en cuen-
ta la influencia que la sociedad pue-
de ejercer en la escuela y ésta en
aquélla. Y las relaciones de hoy son
índice de la influencia que la es-
cuela tiene en la comunidad y de
la que ejercerá mañana. La forma•
ción íntegral del Alumno, el perfec-
cionamiento de la organización es-
colar y gran parte del progreso de
la sociedad, están en función del bi-
nomio sociedad-escuela,

Puede decirse parodiando la fra-
se "el hambre es el yo y sus cir-
cunstancias", que la escuela es "el
recinto escolar y el ambiente que le
rodea".

Ya se admite hoy como un pos-
tulado que cuando ]a escuela no
tiene en cuenta a la eomunidad cir-
cundante para entregarse y recióir
en una amable reciprocidad, se ha-
lla destinada al fracaso, Y cuando
la comunidad ignora a la escuela,
esa camunidad pierde el estímulo
del progreso. Es la escuela una so-
ciedad cultural dentro de una socie-
dad más extensa, y por ello están
en gran parte destinadas a"respi-
rar" el mismo "aire".

A1 concepto de una escuela, ce-
rrada en sí misma, como agrupación
de maestros y niños, sucede el con-
cepta de una escuela abierta, que
se prolonga en la pequeña comuni-
dad circundante.

2. t^aN(ICIMIGNTU Dt LA IOMUNI^

PAD C1RClINDAN?I?

Para poder dar a los alumnos
una formación integra] adecuada y
para elevar el nivel de esa sociedad,
en la cual se proyecta ]a escuela, se
precisa en primer término conocer
esa comunidad. Conocimiento que,
además del valor que tiene en sí
misma como resultado, ofrece co•
mo prUCeso un alto valar educativo
por sus exigencias de observación,

reflexión y actuaciones diversas pa-
ra descubrir esa realidad. Por esto
el conocimiento de la comunidad
cúcundante-tanto por su valor de
medio como por su trascendencia
como fin--en la actual renovación
de la escuela española adquiere
marcado relieve (1}.

En toda comunidad debe cono-
cerse ;

2.1. Lo que pudiéramos llamar
soporte fisico, más o menos
amplio, que condiciona la
vida de esa comunidad al
determinar un paisaje, unos
recursos naturales y un mo-
do de vivir.

Los hechos más salientes
de las priucipales figuras
que se han sucedido en ]a
localidad, porque como se
ha dicho can razcín, "el

(1) EI Reglamento de Centros Esta-
tales de Enseñanza Prirnaria nos dice
a este respecto, en su artículo 12: "To-
do centro escolar deberá realizar un
estudio sociológico y cultural de su
medio ambíente, como elemento de in-
formación valiosa, en orden a la plani-
ficación de la labor docente. La rea-
lización y actualización sistemática,
continuada y cientifica de ta] estudio
será considerada mérito profesional
para director y maestros."
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La escuela de la Pequeña comunidod
como centro de Proyección cultural

I"or CONR[TE1dl ^I^AN(.Iih1Z BUCHAN
Je2e del llepm1aimentr^ de Planltk^adóo

hombre es como un ómni-
bus en el que viajan sus
antepasados".

2.3. El nível de progreso que
alcanza y que encuadran las
estructuras socioeconómicas
que existen en la localidad.

Y muy concretamente y de modo
adecuado a la edad de ]os escola-
res, debe ser investigado por éstos :

El tamaño y tendencia de la
población,
Tipo y situación de la loca-
lídad.
Vivienda.

-- Higiene y servicios sociales.
^ Cultura y diversianes.
- Gobierno y relaciones huma•

nus.
-- Principales fallos y partes dé-

biles que ofrece la población.
- Valores y puntos fuertes de

]a localidad (2).

t2) Para una programación más de-
tallada de un estudio de la comunidad
en sus aspectos geoftsico, económico,
histórico, demográfico, sociocultural y
religtoso, pueden verse en Vida Esco-
lar, n6m. 106•107, los artículos:

Estudio del Medio Ambiente, por
Manuel Rico Vercher.

VaIoración deI rendimiento escolar
en el estudio deE medio ambiente, por
Victorino Arroyo del Castillo.

La escuela, hoy, no deja para
los últimos cursos esta exploración,
sino que ya apunta a ella con fuer-
za desde el primer año de la esco-
laridad.

Tomamos al azar algunas de ]as
"Unidades didácticas" de los dos
primeros cursos, que tienen carác-
ter de una sencilla investigación so•
bre la comunidad circundante :

-- La casa.
-- La calle.
- - Amigas y vecinos.
-^ Comprar. y vender.
-, La ]ocalidad.
-Y La lglesia.
--^ La escuela,
- Las fiestas.

En estas "Unidades", a pesar de
la temprana edad del niño-seis y
siete años--, se le pide una serie
de actividades que le introducen en
este "descubrir" el contorno.

Por ejemplo;

- Determinar sobre un mapa de
España la situación de la lo-
calidad y la zona en que está
enclavada.

- Dialogar sobre las caracterís•
cas de las calles de la locali-
dad (pavimento, aceras, ali-
neación de casas, etc.).

^ Dibujar la plaza más bonita
del contotno y dialogar acer-
ca de sus elementos y utili-
dad: punto de reunión, lugar
de festejos, de comercio, etc.

- Dibujar un monumento de la
población. A falta de él, ]a
casa más destacada, o un
puente, una fuente, etc.

- Enumerar distintos tipos de
calles según diversos crite-
rios.

--^ Distinguir entre calles y pla•
zas.

-^ Freguntar acerca de los co-
mercios que han visto en la
calle. Distinguir entre tiendas,
quioscos y puestos de vende-
dores ambulantes.

-- Mediante sencillas conversa-
ciones llegar al convencimien-
to^ de que la calle es de todos
y no debe molestarse a los
transeúntes.

--^ Hablar de los medios de trans-
porte que existen en ]a pobla-
ción.

- Dialogar sobre las produccio-
nes típicas de ]a localidad y,
en consecuencia, del género
de vida que se desprende de
ellas, Coleccionar algunas se-

rnillas propias de la localidad
y de la provincia.

- Que los niños se informen so•
bre el precia de tres cosas, ya
sean comestibles o no.

- ^ Observar los accidentes geo-
gráficos más cercanos a la
población y ver el influjo que
pueden tener en el clima, co-
mercio, etc.

- Dialagar sobre a]gunoS luga-
res interesantes que conven-
dría visitar en una axcursíón.

- Visitar alguna explotación ga-
nadera, industrial o agricala
de la lacalidad.

-^ Que los alumnos observen qué
tiendas hay en su barrio, e
intentar una clasificación sen-
cilla, que irá anotando en sus
cuadernos.

-- Que los escolares enumeren
las fábricas existentes en la po-
blación.

- Nambrar días de fiesta de la
localidad.

- ^ Distinguir entre fiestas religio-
sas, de precepto, patrióticas,
escolares.

- Dibujar una escena de la la
calidad en día de fiesta.

- Entablar conversación con los
niños acerca de los trabajos
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que realizan sus padres, de la
principal actividad de los ha-
bitantes y de las costumbres
del pueblo.
Estudiar los caracteres climá-
ticos, de relieve, de produc-
ciones, de costumbres, etc., de
las regiones limítrofes, y ver
las diferencias y semejanzas
esencialeS.
Arraigar en los niños hábitos
de estimación y respeto a las
autoridades : sacerdote, médi-
co, maestro.

En el tercer curso los niños de
ocho a nueve años deberán entablar
conversaciones con las personas que
ejerzan oficios típicos de la locali-
dad ; por ejemplo : paStor, pesca-
dor, leñador, minero, albañil, etcé-
tera, para conocer bien su trabajo,
dialogar sobre sus earacterísticas ^^.
la escuela y aprender a valorar su
labor, estimarla y agradecerla.

En cursos posteriores se va per-
feccionando este conocimiento am-
biental en cfrculos mayores, que
harán penetrar más en la realidad
social circundante.

Ĵ . COGABORACIÓN UE ESCUf:r.A Y

COMUNIDAD

Después de este conocimiento,
requisito previo y necesario de toda
colaboración eficaz, la escuela y la
comunidad ofrecen en sus relaciones
dos grandes vertientes :

Es una la comunicacián de acti-
tudes, características y valores que
hace la sociedad a la escuela.

Es otra la proyección cultural de
la escuela sobre la comunidad.

3.1. La escue/a de la comunidad.

La escuela ha de vivir en gran
parte la vida de la sociedad circun-
dante, lo cual supone :

A) Aceptar hechos y cambios
que se operan continuadamente y
que no van contra principios fun-
damentales.

Es un gran imperativo este amol-
darse, aunque no ciega y totalmen-
te, al medio social en que se vive
para no sucumbir, o al menos no
perjudicar el bienestar psicoffsico
del sujeto. Fruto de una labor edu-
cativa es el farmar sujetos adapta-

dos y evitar las desadaptaciones de
todo tipo, aunque, claro es, este
amoldarse ha de evitar las posturas
de individuos amorfos o excesiva-
mente moldeables o faltos de perso-
nalidad, que por no saber decír no
oportunamente, de hecho niegan
principios, se niegan a$í mismos o
niegan a la sociedad aportaciones
que le son debidas.

B) Utilizar al máximo los recur-
sos naturales de que disfruta esa
comunidad. Y no sólo con un ca-
rácter ocasional o como recurso pa-
ra suplir medios más costosos, sino
con el convencimiento de que sólo
colocando al niño lo más posible
en contacto inteligente y vital con
las realidades de su ambiente pró-
ximo, es como se consigue la autén-
tica formación.

C) lnte^^rar todas las modifica-
ciones, actitudes y características
buenas e indiferentes de ese am-
biente que rodea a la escuela, a fin
de lograr una adecuada educación
social con, en y pov la sociedad y
conseguir la mejor inserción en los
grupos de esa comunidad.

D) Aco►nodar en la medida de
lo preciso a la edad del escolar el

ambicnte externo, yue para él po-
dría ser muy fuerte. Aunque al ni-
ño, al adolescente y al joven no se
les debe segregar de la sociedad en
que han de vivir, ha de hacerse tul
conw cUos pueden vivirlu, fortifi-
cándolos contra ciertos ambientes
que pudieran serles perniciosos.

3.2. Lu escuela centro de proyec-
ción culturul

Este servicio de la escuela a la
comunidad lo podemos considerar
en varias direcciones:

A) I_a crctitud sociul que los
ulumnvs viven fueru de la escuelu,
y que cs evidente deja su impronta
y modo de ser en esa comunidad
circundante.

Los programas para colegios na-
cionales dan gran relieve a esta ac-
titud y exigen las siguientes acti-
vidades :

- Respeto y obediencia a los
padres y ayuda a la familia
en trabajos sencillos.

-• Atención deferente a las per-
sonas mayores.

-, Comportamiento adecuado con
los vecinos, ancianos, impedi-
dos, niños pequeños.
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Actitud correcta en la calle,
en los medios de locomoción,
en las salas de espectáculo, en
las fiestas, diversiones, etc.

Hái^itos de urbanidad y corte-
sía.
No hacer daño a los anima-
]es, no estropear las plantas,
casas y edificios públicos.

Circulación vial correcta.

Contribuir a mantener limpio
el pueb.u o barrio que se ha-
bita.

B) Acttrctc•iones de muestros y
ulumnos paru Ilevar a la comunidad
tos vatores culturales de la escuela.

^ Reaccíón constructíva y va-
liente contra los abusos y an-
tivalores que se dan en la so-
ciedad.

-, Celebrar actos conmemorati-
vos en los que se mantengan
coloquios socio-culturales.

- Ofrecer con alguna frecuencia
recitales, danzas y variados
festivales que distraigan y for-
men artísticamente a la comu-
nidad.

- Planear juegos y competicio-
nes deportivas de los alum-
nos para llevar la sana ale-
gría y anim^ción a la socie-
dad circundante.

--- Exponer alguna vez trabajos
de los alumnos e invitar a las
autoridades y vecinos de la
localidad.

-- Trabajar por la promoción
social y cultural de los grupos
aislados que más lo necesi-
ten.

-- Redactar un periódico escolar
con algunos contenidos orien-
tados a la formación social de
la pequeí^a comunidad.

^- Establecer una biblioteca vi-
va y circulante de carácter
formativo-recreativo que es-
timule el gusto por las buenas
lecturas, etc.

-- Froporcionar emisiones radio-
fónicas, proyecciones, cine-fo-
rum, teatro-forum, etc.

C) Instltt^ciones o grupos orga-
nizados o apoyados por el director
del colegio nacional.

u) Asociaciones colegiales de ;

- Padres de familia.
-- Antiguos alumnos.
-- Amigos de la escuela.

b) Formación de grupos :

- Clubs de jóvenes de uno y
otro sexo para que desarro-
llen sus aficiones (científícas,
artísticas, sociales, recréati-
vas, etc.). Estos clubs propor-
cionan un ambiente fácil, sen-
cillo, de confianza, donde el
joven puede exponer su opi-
nión y encontrar un criterio
recto de auténtica valoración
y selección.

- Clases de adultos para com-
ptetar una educación o ins-
trucción, que ha sido escasa
por deficiencias de asistencia
escolar, o para actualizarles
en su situación profesianal,
etcétera.

^. EL PRINt^Ik't(1 DF. SUBSIDARIEDAD

Así se ofrece una escuela abierta,
una institución docente, que además
de llenar más recta y auténtícamen-
te la educación integra! del niño se
presenta como promotura de una
cuitura básica y complementaria de
la comunidad, un centro de educa-
ción permanente que aprovecha al
máximo sus medios educadores y
sus instituciones escolares.

Esta fecunda y valiosísima es-
cuela de la pequeña comunidad pre-
senta así un gran número de acti-
vidades que pueden parecer uttipi-
cas para ser promovidas por el di-
rector de un colegio nacional, y
aún con más razón para aquellas
escuelas que tienen un número me-
nor de maestros. Por esto na pue-
den terminarse estas consideracio-
nes sin apuntar a la posibilidad de
cómo hacerlas viable.

En esta escuela de la pequeña
comunidad nos encontramos con
que el maestro tiene ante sf un am-
plio campo: educador de un núme-
ro de niños, orientador de grupos
sociales y promotor de una cultura
básica de la comunidatd. Vemos por

consiguiente al maestro dando y
dándase intensamente al contorno.
Pero no podemos alvidar la recípro-
ca, la comunidad circundante dando
y dándose a la escuela y al maes-
tro.

E1 director escolar y el maestro
han de estimular a los niños para
que actúen con iniciativa y respon-
sabilidad propias. Ellos han de ser
los verdaderos actares, y el educa-
dor se reserva el papel de autor o
promator. Los niños se autoforman
y se autoinstruyen. El maestro
orienta, tutela y promueve esa for-
mación e instrucción.

La escuela al funcionar así da al
maestro un gran margen de tiempo
y serenidad para poder entablar
diálogo con las gentes del contorno
y conseguir colaboración y ayuda,
de unos, en función de sus hijos ; de
todos, en función de la comunidad,
y en esta labor el maestro tiene que
conseguir hacer de los padres acto-
res; de los amigos de la escuela, ac-
tores; de los vecinos, actores, y él
continuar siendo el autor.

El se^creto de este sistema está en
la aplicación del prirccipio de sub-

sidarieda^t. Principio que la escuela
debe tener siempre muy presente•
Lo que puede hacer el niño, que lo
haga el niño ; lo que puedan ĥacer

los padres, que lo hagan los padres ;
lo que pueden hacer los amigos,
que lo hagan los amigos; lo que
pueden hacer los vecinos, que lo
hagan los vecinos, lo que sóto pue-
de hacer e1 maestro, que lo haga el

maestro.

1•lay que enseñar a cuantos co-
laboran a manejar libros, a confec-
cionar fichas, a estudiar la realidad.
a proyectar tareas, a que realicen
un gran número de trabajos ;"hay
que echarles a andar". Pero hay
que darles cometidos adecuados con
iniciativa, decisión y responsabili-
dad. Y exigir esta responsabilidad
orientando y enderezando la inicia-
tiva y haciendo reflexionar sobre la

decisión. Así, estando cada uno en
su puesto y facilitándole la supera-
ción es como se puede llegar muy
lejos y que la acción recíproca de
comunidad-escuela sea más fecun-
da y senciIIa de cuanto se pueda es-
perar.
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La escuela en su origen fue, por esencia, de maes-
tro único. Surge eomo medio de satisfacer la nece-
sidad que ]a familia siente de contar can un Centro
que la ayude--y luego supla-en la ardua tarea de
pertrechar al joven para facilitarle su inserción en
la sociedad que debe vivir.

A1 prineipio tiene una finalidad eminentemente
instructiva, y es ^privilegio de seletcos, La Cultura
estaba de tal modo sedimentada y estructurada, que
bastaba su transmisibn fíel, su aceptación pasiva,
para "instruir" a los escolares.

A partir del 1750, como consecuencia de ]a pri-
mera revolución industrial, y sobre todo desde prin-
cipios del siglo xX, las estructuras económicas y so-
cioculturaleg van a cambiar grandemente y de un
modo vertiginoso. La escuela adquiere entonces otra
función, totalmente distinta a la que había venido
desempeñando hasta entonces. Ahora deberá intentar
ayudar a"multitud" de útfantes, dotándoles de un
bagaje eminentemente formativo que les permita sen-
tirse preparados para enfrentar con éxito los cam-
bios que van a alterar su existencia, a lo largo de
los próximos años (1).

Notemos que apuntamos a una finalidad esencial-
mente formativa. La escuela sufre ahora el impacto
de los avances culturales, económicos y sociales. Po-
co a poco el "progreso" se deja sentir en ella, y los
principios de organización y dirección empresarial
marcarán de un modo decisivo su futuro. Se "gradúa"
la enseñanza y surgen los enarmes Centros docentes,
como una nota más del gigantismo y de la masifica-
ción que son signos de nuestro tiempo.

Estas crisis de crecimiento afectan decisivamente
a la Escuela, que tenderá a desaparecer en cuanto
pequeño núcleo para incorporarse a conjuntos edu-
cativos mayores; Agrupaciones Escolares, Escuelas
Concentradas, Colegios Nacionales, ete. Y éste es,
creo yo, el problema central, sobre el que nos corres•
ponde reflaxionar; ^tiene sentido hoy, en pleno si-
glo xx, las escuelas de maestro únicol LDeben des-
aparecer para dar paso a los grandes Centros esco•
lares?

Por H^ISN^O LA^'ARA GROS

defle del I)epar^lamento de ('uardfmactdn

(1) LAYARA GROS, E.: La Escue!¢ primaria en ei mo-
mento actual, en 'rfiempo y Educación", vol, I, pági-
nas 1-16.
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La escuela de maestro ú nico

ry. ALCANCE Y SEN7TD0 DE 1.A5 BSCUBLAS DE MAES-
rxo tixtco

2.1. Conce pto

Aunque la expresión "escuela de maestro único"
va ganando terreno y está reemplazando a la de es-
cuela unitaria, no significa, en esencia, la misma co-
sa, aunque aparentemente designe a realidades se-
mejantes.

Camo ha hecho notar Santiago Hernández Ruiz,
el térmiao escuela unitaria hace referencia a una
realidad dacente que coloca en el eje de su actua-
ción didáctica a la Escuela toda, armónica y social-
mente integrada. Por el contrario, la escuela de
maestro único coloca como eje al curso, como unidad
de contenido y de tiempo, procurando entonces re-
flejar lo más exactamente posible la organización
propia de las escuelas graduadas (2},

Nosotros, aun empleando el término ya generali-
zado de escuela de maestro único, queremos aludir
fundamentalmente a la escuela unitaria tal como la
conocimos y la vivimos en aquellos pequeñísimos
pueblos del Pirineo, Mantseny y e1 Urgel catalanes,

Así, pues, por Escuela de maestro único enten-
demos tanto a las escuelas unitarias como a las es-
cuelas mixtas. Admitida la gran variedad de las
mismas: rural, suburbial, residual, urbana, etc., va•
mos a centrar nuestra atención en torno a]as escue-
las de maestro único de carácter rural, entendiendo
por t^l a todas aquellas que están en poblacianes
menores de SQO•1.000 ]tabitantes, dedicadas prefe-
rentemente a los trabajos del campo y la ganadería,

(2) $ANTIAGO HEANÁNDEZ RUIZ: Ob. Ctl„ p$g.

aunque, por analogía, cuanto digamos pueda ser
aplicado a todas ellas (3).

2.2. Pinalidad

El análisis de la finalidad esencial que compete
a estos Centros egcolares puede situarnos en el ca-
mino adecuado para resalver elinterrogante que nos
hemos planteado.

Entendemos que la finalidad de estos centros do-
centes debe ser, en esencia, la misma que correspon-
de a las restantes instituciones educativas : el cultivo
integral y armónico de la personalidad del alumno
como medio eficaz de garantizar su feliz inserción
en la sociedad, ocupando con dignidad y eficacia el
]ugar que en la misma ]e corresponda.

Estamos aludiendo a al necesidad de cultivar tan-
to los hábitos mentales cuanto los cientfficos, ope-
rativos y sociales. Nótese que los hábitos científi-
cos (las nociones) constituyen simplemente uno de
los sectores del curricidum escolar y, por supuesto,

(3) Entre los diversos tipos de Escuelas Unitarias po-
demos recordar:

a) Enclavadas en medios rurales en sentido estricto.
6) Enclavadas ea medios urbanos,
c) Enclavadas en medios residuales o suburbiales.
d) Enciavadas en Colegio Nacional de Prácticas,
e) Escuelas piloto o de experimentación.
En estos últimos años se ha divulgado la expresión de

E. Unitaria Comp]eta para designar aquélla que tiene es-
tablecidos los seis (u ocho) cursos de escolaridad, uno a
uno. Considerándose "incompleta" a la que no reúne esta
condición. Como apunta S. Hernández Ruiz, ésta es una
consideración arbitraria, pues la Unitaria o imparte una
educación integra] o no es auténtica Escuela Unitaria,
armóniaamente concebida.

no e1 más importante, pues junto al culiivo de 105^
hábitos hay que colocar la asimilación vital de idea-
les y uctitudes (4).

Si estas escuelas unitarias no alcanzasen este obje-
tivo se estarla dañando gravemente a gran número
de alumnos y cometiendo un inadmisible fraude so-
cio-cultural y económico.

Pero junto a esa formación de la personalidad
individual, estos Centros deben constituirse en au-
ténticos receptores y promotores de la cultura po-
pular, ya recogiendo la cultura de élite y presentán-
dola a sus convecinos, ya vivificando la cultura po-
pular propia del medio en que está enclavada la
Escuela y, a través de la cultura escolar, contribuir
a divulgarla y enriquecerla, Especial atención mere-
ce, pues, la proyeccibn social del Centro docente, y
por ello se le ha dedicado un trabajo aparte en este
mismo númera.

?.3. ^Puede la escuela de maestro tínico cumplir
esta doble finalidad?

Entendemos que sf. Nótese que la parte esencial
de toda tarea educativa debe situarSe en el cultivo
formal de la personalidad del alumno, y esto puede
lograrlo eficazmente la escuela de maestro único,
entre otras razones por:

{4) "El mejor (ndice de ]a educación y cultura de un
individuo no se manifiesta en su habilidad de hacer las
cosas ni por el volumen de informaciones y conocimiento
que su memoria atmacena, sino por la calidad e inten-
sidad de sus ideales, actitudes y preferencias en relación
a la vida, a la cultura y al medio socia] y profesional en
que vive; reside también en su capacidad para apreciar
la verdad, estimar la belleza y practicar el óien." MAt-
Tos, L. A,: Ob, cit., pág. 72.



a) El carácter integrador que la define. Un mis-
mo maestro para conjugar contenido y activi-
dades a lo largo de la escolaridad.

Esto facilita la relación escuela-familia-co-
munidad, apoyada frecuentemente en el pres-
tigio que distingue al maestro en su loca-
lidad.

b) La interrelación que se establece entre los
componentes de ese "grupo primario" y cuyas
fuerzas internas y externas constituyen los
mejores recursos para lograr una buena dis-
ciplina, basada en la aceptación, la responsa-
bilidad y la cooperación de sus míembros. El
"clima" de la unitaria es esencial.

c) Por el propio "prestigio" de la escuela, cons-
tituida en auténtico foco de educación perma-
nente, ya a través de las clases de educación
de adultos, ya sirviéndose de las actividades
circumescolares.

Podrá objetársenos, quizá, que resulta difícil dar
todo el contenido científico a todos los niños de seis-
catorce años. Esto, planteado deSde la parspectiva
actual---curso a eurso--, puede parecer cierto, pero
nada prueba que éste sea el punto de mira correcto
para enfocar el problema, que seguramente ahora
habrá de ser sometido a revisión al considerar glo-
balmente la etapa de educación básica.

Entendemos que la cuestión debe girar no tanto
en torno a la cantidad cuanto a la calidad ; no tam^^
en cuanto a lo que se debe saber cuanta a ^cóma
debe saGerse? Nada prueba que "esos" contenidos
sean ios correctos para estos Centros, y menos que
su estructuración sea la ideal ; pero es que, aunque
así fuera, las nocrones, como hemos visto, no cons-

tituyen más que un sector del cc^rriculum escolar.
Y, por supuesto, no el más importante, pues en los
tiempos actuales se someten de continuo a revisión
y poco sirven una vez acabada una carrera los con-
tenidos nocionales asimilados memorísticamente a
lo largo de la misma.

Yo he sido maestro de unitaria, y no recuerdo
ahora que los alumnos de mis escuelas asimilaran
curso a curso, necesariamente, todos los contenidos
nocionales concretos, pero si creo que se iban cul-
tivando como personas, o por lo menos ésa era la
meta de nuestro trabajo.

Bastaría aportar unas sencillas ayudas técnicas,
que podrían emerger de las propias unitarias, a tra-
vés del crisol de la Inspección, para que estos Cen-
tros desarrollaran, en lo individual, la alta finalidad
que 1es compete con el máximo rigor. Lo que no
debe exigírseles es que copien, tal cual, la organiza-
ción de las Escuelas Graduadas, a pesar de las ven-
tajas que desde un punto de vista instructivo esto
pudiera representar.

Pero es que con la misma intensidad, o mayor si
cabe, debiera la escuela unitaria dedicar su atención
a vivificar cultural, política, social, económica y aun
recreativamente el contorno que la envuelve. Y en
esta tarea no puede ser suplida por ninguna otra
entidad o institución si queremos que hasta el últi-
mo rincón de España siga vivo e] rescoldo de la cul-
tura y del espíritu.

3. j D'EBEN DESAPARECER LAS ESCUELAS UNTfARIAS^

En principio, de !a evolución de la sociedad hacia
una auténtica mutación de dimensiones que origina
el gigantismo en todos los sectores, la facilidad y
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rapidez de las comunicaicones, y del hedonismo que
caracteriza a nuestro tiempo, parece desprenderse
una tendencia fuerte hacia la disminución progresiva
del número de escuelas unitarias, debido fundamen-
talmente al éxodo rural originado por razones de
índole económicas, tecnológicas y psicológicas (5).

Y éste es el problema. Y la escuela no puede que-
dar al margen. Ahora bien, en la medida de lo po-
sible, y de lo razonable, debe tenderse a fortificar
ese avanzado baluarte de la cultura que tanto puede
contribuir, dados otros supuestos, a hacer agradable
y plena de sentido la vida en la pequeña localidad.
No debe apagarse el foco cultural mientras quede
algo que alumbrar.

Si razones de índole puramente técnica, por ejem-
plo, la instalación de un gran Centro Escolar con
todos los recurso^ y medios para impartir una edu-
cación muy especializada, sobre todo para los últi-
mos cursos de la escolaridad, pudiera justificar la

(5) "Los efectos del éxodo rural que más importan a
nuestro objeto son los siguientes:

a) En primer lugar, se produce lo que Ilamamos "de-
sertación" progresiva de la vida rural, que se manifiesta
en los aspectos demogrático (disminución de la pobla-
ción), económico (debilitación de la economía rural y,
especialmente, cambio de orientación en el tipo y la (i-
nalidad de las ezplotaciones), sociológico (emigran a la
ciudad primero los elementos más jóvenes, con lo que la
población rural, además de disminuir, "envejece") y de-
mográfico (es el aspecto que Plinio el Joven describió
breve y acertadamente en tiempos del Bajo Imperio Ro-
mano cuando dijo: "latifundia perdiere italiam", pues los
cambos abandonados corren el riesgo de convertirse en
verdaderos desiertos, donde la vida vegctal, supuesto de
(a humana, es cada dta más dif(cil a causa de la erosión).

b) La desvitalización sociolbgica de las poblaciones
rurales va desvirtuando las aldeas, sometidas a un pro-
ceso de pérdida de sus elementos más activos, con lo que
la escuela rural en muchas localidades se convierte en
una escuela residual (MAtLto, A.: Poblaridn marginal,
éxocio rural y Escuela suburbial. Prnblemas r^ solucionrs.
Obra citada, págs. 58 y sigs.).

integración de alguna pequeña unitaria rural en ellos,
debiera cuidarse que no quedara totalmente desaten-
dida la localidad afectada. Sabemos la fuerte opo-
sición que a veces ejercen-siquiera sea por puto
instinto^los propios habitantes y autoridades ante
la posibilidad de supresión de su escuela, aunque
sea mixta.

Otro caso plantea, por ejemplo, la unitaria radi-
cada en el centro de una gran ciudad ; entonces,
creemos que puede ser absorbida sin grandes tras-
tornos, entre otras raoznes porque allí abundan más
las instituciones y organismos que pueden irradiar
su acción cultural sobre la zona de influencia que
aquélla ejercía.

4 LA ^SCUCLA UNITARIA PUTURA

Las escuelas unitarias han desempeñado un papel
capital en la culturización de nuestro país, y todavía
pueden y deben seguir desempeñándolo, no sólo por
su número, sino porque son el auténtico cordón um-
bilical que une culturalmente a todos los pueblos
de España.

Constituyen, sin duda alguna, el más importante
bastión para la auténtica educación permanente que
hoy se postula. Bastaría una adecuada política de
incentivas^que hiciera más atractivo el desempeño
de la tarea docentc en estas localidades-y de co-
ncunicación para detener y aun reducir en lo posible
la distancia cultural que suele separar a las aldeas
dc las ciudades.

4.1. Prohlemática capita!

Se hace preciso revisar y actualizar el contenido
educativo de las escuelas unitarias, adecuando las
técnicas precisas para facilitarles un enfrentamiento
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correcto con los dos grupos principales de proble-
mas que se les plantean.

Estadísticas referidas a años no más atrás de 1963
calculan en un 60 por 100 de las escuelas de todo
el mundo como de maestro tí^nico.

Por lo que respecta a nuestro país, a pesar del
gran movimiento llevado a cabo en los último cinco
años para reducir estas escuelas al mínimo indispen-
sable y de haber puesto en marcha medios para la
mejora en calidad de la enseñanza primaria, datos
del Instituto Nacional de ^Estadfstica referidos al cur-
so 1965-6b arrojan un total de escuelas unitarias,
entre las esta2ales, de la Iglesia y las privadas, de
62.829, frente a las 82.653 que existen de todo ti-
1^ (6)•

a) Problerrtas internos, organizativos y didácticos,
derivados de la esencia de la propia institución y
que están exigiendo una profunda ref7exión tanto
en cuanto a la estructuración de sus contenidos co-
mo a laS técnicas de ejecución del trabajo y evalua-
ción del rendirniento escólar. Para eso sería conve-
niente prescindir, en la medida de lo posible, del
punto de vista actual, intentando encontrar fortnas
nuevas, exclusivas para estos Centros.

b) Problem^rs externos, derivados del ambiente en
que la vida de la escuela se desenvuelve, y para el
que-en principio-prepara a sus escolares. Una ín-
tima conexión escuela-familia-comunidad parece cada
vez más necesaria, y constituiría el fundamento esen-
cial de una educación más realista.

4.2. BL MAESTRO

Ya no puede el maestro ds escuela unitaria inten-
tar solucianarlo todo por sí mismo, como sucedía,
con pleno sentido, en la unitaria originaria. Hoy
debe recabar y lograr la ayuda y cooperación de
cuantos viven en la comunidad : artesanas, comer-
ciantes, médico, sacerdote, etc. Y aun procurar, a
travéS de la Inspección y de los C.C.P., entrar en
contacto can aquellos compañeros y personalidades
que puedan ayudarle a establecer una poderosa co-
rriente educativa y cultural que permita a la escuela
y a la comunidad estar al dfa de los importantes
descubrímientos que día a día va logrando la huma-
nidad. Nada humano deberá serle ajeno ; el mundo
debe constituir el auténtico horizonte de la escuela
unitaria, elevándose sobre sus concretos límites geo-
gráfico^.

5. SíNrhsis

Sí ; las escuelas unitarias-si no se las olvida-
pu^den rendir todavía hoy importantes frutos en pro
de una autĉntica educación general básica, cuyo cer-
tificado de aptitud se pondría así al alcance de tados
los alumnos que pudieran merecerlo, y no sólo-co-
mo hoy ocurre frecuentemente-al de aquellos que
por contar con recursos económicos pueden cursar
libre estudios de Bc^chillerato. No queremos decir
que todos debieran obtener el certificado de aptitud
propio de unos estudios provechosamente seguídos>
pero sí que el que de hecho los realiza pueda obte-
nerlo. Y éstos serían muchos más de los que en
principio se cree si se divulgaran las técnicas didác-
ticas y organizativas que la nueva tarea exige.

Esto no significa que allí donde se pueda, y sin
menoscabo de esa influencia cultural que entendemos
esencial, se vaya hacia la graduación minuciosa de
la enseñanza, cual corresponde a la ĉpoca de espe-
cialización y diferenciaciún que nos está correspon-
diendo vivir.

^. BIUf 1PG[zAI^í.A

CRESSO`r, l., y otros: L'Ecote a ctasse unique et 1'ecole a
deux classes. Organisation pedagogique. Edit. Bourrelier.
Paris, 1952.

DROGAT, N.: Civilisation rurale de demain. Guide de cul-
ture paysanne. Edit. SPES. París, 1950.

HERNANDEZ RUIZ y otros: La Escuela Unitaria. Guatemala.

Centro América, 1961.

LAVARA GROS, E.: "La Escuela Primaria en ei momento
actual". Tiempo y Educación, vol. I. Compañía Bibliográ-
fica EspaHola, S. A. Madrid, 19b8.
-T "Significado y trascendencia de la moderna concepción

de la enseHanza", en Tie»:po y Educación, vol. II. Com-
pañía Bibliográfica Española, S. A. Madrid, 1968.

LEROY, L.: Exode ou mise en nateur des campagnes. Edi-
torial Flammarion. París, 1958.
MAÍLLO, A.: "Población marginal, éxodo rural y Escuela
suburbial. Problemas y solucíones", en Escueia Unítaria

Completa. CEDODEP. Madrid, 19b0.
-"Escuela rural y Escuela urbana. Problemas ecológicos

generales", en Escuela Unitaria Completa. CEDODEP.
Madrid, 1960.

-"La E. U. C. al servicio de la estructuración y reestruc-
turación de la vida rural", en Esct^ela Unitaria Com-
pleta. CEDODEP. Madrid, 1960.

MtCxAUx, L.: "La discipline", en L'E,cole des Parcnts.
Parfs, 1959.

PULPILLO Ru[z, A. J.: "Nuestras Escuelas de Maestro
Unico". Notas y Documentos, núm. 19. CEDODEP,
1967.

(6) Cifras tomadas de A. PvtrtLLO: Nuestras escuelas de maestro único. "Notas y Documentoŝ ', núm. 19, pá-
gina 5.

CLASES ESCUELAS CLASIF ICADAS POR EL NUME RO DE UNIDADES
TOTALES

DE ESCUELAS De 11 De 2 De 3 De 4 De 5 De 6 De 7 De 8 De 9 De 101 De 11 De 12 ^ + 12

Nacionates ... ... ... 43.351 4.691 3.006 1.848 1.083 l.llb 624 4b1 264 184 105 78 124 5b.935
De la Iglesia ... ... 8.993 936 843 b84 41b 28b 17b 140 85 b5 41 z2 Sb 12.743
Privadas . , . . .. , .. 10.485 1.475 496 234 112 53 43 20 13 8 2 15 19 12.975
TOTAL CENTROS ... é2.829 7.102 4.345 2.766 1.611 1.455 843 621 362 257 148 115 199 82.65 3

1Ĝ



EI maestro de la pequeñ a ^nmunidad

t^^:r at.^^.^^itc ► r^it'.i e.n.^[^r;vo

i,^fr^ +T(^l 6TrE,urt.^tne4rt(4 d^P^ ^t<u►ua^cy

)Í'.A ('tl ^:4 t' C 4

La función delegada de la socie-
d^^d para proporcionar a las jdve-
nes generaciones el conjunto de los
instrumentos culturales y bienes
formativos, que constituyen la base
imprescindible para e1 desarrollo
de la personalidad, puede decirse
que es tarea común a todo el Ma-
gisterio. Sin embargo, el conjunto
de factores que determinan la edu-
cación, no sGlo provenientes de la
escuela camo centro educativo, si-
no de la influencia del maes^tro
dentro de la camunidad, tiene es-
pecial importancia en el caso de
los pequeños núcleos de población
en que, normalmente, el maestro
es la única persona que, por su
cultura y función es^pecífica, reper-
cute directamente no sólo en la
adquisición de la cultura, sino en
el modo de conducirse por vía del
ejemplo.

La formación especifica que el
ulaestro de la pequeña comunidad
dehe recibir tiene un carácter ela-
ra^nente distinto de lo que pucíiera
llamarse formación camún para el
prafesorado de enseñanza general
básica. Quizá sea importante s^eña-
lar en el momento actual que esta
formación tiene matices diferencía-
les muy dignos de tenerse en cuen-
ta, añadiendo a la tesis común de
especialización por anaterias, tipos
de alumnos y especial preparacíón
para el empleo de las ^modernas
técnicas de enseñanza la especiali-
zación del maestro de escuela tra-
dicionalmente llamada unitaria. En

este caso el factor predominante
quizá se encuentra en los conoci-
rnientos de carácter sociológico que
necesita el maestro rural.

Sin embargo, la determinación
de la especiali^dad a que aludimos
no viene sólo del factor ecológico,
sino también de las funcíones es-
pecíficas que atañen a este Rnaes-
tro.

hr:^rr^;l,^l ^ ^.^r'^:^^» l^;r ^.^s
1^'rl:`^:l'!O^i^:?; i^:^t'F:U'#F'I^Q'Ai°^;

Sería relativantente sencillo pre-
sentar una tipología del maestro 0
quiaá delinear un profesiograma y
encuadrar en él al maestro de la
pequeña camunidad, pero tam^bién
se puede hacer una exploración de
carácter empirico y completarla
con las reflexiones oportunas.

La comunicación social proviene
y actúa a través de tii•es canales
básicos: la afectividad, la eficacia
o efectividad y la ejemplaridad.
Estos conductos permiten diluci-
dar en qué medida el maestro los
cumple y si realmente tienen en
las pequeñas camunidades un ca-
rácter bipolar o, por el contrarfo,
se reducen en algún momento a
una influencia exclusivamente uní-
lateral.

La afectivid^ad como conducto
para lograr símpatizar e influir so-
bre la valuntad de perfeccionamíen-
ta no se reduce exclusívamente, en
el caso que ahora estudiamos, al

13



alumnado de la clase, sino al con-
junto rie los jóvenes y adultos que
integran el núcleo comuni2ario. La
promoción social lleva iTrrplfcita el
perfeccionamiento indivídual, y és-
te, en primer lugar, la decisión vo-
luntaria de conseguirla. Pero el
maestro sólo puede llegar a influir
positivamente sí de alguna manera
conoce las caracteristicas socio-cul-
turales de la entidad social en que
desarrolla su labor; de aqui la im-
portancía de la formación socioló-
gica del ^maestro. No se trata única-
mente de promocionar a la pobla-
ción a través de un cambio total
y profundo, sino de aprovechar to-
do el acervo cultural que en sentido
extenso ya posee, y a partír de él
progresar hacia una expansión ma-
yor y de carácter positivo.

La eficacia de la labor del maes-
tro, si ^bien tiene como premisa la
aceptación de las personas sobre
las que pretende ínfluir, requiere
una base formativa que tiene ma-
tices especiales. En primer lugar,
y por lo que se refiere a su activi-
dad dentro del aula, la exigencia
mayor viene señalada por la ca-
pacidad de organización de la cla-
se, que siempre es alta^mente hete-
rogénea en el alumnado; Ias dife-
rencias índividuales son muy mar-
cadas, y también las distintas eda-
des cronológicas y el estado de ins-
trucción. No se ^trata de impartir
enseñanza a los alwmnos encuadra•
dos en un solo curso de escolari-
dad, sino en todos los cursos de
enseñanza obligatoria y, problabie-
mente, también de distinto sexo.

Pero quizá se añade una nueva
dificultad : la falta de instrumen-
tos didácticos adecuados y, por en-
de, la necesidad de utilizar al m^i-
símo los recursos del medio am-
biente y aquellos atros que cons-
tituyen la telenseñanza, es decir,
los programas educativos que pro-
porcionan la radio y la televisifin.

Finalmente aludíamos a otro ca-
nal de influencia que cohra especial
interés en estos medios y que se
encuadra en la personalidad del
maestro, la vfa de ejemplo, es de-
cir, el maestro camo modelo de
imitación y paradigma en todas las
manifestaciones de la conducta.

2. FORMACION SOCIOLOGICA

Es evidente que la ínfluencia del
maestro no se canalíza en el des-
arrollo de las facultades del edu-
cando individual!mente considera-
das, sino que debe preparar al in-
dividuo para su función social, y

este perfeccionamiento se produce
fundamentalmente por una asimi-
lación inconsciente, que es fruto
de la convivencia. La selección de
estímulos socíales que el maestro
realiza para conducir socialrnente
al alumno requiere, en primer lu-
gar, e1 conocimiento del ambiente
que lo rodea, su carácter, sus cos-
tumbres, la forma de trabajo, et-
cétera; de esta forma, unas veces
utílízará los estí^mulos ambientales,
y otras tratará de inmunizar al
alumnado contra su influencia. De
aquf que la formación sociológica
del maestro se dirija especialmente
a las caracteristicas ^generales del
medio rural que, si bien provienen
generalmente de la convivencia y
la observación de éstas, necesita
previamente de un esquema básico
para lograr su encuadramiento. EI
maestro ha de encajar y ser acep-
tado por la comunidad; de su acti-
tud depende el grado de apertura
que logre, y de aquf 1a disposición
afectiva de carácter positivo, que se
traduce en una simpatfa compren-
si^va y una confianza de la vecin-
dad. Por supuesto que aquí hace-
mas una apelación directa a]a vo-
cación del maestro para superar
toda clase de dificultades que en
este campo se le presentan.

Estimamos oportuna una reseña
esquemática de los distintos cam-
pos en la formación sociológica del
maestro que el doctor Romero Ma-
rín resu^me en la forma siguiente:

1.° Sociologf.a ^religiosa.-Estudio

de las creencias, supersticiones,
culto, fiestas y asociaciones religio-
sas de su medio social.

2.° Sociología política. - Organi-
zación municipal, provincial y es-
tatal.

3.° Sociología dernográJica,Es-
tudio de la polalación. Clases socia-
les. Vivienda. Sanidad.

4.° Soc,iologia económica.-Nivei
de vida. Fuentes de riqueza. Traba-
jo. Agricultura. Industria. Comer-
cio.

5.° Sociología cultz^ral. - Nivel
de cultura. Lectura de libros y pe-
riódicos. Analfabetismo.

G.° Soe.iología de las diversioy,es.
Empleo del tiempo libre. Las diver-
siones. Cine, radio y televisión. De-
portes. Coros y orfeones.

3. LA FUNCION CULTURAL
DEL MAESTRO

Es import^,nte destacar la fun-
ción cultural del maestro conside•
rando la escuela como parte de la
vida total de la conrunidad de adul-
tos y niños, dentro de un esptritu
pedagúgico; cuando el 2naestro
capta este espíritu o, mejor aún, es
captado por este espíritu, se reco-
noce que la tarea del educador pri-
rnario no se agota en el aula esco-
lar, sino que implica una impor-
tante relación con 1a totalidad del
pueblo; precisamente aquf tiene
una función cultural particular, su-
n,amente importante y amplia. El
ĥuía de la escuela primaria no co-
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mienza en el mismo lugar que los
maestros de atros tipas de escuelas.
Importa destacar su función den-
tro de la comunfdad con el fin de
no distanciar la tarea educativa de
los nexos vitales básicos, sin cuya
permanencia es imposible Ilevar
adelante una cultura superior.
Spranger ha señalado una triple
orientación a este respecto.

En primer hugar destaca que ^hay
que cuidar el contenido individual
de cada fase evolutíva porque po•
see un valor propio; dice textual-
mente: "E^ necesario para un sa-
no desarrallo de] hombre que viva
con plena intensidad toda etapa,
según su natura]eza, ya que cada
una lleva dentro de sí su particu-
lar sentido para el desarrollo total,
contribuyendo a través de él a al-
go necesario para la vida futura."
De la misma forma que la planta
crece robusteciendo y extendiendo
sus rafces que sostienen la estruc-
tura superior, el hombre sólo pue-
de desarrollar las formas tardfas a
partir de las formas tempranas.
Este peculiar cultivo permite dar
vigor a un defecto de nuestro tiem-
po: la falta de cultivo del poder
creador que amenaza el desenvol-
vimiento de nuestra cultura. La es-
cuela intelectualista y el ambiente
índustrial han colaborado con igual
ínternsidad para empabrecerla; así
perdió el hombre maduro el envol-
torio móvil de su alma que lo pue-

de mantener vivo a pesar de la
estrecha realidad que lo radea.

En segundo lugar, la función cul-
tural del maestro no se agota en el
aula. Toda escuela se encuentra en
la zona de influencias de la vida
total, que en parte la favorece y en
parte ]a obstaculiza. E1 niño no re-
corre so]o temporal^mente los mun-
dos propios condicionados por la
edad: en cualqtiier momento tiene
también un mundo propio can su
familia y en el circulo que lo rodea.
El ^maestro tiene que cultivar los
bienes formativos que están afin-
cados en lo vernáculo, en ]o popu-
lar. Téngase en cuenta que así ca
^tno el individuo adulto todavfa ex-
trac fucrzas de las tempranas ca-
pas anímicas de la infancía, a pe-
sar de su estructura racional, tam-
bién para todo un pueblo aun lo
más maderno descansa sobre el
fondo materno de primitivas fuer-
zas creadoras, Lo popular es tam-
bién base de toda cultura espiritual
superior.

En tercer lugar es preciso dejar
bien sentado que con lo que aca-
bamos de decir no hacemos del
maestro un mero canservador. lVíás
bien se trata de que la cultura avan-
ce haciéndola partir de bases per-
sonales y sólidas. Téngase en cuen-
ta que en la época de la radio, el
cine, el automóvil, la publicidad y
propaganda, los mundos propios
pueden ser reducidos a un denomi-
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nador común. Bien es verdad que
será diffcil trastocar este proceso,
ya que vivimos en un mundo de
carácter sustituibie, por ocurrir
normalmente que las ímágenes de
película suplen al teatro, la radio
a la charla culta, el automóvil al
paseo, danzas extrañas a la danza
popular, etc.; pero todavía al maes-
tro le cabe llevar, a veces por cau-
ces ^nás saludables, el proceso que
está en marcha. Dentro de los bie-
nes en masa, culturales, puede con-
tribuir a la victoría de lo mejor
sobre lo znalo. Esto vale para la
lectura, el cine, la radio, el folklo-
re, etc. Y todavfa la naturaleza afre•
ce un maternal refugío al cual, el
maestro, ^puede hacer volver a 1a
juventud.

Es indudable que esta tarea es
peculiar del maestro: a él le están
confiados aspectos tan esenciales
de la cultura popular por el hecho
de que apenas existe alguien que
obre en lugar tan apto para talfin
Y se apraxime tanto a los hombres.
Nada similar puede esperarse de
un prafesor especialista en una
materia cfentífica o experto en una
tecnologfa concreta cuando ejerce
su función instructiva.

4. LA FUNCION EJEMPLAA
DEL MAESTRO

La hemos hecho alusión a la in-
fluencia que camo nivel de imita-
ción ejerce el maestro en el am-
biente en que actúa. Se trata de la
polarización que sobre los indivi-
duos ejerce, y ésta pertenece al
campo de la axiologfa. Es frecuen-
te en el lenguaje actual hablar del
líder. No podemos identificar to-
talmente el concetpo de modelo con
este último; sín embargo, la es-
pontaneidad que supone el conduc-
to del ejemplo tiene hoy una espe-
cial relación con la capacidad de
conducción y orfentación. No se
trata ahora de influir desde fuera
en la promoción cultural de la pe-
quefia comunídad, sino más bien
de encarnar una serie de valores
que permitan al ^maestro ser acep-
tado como asesor y orientador en
]as tareas del cultivo espiritual.

Es evidente que hay que distin-
guir el papel conductor del maes-
tro en el aula de esa otra tarea
camunitaria más extensa a que nos
venimos refiriendo.

Téngase en cuenta que la carac-
terfstica fundamental del modelo
es la autentícídad, has2a tal punto
que en muchas ocasiones se esta-
blece una lucha entre su voluntad,



que quisiera imprimir un giro dis-
tinto a su vida, y, por otra parte,
la llamada profunda de los valores
personales que le reclama en otra
dirección. En el plano psicológico,
esta función ejemplar del maestro
le permite ser polo de atracción y
de transforxnación, pero para lograr
eficacia esta forma de rrxodelar de-
be ser realizada dasde dentro. Co-
mo •^e trata de una real encarna-
ción de valores, los tiene que vivir
sin pretensión de proselitismo, de
una forma natural y espontánea.

Esta ejemplaridad necesita de
una seguridad y continuo enrique-
cimiento, ya que, de una parte, su
conducta, para ser aceptada, tiene
que plasmar ideales encuadraŭos
en el círculo cultural que le rode^^,
y de otra, tiene que serv ir de en-
sanchamiento hacia nuevas formas
y valores; si se rnanti^ene en la
priméra posición constituye un fac-
tor de tradición, de conservación ;
si, por el contrario, lo hc^ce en la
segunda forma, puede no ser acep-
tad,o. De aquf el equilibrio perma-
nente en que ha de ^moverse.

Un riesgo corriente está en que
no se revitalíce y sea absorbido pox•
el ambiente. En este caso, induda-
blemente, será aceptado, pero de-
ja de desempeñar su papel de gufa
y promotor. Ya no es el maestro,
sino un miembro más de la comuni-
dad que pasa a ejercer una 2area
meramente instructiva, pero no
propiamente educadora.

Por el contrario, tamxbién puede
suceder que haya una ^traslación
en el plano de sus actividades, y
rompiendo el equilibrio, al ser ple-
namente aceptado se convierta en
un líder polftico, es decir, pase a
ser jefe de la comunidad. Enton-
ces, en lugar de pramover, su fun-
ción se reduce a conducir al grupo
comunitario, y, paulatinamente, de-
ja de ser modelo para convertirse
en ár.bitro de los destinos de la
camunidad. Si esta función de je-
fatura, que ya no es educadora, se
une a un a^petito de "posesión",
puede llegar en último extremo a
ejercer un auténtico dominio, inca-
pacitando a ios miem^bros de la co-
munidad para alcanzar en el orden
moral y social todo su desarrollo.
También en este caso ^habrá dejado
de ser maestro.

Nuevamen^te se revela aqui la
faceta vocacional del m^gisterio,
princípalmente como hambre social
y de capacidad de entrega a los
demás. Este equilibrio permanente
exige una gran seguridad y esta-
bilidad emocional, que no siemprA

encuentra medios positivos, ya que
normalmente la soledad del maes-
tro, por falta de una fácil comuni-
cacibn con personas dedicadas a
activídades similares, le aisla, y
tiene que buscar por sí mismo el
propio enriquecimiento espiritual,
normalmente con gran escasez de
recursos.

5. NECESIDAD DE PERFECCIO-
NAMIENTO Y AYUDA

Indudablemente, las tareas y fun-
ciones que acabamos de señalar
exigen muaho del maestro en la
pequeña comunidad. Por este mo-
tivo convendría s•eñalar dos cauces
fundamentales que el maestro ne-
cesita para desarrollar su labor. E1
primero se refiere a] autoperfeccio-
namiento, que va ligado a un tnodo
peculiar de vida. El segundo se re-
fiere a]a ayuda externa que de^ben
facilitarle los responsables de la
educación, tanto en el nivel local
como en el plano provincial o na-
cional.

Hay una faceta que le es común
can el resto del magisterio: nos
referimos a la necesidad de actuali-
zarse en las técnicas, métodos de
enseñanza, aspectos de la organiza-
ción interna de la escuela y con-
tecto con las autoridades y asesores
docentes. Sin embargo, no es esto
lo que peculiarmente le atañe. Ne-
cesita de un interca7nbio cultur:,l

que en un^i primera fasc debe ar-
bitrar y establecer por sí mismo.
Indudablemente, tiene que aprove-
char los contactos posibles con per-
sonas de un nivel cultural superior
si existen en el medio ambiente en
que trabaja. Sin embargo, encon-
trará en este aspecto un aislamien-
to casi permanente. Se trata enton-
ces de que esa soledad a que alu-
dimos la convierta en factor de en-
riquecimiento espiritual. Es decir,
ahora se trata no ya de enriquecer
culturalmente a los demás, sino de
velar por su propio enriquecimien-
to. La lectura será uno de los me-
dios más importantes. Pero no se
trata de lecturas exclusivamente
de carácter profesional en sentido
estricto, sino más bíen de lecturas
culturales que no deben ceñirse a
campos concretos, sino más bien
a las más diversas manífestaciones
de la cultura actualizada. Queremos
aludir expresamente no sólo a la
biblioteca del maestro, síno a la po-
sibilidad de tener a su alcance re-
vistas, periódicos y noticias rlue le
pongan al día en el estado de la
convivencia nacional e internacio-
nal.

Nuevamente esta necesidad de
cultivo personal se traduce en ayu-
da a]a comunidad cuando sus lec-
turas le permiten formar criterío
para orientar no ya a los niños, si-
no a la generación joven y adulta
que necesita de asesoraixiiento.

Convendría que los r^xedios mo-
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dernos de información, principal-
mente la radio y televisión, no só-
lo incluyeran en sus progra^mas
emisiones destinadas a este fin, que
aunque no sea en forma específica
ya lo vienen haciendo, sino que
facilitasen anticipadamente por me-
dio de folletos el repertorio de te-
mas culturales que han de formar
parte de sus programas ; de esta
forma el maestro podría seleccio-
nar y escuchar o ver los que par-
ticularmente fuera más interesan-
tes para él.

Conviene aludir, finalmente, a la
función que puede desempeñar la
Inspección de Enseñanza Primaria
en esta tarea de perfeccionamiento
del maestro. De hecho existe ya un
medio ideal para ponerlo en con-
tacto con los com^pañeros y recibir
asesoramiento y ayuda : nos refe-
rimos a los Centros de Colaboración
Pedagógica. Estas reuniones de in-
tercambio, asesoramiento, dirección
y ayuda a los maestros tienen es-
pecial importancia en el caso que
nos ocupa. Indudablemente la re-
lación directa, el poder recibir in-
formación, intercambiar opiniones
y experiencias es altamente estimu-

lador.
Pudiéramos traer a colación un

ejemplo. Cuánto agradecerfa un
maestro novel las directrices, fru-
to de estudio y experiencia, que le
pueden proporcionar los más ex-
pertos, en una función tan ímpor-
tante camo es organizar la clase en
una escuela unitaria, para evitar
fracasos, ineficacia y mal humor
ante un grupo de alumnos tan su-
mamente heterogéneo camo es nor-
malmente el que tiene ante sf. De
la contribu^ción de unos y otros se
obtendrían valiosos resultados, se-
ría un auténtico recuento de la ta-
rea de investigación operativa.

De Especial importancia es faci-
litar medios de expansión e inter-
ca^mbio cultural a este sector del
magisterio, cuyo procedimiento máb
eficaz está en los viajes de estudio,
desplazamiento durante el perfodo
de vacaciones a cursos de perfec-
cionamiento, concesión de bolsas
de viaje, fomentar el intercambio
de correspondencia, estímulos para
la promoción profesíonal, etc. To-
do esto que sectorial y asistemáti-
camente ya se realiza, debiera ca-
nalízarse y darle preferencia hacia
este sector del magisterío.

i;. 51NTF,S[5 DIĴ LA
1zHOliLl?.1YfATICA

La breve reseña que precede pu-
diera sintetizarse en algunos pun-
tos que pueden ser objeto de tema

y discusión en los Centros de Co-
laboración Pedagógica.

a) Conocimientos socinlágicos
que le permitan profundizar y co-
nocer mejor el medio en que ac-
túa.

b) Pautas y procedimientos pa-
ra aprovechar los recursos natura-
les en beneficio de la escuela.

c) Comunicación eficaz con los
padres de familia, las autoridades
y la comunidad en general.

d) Especial atención a su fun-
ción ejemplar y al desarrollo perso-
nal de la capacidad de lideraz^go.

e) Agente principal de exten-
sión cultural y factor decisivo para
la promoción social de ia comuni-
dad.

}) Conversión de la soledad en
factor de enriquecimiento espiri-
tual.

r^) Necesidad de intercam^bio de
información y contacto personal
con los compañeros.

h) Participación en cursos de
perfeccionamiento y viajes de es-
tudio.

Para la mayoría de los profesio-
nales las escasas reflexiones que
hemos hecho pueden ser tópicos
muy manidos. Sin embargo, el re-
cuerdo de la tarea ejemplzr de

muchos maestros rurales, a las que
hemos conocido y admirado, nos
trae la esperanza de que también
ahora podremos abtener frutos con-
siderables de su labor si nos ocu-
pados de estudiar estas facetas que
siguen siendo problema de nuestros
días, aunque admitamos de plano
la evolución hacia la escuela de los
grandes núcleos urbanos.
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NECESIDAD DE LOS PKUli1tAMA^
DIFERENCIALE6

En diversas ocasiones se ha puesto de manifiesto que
uno de los elementos que confieren la catacterización
de las escuelas de maestro único es el programa de tra-
bajo,

Sabido es que los sistemas escolares esquematizan el
cuadro de adquisiciones que han de verifícarse a lo largo
del próceso educativo en repertorios de contenidos deno-
minados-a veces indiscriminadamente-cuenionmrior y
¢rogrmmar, Para nosotros el valor semántico de ambos téo-
minos posee matices definidos en orden a su aplicación
al campo de la enseñanza. Las características que pode-
mos atribuir a los cuestionarios son las de ser únicos,
oficiales, obligatorios, genéricos, simplementé enumerati-
vos, sin referencias a tiempo y modos de actuación.,. Los
rasgos definitozios de los programas son las de diversi•
dad, libertad en cuanto a quiea puede tedactarlos, po•
testativos, variados de acuerdo con las circunstancias de
cada caso, detallados en cuanto a ios aspectos de cada
rópico y a su proceso de adquisición, comprensivos del
factor tiempo y de los recursos técnicos a emplear.,. Los
cuestionarios son-para resumir-una exigencia para la
Escuela de un país (en abstracto); los programas son el
pattón de trabajo que guía la acción de cada escuela (1).

De aqui podemos llegar a la conclusión de que cues-
tionarios y programas son dos instrumentos de trabajo
escolar completamente diferentes por su estruaura y fi-
nalidad, aunque 1ógicamente enlazados.

Por tanto, el maestro de cualquier escuela debe guiar
su trabajo por un programa específico que se halle ins-
pirado en los cuestionarios oficiales diaados por la Ad-
ministración. Ahora bien, Iquién debe hacer este pro•
gra.na? La respuesta es clara : el propio maestro. Nadie
como é] conoce las caracrerísticas de su caso, y nadie como
él puede estar en condiciones para afrontaz la formula-
ción de un pauón programático (2).

.^..^.._..-,.....^
k'or JUA^ h,11'ARRO HTCUi^,tiA

Jefe ^cl Uopartamento r1c Alnlcri^il
4:.rol,ir

(1) Debe consultarse la publicación "tnstrumentos
para una escuela mejar", Tomo I. Niveles, cuestionarios
y programas escotores. Edit. por el C. E. D. 0. D, E. P.

En esta obra se incluyen varios trabajos en los que
pueden encontrarse claras referencias a las caracterfsticas
de los programas bajo este concepto,

(2) Constíltese el capftulo "Programas diferenciales",
de la obra antes citada, Página 177, .

EI programa en la ŝ^^escuelas de maestro único

3in embargo, esta fórmula entraña serias dificultades
que conviene advertir. La confección de un programa con
cierta altura técnica no es tarea fácil y, por tanto, exige
conocimientos teórico-pedagógicos suficientes, dominio
de las situaciones organizarivas reales, posesibn en grado
válido de las materias a enseñar, tiempo para construir-
lo... No es frecuente que todos estos factores concurraa
en la mayoría de los casos, por lo que la elaboración de
programas es una tarea que, entre nosottos, tiene uaa
aadición más biea resuingida, La expetiencia nos de-
muestra que la mayor parte de nuestros maestros ttaba-
jan sin unos programas racionalmente ejecutados, siendo
lo más frecuente que sean los folegios y Agrupacioaes
los que suelen disponer de estos instrumentos de encau-
zamiento de la tarea docente.

Eo las escuelas de maestro único, justamente las más
necesitadas de una pauta de esta índole, es en las que
mayormente se echa de menos. Y no es ésca una defi-
ciencia que haya que imputar al maestro, que difícil-
mente puede él solo acometer esta empresa, requerido
por otras múltiples atencioncs urgentes.

De aquí la oportunidad de la iniciativa del CEDODEP
de promover la confección de programmr di^erenClalel,
que si pueden ser de una positiva utilidad para toda dase
de escuelas, resultan imprescindibles en el caso de las
de maestro único. Los programas diferenciales constitu•
yen un eslabón intermedio entre los cuesrionarios y los
programas específicos de cada escuela, en los que el maes•
tro encuentra los contenídos del currículo organizados
de fotma tal que puedan ser adaptados sin gran esfuetzo
a su propio éaso.

Cuando hablamos de los programas para la escuela de
un maestro, no estamos emplazando a éstos para que rea-
licen personalmente tales instrumentos. Habrá casas eo

los que los titulares de esta clase de centros podrán abor-
dar esta obra; pero es prudente reconocer que en la
mayoría de las situaciones no es esto posible, y no por
incompetencia, sino por tratarse de función que desborda
las posibilidades circunstanciales del maestro medio. Nues-
tras consideraciones tienen un alcance más amplio y se
dirigen especialmente a quienes pudieran asumir la res-
ponsabilidad de confeccionar ese tipo de progtama dife-
rencial antes aludido.

t^:1!:".t",^í^^Gl`,^Cit^.i^ i^l^: Ll)S PRO(^^KAhtAS

.;^ I .1ti 1 ^^CI'1^:1 .1^^ I'ti'17'AI{1^15

En distintas o<asioncs se ha uatado de la estructura
que deben tener los programas de escuelas unimagis•

trales (3). No es cuestión de reiterar ideas que pa han
sido expuestas anteriormente y que pueden encontrarse
en publicaciones de e^te C. E. D. 0. D. E. P., por lo
que remitimos al lector a los artículos de referencia en
los que se comple^an las notas que se consignan en el
pre^cnte tra.bajo.

Las carauetísticas que snn propias de los programas

13) Consúltense, entre otros, los siguientes trabajos:
"Sugerencias para programas de escuelas unitarias", por
losefa M. Domíngucz. Vida Escolar, núms. 8l•62.

"El programa en las escuelas unitarias", por luan Na-
varro Higuera. Vida Escolar, núms. 81-82.

"La programación de las unldades didácticas en ]as
escuelas de maestro único", por Armando Fernández Be•
oito, Vida Escoiar, núms. 81-82.

"El programa en las escuelas de un solo maesiro", por
Armando Fernández Benito. Vida Escolar, núms. 63-64,

Todos estos artículos se encuentran también recogidos
en la publicacidn del CEDODEP citada en la nota (1).

para las escuelas de maesuo único vamos a trataz de
concretarlas a continuaeióa

t:;11.,'^^'I^í'FE`, 1)IFGREN^^IALF:S

a) De f ondo.

Las diferencias que existen entre la escuela de un
maestro y la de varios imponen una neta diferenciacióa
en cuanto a su estructura básica.

En primer lugar, hay que anotat la proyección que el
programa debe tenet respecto al contexto social del
lugar en que se halla ubicada la escuela, Es una catac-
tetística que suele reconocerse como básica y a eila hay
que plegarse, Pero no en el sentido de hacer ua pro-
grama limitado, con horizontes de aldea, sino en el de
aprovechar las experiencias vitales y directas de los alum-
nos como plataforma de lanzamiento hacia objetivos
más lejanos.

Por otra parte, estos programas se ven configurados
por factores temporales, materiales y personales que los
hacen peculiarmente distintos. Obsérvese la necesidad de
operar simultáneamente con distintos grupos de alum-
nos ; de encerrar en un tiempo límite fuaciones que en
otras escuelas están implicadas en horarios ntás genera
sos; de situar en un espacio común y genéralmente re-
ducido las actividades diferenciadas de los diversos gtu-
pos de trabajo; de ser atendidas por una sola persona
tareas que en un régimen ordiaario se distribuyen entre
varias.

Y, por último, habrán de ser presentados en su es-
tructura material de modo que puedan ser fácilmente
manejables por el maestro ; simplicidad en los conteni-
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dos, claridad de la exposición, estudiada distribución de
las distintas partes, índices ágiles...

b) De f orma.

La programación para los centros unitarios supone la
presencia de fórmulas particulares que hagan viable la
transformacíón de los cuestionarios en progtamas. Estas
fórmulas serán :

• Supratión r^e conteraidor.-Del examen de cual-
quier cuestinario elaborado para ser desarrollados en es-
cuelas multidocentes-como son la mayoría de los que
rigen en los sistemas escolares nacionales-se obtiene una
primera conclusión : la pacente imposibilidad de tratar
todos los contenidos consignados. Se impone una primera
exigencia que conduce a la eliminación de los puntos que
no sean imprescindibles. La mayor parte de las adminis-
traeiones doeentes autorizan a las escuelas unitarias para
que realicen esta imprescindible poda_ Las recomendacio-
nes de la 52 Conferencia lnternacional de Instrucción
Pública también reconocen esta exigencia.

• De.rrrrrollo .rimultáneo de tema.r coordinable.r.-En
ocasiones no es necesario suprimir temas, particularmen-
te en el sector de conocimientos, puesto que cabe uni-
ficar los tópicos de distintos cursos que traten de cues-
tiones similares para desarrollarlo ŝ en clase común a dos
o tres grupos de alumnos. Esta fórmula supone que si
en los programas de cursos inferiores, medios y superio-
res existen temas paralelos, éstos pueden fundirse en
otros temas concentrados que abarquen las exigencias de
los tres niveles. Revisando los cuestionarios oficiales del
año 1965--como e ĵ emplo práctico-podremos ver que

hay unddrrder didáctica.r que tratan de las flores en 2.°,

4.° y 6.° (en este último bajo el epígrafe de "Keproduc-
ción de los vegetales"). Lo que proponemos es que esos
tres temas se concentren en uno solo y que el maestro

trate de flores con tres niveles de alumnos al mismo
tiempo, bien que conociendo cuando ha de hacer expo-
siciones comunes y cuando debe dirigitse a uno u otro
grupo. Las actividades de los alumnos estarán proyecta-
das a las posibilidades y capacidades de cada uno de los

grados.
Puede que esta fórmula se considere de complicada o

imposible ejecución. Pero no es así en realidad. Hemos
hecho un esbozo de programa siguiendo este criterio y
todos los cemas de unidades didácticas se han agtupado
en unos cien títulos que pueden desarrollarse de forma
cíclica en períodos bianuales y que incluyen, de un modo
u utro, las unidades didáctieas de seis cursos.

• Irategración de actáuidader.-Del mismo modo que
las unidades didácticas ŝe reducen en número refundién-
dolas, algunas otras actividades, especialmente las de
expresión artística, pueden adaptarse a las posíbilidades
de las unitarias, incorporando parte de ellas al programa
cíclico antes citado. Es decir, que cuando se estudien y
elaboren determinados temas, como parte de ellos se prac-
ticarán actividades de dibujo, pintura, manúalizaciones,
canto..., según lo requiera la índole del asunto. De esre
modo se descargará bastante el programa.

Es natural que estas alteraciones produzcan unos cam-
bios radicales en la letra de los cuestionarios. Esto no
importa siempre que se respete el espíritu de los mis-
mos y sus puntos básicos sean recogidos en la nueva
ordenación. Sin este cambio de fisonomía es completa-
mente imposible cualquier adaptación.
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Los programas para escuelas de maestro único no pue-
den tener una estructura uniforme. Según la índole de
las materias, así habrán de organizarse los contenidos
para que puedan ser trarados convenientemente.

Tres formas deben coexistir en la armadura del pro-
grama, que corresponderán a los siguientes sectores :

• Sector de de.rarrollo lineal.-Eh él se camprenden
las macerias instrumentales (lectura, escritura y cálculo),
puesto que estas disciplinas, por su carácter implicativo,
deben procesarse de un modo progresivo partiendo de
un punto inicial sobre el que se van añadiendo adquisi-
ciones para ir logrando los mecanismos, cada vez más
complicados ,que constituyen los objetivos de estas ma-
terias. Cada escalón del programa presupone la pose-

LA FLOR

ELEMENTAL

Obrervación, virión .rincrética y
nomenclatura de la.r nocione.r.

Idea de las flores. Distinguir-
las como órganos de los vege-
tale s.

Nombres de distintas flores co-
nocidas en la localidad.

Dibujar y pintar flores libre-
mente.
Aprender alguna poesía senci-
Ila que trate de flores.

Recortar flores en papel de co-
lores para hacer frisos.

La disposición dada a estas materias es posible por-
que, por lo general, los temas que se tratan no están
apoyados sqbre adquisiciones precedentes que es preci-
so poseer para comprenderlos. La falta de antecedentes
puede suponer una cietca dificultad para acceder ple-
namente a los contenidos ; pero nunca es una causa que
limite en grado sensible la aprehensión de éstos. El
desarrollo de esta clase de unidades temáticas puede ha-
cerse con una gran independencia, ya que permiten
activar la operativa de los alumnos con un mínimo de
elementos aperceptivos.

• Sector de de.rarrollo coordinado.-Aplicando esca
forma de organización programática a la expresión ar-
tística, como sector más indicado para ello, deben des-
glosarse dos aspectos : el que se refiere a los procesos
de aprendizaje de ciertas técnicas necesarias para la
ejecución de actividades propias de tales disciplinas y
el que supone la práctica reiterada de trabajos para
consolidar las destrezas o encontrar formas aplicativas.

Es decir, que hay que seleccionar de los cuestiona-
rios aquellos indicativos que se refieran a adquisiciones
que sea posible alcanzar en esta clase de escuelas, tales
como manejo de colores al temple, uso del compás, em-
pleo de la sierra de marquetería, entonación de can-
ciones a dos voces... No cabe duda que para conseguir

sión del ancerior, por lo que el despliegue de los con-
tenidos ha de tener una estructura lineal y encadenada.

• Sector de de.rarrollo cíclico.-Corresponde funda-
mentalmente a las unidades didácticas y a cualquier ma-
teria que tenga por objetivo la adquisición de conoci-
mientos. Ya se ha hecho mención a la forma de orga-
nizar estas materias al hablar del dercorrollo .rimultáneo
de temaa coordinablea. La estructura puede ser la si-
guiente : cien tópicos (por ejemplo) desarrollados du-
rante dos cursos con tres niveles en cada uno. Los esco-
lares que permanezcan durante seis cursos en la escuela
se encararán a cada tema tres veces, con creciente am-
plitud de tratamiento.

El programa debe tener una disposición sinóptica, de
modo que el maestro encuentre a la vista lo que corres-
ponde hacer a cada grupo.

MEDIO

Pre.rentación y captación de lo:r
conceptor bá.ricot.

- Conocer los nombres de las dis-
tintas partes de la flores.

- Buscar flores y señalat en ellas
sus elementas.

- Dibujar el corte de una flor,
escribiendo los nombres de sus
partes.

- Dibujar flores determinadas.

- Observar las diferencias exter-
nas q u e presentan distintas
flores.

S UPERIOR

Análi.rir y compren.rión de la.r nocia-
ne.r. Procetos uplicativo.r.

- Clasificación botánica de las plan-
tas según las flores.

- Anatomía y fisiolagía de la flor.
- Dibujar el proceso de la fecunda-

ción y algunas inflorescencias.
- Observar el proceso de desarrollo

de la flor en una maceta. Anotar.
- Floración de distintas plantas.
- Conservación de las flores. Las

flores como elemento ornamental.
- Redactar un trabajo sobre las flo-

ras y sus aplicaciones.

estos objetivos es necesario realizar los respectivos apren-
dizajes. Por tanto, de acuerdo con los horarios previstos,
se programarán ciertos espacios en los que se realieen
tales aprendizajes de un modo sistemático.

Pero como en la escuela unitaria no se puede dedi-
car el tiempo preciso para un tratamiento completo
de estas materias, habrá necesidad de incluir actividades
correspondientes a ellas en otros sectores programáticos,
como puede ser el de unidades didácticas. Así, en éstas
se consignarán trabajos de dibujo, pintura, manualiza-
ciones a música en forma de actividades coordinadas
con el tema que se esté tratando.

(:AI2AC^'I^.Rf^S i^l^N<7O^'A[.ES

A las notas que caracterizan a los programas de
unitaria como instrumento diferenciado y estructura pe-
culiar, hay que añadir otras que hacen referencia a la
operatividad a que pueden dar lugar. Con e11o quero
mos señalar que en el estilo de los programas puede
haber tendencias proyectadas hacia fórmulas distintas
en cuanto al tipo de trabajo que promuevan.

La razón de ser de los programas es que deben ser-
vir como "conjunto organizado de todas las actividades
y experiencias que los alumnos hayan de realizar bajo

Z1



la directa jurisdicción de la escala". Esta idea de los
programas como entes promotores de actividades-y no
camo repertorios más o menos analíticos de nociones,
según se han venido entendiendo-los sittía en una
línea en la que importa mucho lo que sugieran res-
pecto a las acciones de maestro y alumnos en orden al
camino a seguir para alcanzar los objetivos propuestos.
Por tanto, los programas pueden ofrecer pautas que los
acerquen más o menos a las situaciones que plantea la
polaridad intelectualismo-activismo, esto es, a situar a
la escuela en posición más o menos tradicionalista, más
o menos actualizada.

• Batilo didáctico.-La programación para las es-
cuelas de maestro único, si es que se desea que
éstas recuperen un puesta digno en el cuadro de cen-
tros de enseñanza, habrá de combinar prudentemente
los tecursos didácticos más acreditados. No podtá seguir
ningún esquema particular y exclusivo de escuela nue-
va, pero habrá de tomar de ellas los principios que
hayan adquirido carta de naturaleza en los hábitos pe-
dagógicos más extendidos. Utilizará la enseñanza indi-
vidualizada y la enseñanza en equipo, los procesos pro-
gramados, las técnicas globalizadas..., cada cosa en el
momento oportuno y para los objetivos correspondien-
tes. Un equilibrado empleo de medios convencionales
y de medios nuevos puede ser una receta no por sim-
plista carente de sentido.

Para que el programa sea activo no es necesario que
proponga las actividades concretas que, para cada si-
tuación particular, deban realizar maestro y alumnos.
Lo será solamente con que los objetivos a conseguir y
los procedimientos para llegar a ellos impliquen un
proceso activo de accesión.

Serfa muy aconsejable que los programas de estruc-
tura lineal pata la adquisición de las técnicas instru-
mentales favoreciesen los procesos individualizados, a
fin de que el aprendizaje se acentúe de la parte del
alumno para que ésre, en virtud del mayor número po-
sible de acciones autónomas, pueda ir avanzando sin
exigir la participación constante y agotadora del maestro.

En cambi^, ca el sector de estructura cíclica (unidades
didácticas) puede acentuarse la contribución del maestro
de un modo directo y el trabajo en equipo de los es-
colates.

• Implicación cronolóxica.--Como una de las no-
tas peculiares dél programa es su teferencia al tiempo,
es necesario que hagamos algunas consideraciones so-
bre este particular.

En primet lugar, hay que decir que los programas de-
ben guardar una estrecha relación con los almanaques
y los horarios, de forma especial en las escuelas de un
maestro, donde el tiempo desempeña un papel destaca-
do. Tan és así que muchas veces no es posible establecer
un programa si, paralelamente, no se plantea su des-
pliegue a lo latgo de una etapa cronológica. Hasta cabe
llegar a organizarse el programa de cal modo que sólo
atendiendo a él pueda el maestro guiar la marcha de su
trabajo, sin preocuparse demasiado de las exigeneias del
calendario y del cuadro. horario. Esto es singularmente
impottante para los planteles unitatios.

De otro lado, conviene observar en la programación
de las unidades didácticas el despliegue de los tópicos
a ttavés de dos cursos. Esta periodización de los ciclos
bianuales resulta recomendable pot la facilidad eon que
puede desarrollarse el tratamiento de las materias a que
se aplica (4).

Por último, otta observación relativa al tiempo y re-
ferida a la conveniencia de mantener la programación
supeditada al desarrollo del trabajo escolar. Puede ha-
cerse un pragrama con e! propósito de que se desarrolle
en un curso indeterminado, de tal modo que sirva suce-
sivamente para distintos años escolares. Pero, probable-
mente, ese mismo programa esperimentará distintos rit-
mos de marcha aplicado a la diferente realidad de va-
rios períodos anuales. Las circunstancias imperantes en
cada caso harán que unas veces se adelante más y otras
menos, por lo que será conveniente que el maestro vaya
ajustando la programación conforme se produce el de-
venir de la actividad escolar. Y esto ocurrirá todavía
más en las escuelas unitarias en que la distribución del
alumnado en los distintos grupos puede tener una gran
movilidad y ofrecer situaciones topológicas muy dife-
rentes de unos cutsos a otros. Es por esto que conviene
ir haciendo planteamientos periódicos para ajuscar el
contenido de los programas a las incidencias temporales
de las citcunstancias de la escuela.

l^N Uli)f^:l'lV^O I^'.^.i'^__^. ,

Las ideas que se acaban de exponer, así como las ver-
tidas en otros trabajos citados en el presente, pretenden
únicamente suministrar una información para quienes
se hallan interesados en estos problemas. Nada más
lejos de la intención de quie q esto escribe que la preten-
sión de que lo dicho pueda ser una receta mágica que
permita construir sus programas a los maestros de es-
cuelas unidocentes. Ya se ha aludido a la dificultad que
esto entraña y a la conveniencia de que entidades com-
petentes se encarguen de esca labor (5).

En atención a este criterio, el C. E. D. O. D. E. P.
ciene proyectado abordar la confección de programas
diferenciales para escuelas unitarias dentro del plan ge-
neral de proporcionar estos insttumentos para los prin-
cipales tipos de escuelas. Tal vea sea la obra más ne-
cesaria e interesante que podría abordarse en un futuro
inmediato. Confiamos en que, con la valiosa colabora-
ción de personas que están viviendo los problemas rea-
les de los centros de un solo maestro, será posible pro-
porcionar un útil elemento de trabajo a quienes tienen
a su cargo una de las empresas más deljcadas que pue-
den detectarse en el campo de la enseñanza.

(4) Léanse, d) Ciclos bianuales, en el artículo "El pro-
grama en las escuelas unitarias" del núm. 81-82 de Vida
Escolar.

El mismo trabajo está en el libro Instrumentos para
una escueia mejor, ya citado. Página 218.

(5) Esta idea queda confirmada en la rúbrica "Cons-
trucción de programas", del artfculo "Sentido profundo
del programa escolar", de J. M. Moreno G., publicado
en el núm. 81-82 de Vida Escolar y reproducido en el
libro Instrumentos para urta escuela mejor. Tomo I, pá-
gina 140.
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Actividades dirigidas
y actividades
autónomas en la escuela unitaria

1'^II' il." .flltil•.I';^ Af^(^.1t{.^'L
LI,t•:UO
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du 1)urumcntación

La escuela unitaria comprende alum-
nos entre las edades de seis a catorce
años. EI período de siete a doce o
catorce años es el perfodo en que la
objetividad se sustituye al sincretismo.
Las cosas y las personas cesan de ser
poco a poco los fragmentos de absolu-
to que se imponía sucesivamente en la
intuición infantil. La red de las cate-
gorías deja vislumbrar entre ellas fas
clases y las relaciones más diversas.
Pero el animador de todo ello es la
actividad propia del niño. Esta misma
actividad entra en su fase categorial:
su actividad consiste ahora en asig-
narse las tareas que ya es capaz de
distribuirse con el propósito de ex-
traer los efectos correspondientes a
cada una. EI interés por la tarea es
indispensable y deja al simple entre-
namiento muy por detrás. Este interés
puede ser suficiente y se adelanta en
mucho al anhelo de comprometer
siempre el propio personaje en la con-
ducta.

La afición que el nlño tome a las
cosas puede medirse por el deseo y
el poder que tiene para manejarlas,
para modificarlas y transformarlas.
Destruir o construir son tareas que no
deja de asignarse. Así, explora los

detalles, kas relaciones y los diversos

recursos de las cosas. También rea-

liza la elección de sus camaradas en

atención a tareas determinadas. De
acuerdo a los juegos o a los trabajos

sus preferencias cambiarán. Sin duda,
tiene compañeros habltuales, pero to-
dos sus tratos se refieren a sus em-

presas comunes. Los niños están aho-
ra unidos como colaboradores o cóm-
plices de las mismas tareas, de los
mismos proyectos. La emulación para
la realización de un trabajo es el mo-
do de medirse entre ellos. EI campo
de sus rivalidades es también el de
sus satisfacciones. De aqut resulta una
diversidad de relaciones de uno a otro,
y cada uno extrae la noclón de su
propia diversidad según las circunstan-
cias, y al mismo tiempo de su unidad
a través de la diversldad de situa-
cíones (1) .

En la escuela unitarla se reúnen
alumnos con todas las caractertsticas
indicadas por Wallon, de forma que el
grupo formado por los escolares es
heterogéneo, pero al prapio tiempo
tiene como factor común la actividad
caracter(stica de las edades compren-
didas en la escolaridad obligatoria.

La actividad

La palabra actividad, según Clapare-
de, puede tener un doble, significado:
funcional y de ejecución, y entrambos
signiflcados son rectprocamente inde-
pendientes.

La actividad en sentido funcional es
una reacción que responde a una ne-
cesidad que surge por un deseo que
tiene su punto de partida en el Indi-
viduo, que actúa a través de un es-
t(mulo interior al ser operante; en el
sentido de ejecución signlfica expre-

(1) W ALLON, Henri : La evolucidn
psicoldgica del niño. Buenos Aires. Bdi-
torial Psique, 1965, pág. 26i.

23



sión, producción, proceso centrlfugo,
moviiización de energfa, trabajo.

En la primera acepción, actividad se
opone a obligación, obediencia, repug-
nancia o indiferencia, en cuanto es en
functón de una necesidad natural del
sujeto y, por tanto, nace de lo fntimo
y vuelve bajo la farma de satisfacción
y enriquecimiento; en la segunda acep-
ción la actividad se opone a recep-
ción, ideación, sensación, impresión,
inmovilidad, en cuanto se traduce en
un producto y éste en un rendimien-
to (2).

En las escuelas unitarias las activi-
dades de los alumnos deben estar or-
ganizadas de tal forma que permitan
la mayor eficaica de la función edu-
cativa. Por tanto, el trabajo debe per-
mitir al maestro atender a un grupo
directamente, mientras que otros rea-
lizan trabajos autónomos o semiautóno-
mos, y se impone el método activo por-
que los escolares han de estar reali-
zando una labor cuando el maestro se
ocupa de otros a4umnos.

Clases de actividades

Las actividades pueden clasificarse
en dos grupos, uno de ellos de acuer-
do con el interés del alumno, y eI otro,
de acuerdo con la intervención del
maestro.

a) Actividades según e/ grado de in-
terés de los a/umnos.

Si et maestro decide la actividad a
realizar por el alumno sin tener en
cuenta las exigencias del niño en cuan-
to a interés y necesidad propias de
su edad, la actividad darfa lugar a un
resultado poco positivo en fo educa-
tivo.

Si, en cambio, se tiene en cuenta
a1 plantear las actividades no sólo el
interés del niño, sino las circunstancias
que en é l concurren, los resultados al-
canzarán los objetivos educativos pre-
tendidos.

Puede provocarse la realización de
actividades espontáneas mediante si-
tuaclonas buscadaa "ex profeso", en
las que el nlño siente la necesidad de
saber sobre determinado punto, y, fi-
nalmente, puede darse al niño la opor-
tunidad para que emplee todos los
medios de comprensión y ejecución
de una manera libre y espontánea.

(2) GIUGNI, G.: "L'attivita de] fan-
ciullo nel processo di apprendimento".
Scuola di base, núm. 5, 1965, pág. 4.

Estas actividades las denomina Bo-
horquez (3) actividades impuestas, su-
geridas, espontáneas e integrales, se-
gún el menor o mayor grado de inte-
rés y de libertad de elección por parte
def niño.

b) Actividades según el grado de in-
tervención del maestro.

Las actividades realizadas en una
escuela unitaria pueden clasificarse en
cuatro grandes grupos:

- Dirigidas.
- Autónomas.
- Individualizadas.
- Colectivas.

Actividades dirigidas son aquellas
que se realizan bajo la dirección per-
sonal del maestro, y actividades au-
tónomas son las realízadas por los
alumnos sin la intervención directa
def maestro. La caracteristica más
destacada de las actividades dirigi-
das es que pueden ser realizadas des-
de e1 primer momento en que el niño
acude a la escuela.

Si en la escuela unitaria se desea
lograr el mejor resultado de la labor
que se Ileve a cabo en ella, es de in-
terés el agrupar a los escolares no por
la edad, sino en grupos afines de in-
terés, simpatía, c o m p r e n s i 6 n, que
comprendan niños de dos o tres eda-
des. Esta forma de agrupar a los niños
permite una mejor convivencia entre
a'umnos de diferente desarrollo, una
ayuda y una comprensión que facilita-
ría la labor educativa.

EI maestro interviene continuamente
en las actividades de los grupos sugl-
riendo actividades, dirigiendo estas
mismas actividades y consiguiendo no
sólo los resultados, sino tas mismas
actividades de los alumnos cuando
sea necesario.

Esta intervención del maestro duran-
te la realización de las actividades no
existe en el trabajo autónomo. Las ac-
tividades autónomas presentan como
caracterfstica principal el ser realiza-
das por los niños sin la intervenclón
directa del maestro. Estas actividades
son caracter(sticas de la escuela uni-
taria donde no podrlan impartirse to-

(3) SONÓRQUEZ CASAS, LU1S Anto-
nio: Curso de Pedagogía moderna. Bo-
gotá, Cultural Columbiana Ltda. (S. A.),
página 196.

das las enseñanzas de los distintos
niveles escolares si no hubiese la po-
sibilidad de que cuando e1 maestro se
ocupa de un grupo de alumnos los res-
tantes estén realizando de una manera
autónoma otras actividades. No obstan-
te, estas actividades autónomas exigen
para poder tener plena eficacia que el
escolar posea ya un m(nimo de cono-
cimientos y cierto dominio de las téc-
nicas de trabajo, sin los que serta im-
posible que efectuara un trabajo efl-
ciente.

Se diferencian estas actividades de
las dirigidas, muy especialmente en el
momento en que puede ser realizadas
por los alumnos; en las autónomas es
preciso el transcurso del tiempo nece-
sario para la adquisición de un mint-
mo de conocimientos y de técnicas;
en las dirigidas pueden efectuarse des-
de el primer dfa de asistencia a la
escuela.

Las actividades autónomas, entre
otras, presentan la ventaja de que el
alumno aprende a valerse por sus pro-
pios medios en la medida que lo per-
mite su madurez espiritual, de tal mo-
do que el escolar puede realizar por
sí mismo todo lo que es capaz sin
ayuda del maestro, favoreciendo de
este modo su iniciativa.

Satisface las necesidades infantiles
de libertad, favoreciendo al propio tiem-
po la discipiina; despierta el interés
por su trabajo y fomenta el esp(ritu
de investigación y descubrimiento.

En las actividades autónomas el ni-
ño, además, se siente independiente
del adulto y puede elegir libremente
la actividad.

AI hablar de la necesidad de una pe-
dagog(a nueva, Courcol dice que "con-
siste en preparar a los hombres a to-
mar a su cargo el futuro, es decir, a
tomar a su cargo el cambio de la so-
ciedad actual según el proyecto pro-
gresista, teniendo por finalidad el des-
arrollar la personalidad de cada uno y
de permitirle conquistar su libertad y
su verdad".

Sobre el plan de Ios medios, esta
pedagogía pedirá la participación por-
que es una óptica filosófica centrade
en la persona: la tormación se adqule-
re, pero no se recibe. Cada persona,
niño a adufto, tiene fa posibifidad de
progresar, de participar, de ser respon-
sable. Los métodos pedagógicos de-
ben sar, en primer tugar y sobre todo,
activos, basados en una experiencla
personal que venga a reforzar la ex-
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pbrtación de las realizaciones sociales
(ctase, equipo de trabajo). EI conte-
nido de la enseñanza no es más que
un soporte para el trabajo de forma-
ción de la inteligencia y de la perso-
nalidad, que es el objetivo de la edu-
cación. La aptitud para tratar una in-
formación o criticarla e integrarla, y la
aptitud para comprender problemas
nuevos, a adaptarse a situaciones nue-
vas son esenciales, mucho más impor-
tante que la aptitud a responder a las
pegas de un examinador y a adquirir
sin esfuerzos los diversos diplomas
que dan una posición envidiable en la
sociedad. Las instituciones de lorma-
ción deberán tender a desarrollar la
participación de /os alumnos, no sola-
mente en /a organización material de
su trabajo, sino en !a delinición y con-
trol de la enserianza; es por esto que
es necesario concebir métodos pecta-
gógicos que preparen y realicen sis-
temas de autogestlón. Esto pide una re-
volución radical de las relaciones entre
el maestro y los alumnos. EI maestro
debe abandonar su actitud autoritaria
para Ilegar a ser un animador peda-
gógico; debe estar persuadido que no
es la Verdad infusa la que deberá trans-
mitir cueste lo que cueste, sino ser
aquel que ayuda a los alumnos a con-
quistar su -libertad y a descubrir su
verdad (4).

Con la activldad se trata, según
Gaudig, de que el niño:

- se resuelva a trabajar por pro-
pia iniciativa;

- resuelva los problemas recla-
mando un conocimiento;

- proponga los temas elegidos con
libertad, movido sólo por los he-
chos;

- medite sobre la marcha del tra-
bajo;

- se acerque al fin superando to-
dos los osbtáculos con un libre
despliegue de actividades;

- integre los resultados adquiridos
con el trabajo en un conjunto
sistemático;

- plantee nuevas cuestiones desde
los nuevos puntos de vista ad-
quiridos (5).

(4) Couxcovt, Bernard : "Nécessité
d'une pédagogie nouvelle". Cahier Pe-
daAogiques, núm. 60, 1966, pág. 7.

(5) H. Gnvn ►c : Freie geistige Schu-
larbeit in Theorie und Praxis, 1922.
( C1tad0 pOr HILLEBRAND, M. J.: Psi-
cologfa de! Aprendizaje ^ de la Ense-
ñanza. Madrid, Aguilar, 1964, 192 pá-
ginas.

La autoactividad, en este caso, pre-
senta inconvenientes en una escuela
unitaria entre los que destaca el de
Ia falta de espacio, ya que el alumno
precisa para su labor mayor espacio
que el de que dispone corrientemente
en el aula.

A titulo de ejemplo observemos en
una semana cualquiera, la veinticinco,
la serie de actívidades autónomas que
pueden ser realizadas por los alumnos
en uno o varios dfas, mientras los de-
más se dedican a actividades dirigidas.

Los de primer curso:

Lectura: Escritura de palabras con
letras mayúsculas y lectura de las mis-
mas.

Escritura: Copia de dichas palabras
y frases escritas en el encerado por
el maestro.

Dictado: Que los niños Ias escriban
de memoria en cuartillas.

Redacción: Que los escolares hagan
frases de lo leido y lo escriban. Pri-
mero se hará en el encerado; des-
pués, en cuartillas y, por último, en el
cuaderno.

Ortogralia: Cada escolar escribirá el
nombre de cinco alumnos compañeros
suyos.

Lengua: Escribir vocablos en series
de palabras sobre: "el mar", "los rios",
"las fuentes", etc.

t.9atemáticas: Proponer probiemas
relativos a compras, que planteeen
cuestiones familiares a los niños y que
impliquen operaciones de sumar y res-
tar, dentro de los límites estudiados.

Unidades didácticas: Dibujar la esce-

na de un bautizo.
Expresión artlstlca: Hacer manchas,

cubriendo uniformemente con color

superficies determinadas.

Los de segundo curso:

Lectura: Mediante lectura silenciosa,
los niños buscarán expresiones de ale-
gr(a, de tristeza, peticiones de auxi-

lio, etc., previamente determinadas por
el maeétro.

Escritura: Copia por parte de los es-
colares, en cuartillas o en sus cuader-
nos, de frasas más o menos con las si-
guientes caracteristicas:

- Que entren palabras con las le-
tras m, antas de b y p.

- Que entren en juego el signo de
interrogsción.

Dictado: Que escriban fas palabras
que recuerden de las leldas por los
escolares y quitadas de su vista.

Redacción: Que el niño escriba el
resumen de un cuento. Corrección de
los posibles fallos ortográficos.

Vocabularlo: Completar frases en las
que haya que poner un verbo en sus
tiempos fundamentales.

Elocución: Que los alumnos contes-
ten por escrito con oraciones a pre-
guntas dei tipo: ^qué hiclste ayer7
^Qué harás mañana?, etc.

Matemáticas: Relación de sumas
(con dos y más sumandos) cuyos re-
sultados sean iguales a 1.000. Eje- ĵ -
plo: 700 + 300; 300 + 300; 300 + 100.
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Unidades dRiácticas: Que los niños
realicen un dibujo libre sobre su clase.

- Escribir qué pasar(a en la clase
si tuviera que faltar el maestro
durante una hora.

Expresión artlstica: Pintura de pai-
sajes de libre elección.

Los de tercer curso:

Lectura: Silenciosa.
Escrltura: Copia.

- Copia caNgráfica de una frase.

Redacción: Escribir acerca de un
dibuJo.

Lengua: Escribir frases con verbos
en pasado y futuro.

Matemátlcas: Dibujar orlas o grecas
a base de triángulos.

- Resolver probiemas acerca de la
medlda del perfinetro de trián-
gulos.

Unidades didácticas: Formar libros.

- Medir papeles.
Arte: Copiar dlbujos con personas y

animales.

Los de cuarto curso:

Lectura: Lectura silenciosa.

- Escribir el tiempo verbal correcto
en frases incompletas.

Escritura: Corrección de ejercicios
por los propios escolares.

Copia: Rotulación de letras mayúscu-
las.

Lengua: Señalarlas expreslones ver-

bales de un párrafo.
Vocabulario: Escribir nombres de

peces.
Matemáticas: Trazar circunferencias

tangentes, exteriores e interiores.

- Trazar los radios desde el punto
de contacto. Expresar la relación
en forma matemática.

Unidades didácticas: Escribir en el
cuadernos las apiicaciones del yeso.

Vida social: Construir un gráfico con
tiras de corcho de los perfodos de
tiempo. Señata la fecha 0 en el naci-
miento del Señor.

Los de quinto curso:

Lectura: Eliminar de un texto todas
aquellas frases o detalles accesorios,
conservando las ideas esenciales.

- Sustituir unas frases por otras
de significación contraria.

Escritura: Copiar del encerado ai-
gunas frases célebres que sean cono-

cidas par los escolares.

Redacción: Describir comparativa-
mente dos o más personas o cosas,
observando analogfas y diferencias.

Ortografla: Redactar textos en los
que sea frecuente el empleo de signos
de puntuación.

Vocabu/ario: Formar listas de verbos
de acuerdo con oficios o profesiones.

- Buscar en el diccionario el sig-
nificado de algunas palabras:

monólogo, diálogo, acuerdo, des-

acuerdo, iron(a, discusión, pen-

dencia, etc.

Iniciaclón al comentario de textos:
Sustituir unas expresiones por otras de
mayor relieve.

Gramática: Subrayar los complemen-

tos del verbo.

Matemáticas: Trazar una circunfe-

rencia.

- Observar y distinguir cuáles son
del círculo, cuáles de la circun-
ferencia y cuáles de ninguno de

los dos.

Geogratla e Historia: Confeccionar

un mapa de España en el que se seña-
le el retroceso río a r(o, en cada siglo,
de las zonas dominadas por los ára-

bes.

Expresión artlstlca: Trazar un ángulo

igual a otro dado.

- Trazado con el compás y el do-
ble decimetro de pol(gonos regu-
lares.
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Los de sexto curso: Los de séptimo curso: Los de octavo curso:

Lectura: Proponer una idea y que
los alumnos formen diversas frases con
ella relacionada.

Escritura: Resumir el contenido de
alguna de las unidades didácticas des-
arroiladas durante la semana.

Vocabulario: Sustituir una oración
por otra equivalente.

lniciación al comentarío del texto:
Desglosar las oraciones simples que
haya en una oración compuesta.

Matemáticas: Hacer un cuadro con
los múltiplos y submúttiplos del metro
cúbico. Este cuadro comprenderá: nom-
bre del múltiplo o submúltiplo, cuánto
mide su arista, su relación con el me-
tro cúbico.

Ciencias: Anotar en el cuaderno to-
das las propiedades físicas del agua
descubiertas a través de observacio-
nes.

Oeograt/a e Histor/a: Dibujos que re-
flejen costumbres, vestidos de la épo-
ca (pueden tomarse de un libro de

Historia) .

Expresión artlstica: Delineación par-
tlcular de cada elemento de un mo-
delo natural.

Lengua: Dar una lista de palabras-
raíces e invitar a los niños a que for-
men sus derivados.

Gramática: Analizar detenidamente
cada uno de los elementos de la ora-
ción.

Escritura: Rotulación: del titulo de
una obra importante por su valor mo-
ral.

Redacción: Narración por escrito de
un hecho presenciado, a ser posible,
por los alumnos.

Matemáticas: Los alumnos en sus
cuadernos proyectarán puntos sobre
una I(nea distinguiendo: punto a pro-
yectar, rayo de proyección, ptano de
proyección y punto proyectado o sim-
plemente "proyección del punto".

Geogra/ia: Situar el archipiélago ba-
lear sobre un mapa realizado por el
alumno.

Historia Universal y de Esparia: Es-
quema de un castiilo con sus partes
principales: torre del homenaje, mura-
Ilas, fosos, etc.

Ciencias: Resolución de problemas
elementales como aplicación a la iey
de Ohm.

Expresión artistica: Ejercicios de ob-
tención de colores.

1. P. Agricultura: Partir semillas y ob-
servarlas con la lupa y el microsco-
pio.

Vocabulario: Entresacar de las obras
de Zorrilla las palabras de significado

desconocido.
Comentario de texto: Descomponer

algún trozo seleccionado en oraciones
y analizar éstas.

Escritura: Rotuiación de programas,

titulos y subtítulos de aigún trabajo

en vias de realización.

Dictado y r®dacción: Redactar una

instancia.

Matemáticas: Redactar recibos por

cantidades en metálico recibidas a
cuenta de ventas, préstamos, etc.

Historia Universa! y de España: Si-

tuar sobre el mapa de Europa dibuja-
do por el alumno, los dos grupos en
lucha de la primera guerra mundfal.

Expresión artlstica: Reaiización de
carteles sobre motivos ocasionales, tan-
to de vida local como de la escolar.

Las actividades resefiadas pueden y
deben ser agrupadas las que por ser
semejantes sólo presentan una diferen-
cia de nivel que más bian ha de ser
tenida en cuenta por el maestro al va-
lorar los resultados, pero que en la
ejecución presentan una identidad que
permite se dedique un grupo de alum-
nos a ejecutarlas, al propio tiempo,
sirvan de ejemplos las redacciones a
realízar en los diferentes grados.

/
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Durante más de medio siglo, bajo la influencia del
taylorismo y de Claparede can su tesis de "la escue-
]a a la medida", ha imperado e impera la llamada
enserianza graduada, concepción que no implica, co-
mo Se puede creer a primera vista, sólo un problema
de organización o agrupamiento de los escolares
-^scuela graduada frente a escuela unitaria-, sino
que en el fondo significa también un modo de con•
cebir el programa o marcha didáctica. Los alum-
nos se clasifican en grados, y por ellos van pasando
de modo fijo y permanente, porque la enseñanza tam•
bién se estructura de modo cíclico o en distintos ni-
veles. Una y otra cosa aparecen en el Sistema tan
imbricadas, que, si no se entiende así, difícilmente
podremos comprender lo que se quiere decir cuan-
do ahora se habla de nuevos sistemas de agrupa-
mientos escolares o de "grupos móviles y flexibles".
Mas, sigamos adelante.

La enseñanza graduada y la escuela de igual ca-
lificación aspira siempre a formar grupos de alum-
nos ]o más homogéneamente posihle desde el punto
de vista de su nível de instrucción, con objeto de
que la tarea del profesor sea también lo más fácil-
mente impartida y con cuyas premisas se puede con-
seguir el mayor rendimiento de ]as institucianes do•
centes.

l1N Pl)(:0 DE liISTORIA

El primer paso dado en este camino fue el esta-
blecimiento en toda escuela de los tres grados tradi-
cionales, y se vino a caer muy pronto en la cuenta
de que en cada uno de ellos podrlan o tendrían que
diferenciarse dos o tres clases. Pero, cuando siguiendo
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la clasificación de los

un criterio meramente pedagógico se vio que aun
con esas diferenciaciones no se lograba una homo-
geneización duradera de ]os alumnos, se pensó en
introducir en las clasificaciones escolares el criterio
psicológico o de nivel mental, y aparecieron los gra-
dos denominadas "paralelos" o clases "yuxtapues-
tas".

La medida, incluso en los sistemas más perfectos,
como en el de Mannheim, por ejemplo, donde se
establecieron hasta cuatro clases diferentes, casi no
pasó de lo que pudiéramos ]lamar vertiente orga-
nizativa ; se habló de "programas máximos y míni-
mas", pero no se lJegó a calar .hondamente en el
fondo del problema, es decir, en pensar que la ma
dificación del sistema exigía igualmente una nueva
estructuración de los cantenidos y procedimientos
didácticos,

A medida que el desarrollo de los sistemas esco-
lares ha ido ampliándose, el concepto de "grado"
como mbdulo clasificatorio se ha sustituido por el
de "curso de escolarídad" o año de estudio, aunque
prevaleciendo el deseo de homogeneización, con ]o
eual la enseñanza, y, por ende, la escuela, continúa
cancibiéndose graduada, si bien ahora la situación
del alumno en cada aula o clase aparece de modo
más concreto, Pero, Ja tan anhelada homogeneiza-
ción sigue siendo más ficticia y formal que real (').

(') Esta afirmacián no es gratuita, sino que puede
verse confirmada, entre otros, por los siguientes autores:

S[LVEIRA, J.: La Lectura en ia escuefa primaria. Edito•
rial Escuela Española. Madrid, 1967 (p3gs. 15l y sigsJ.

GARCÍA Hoz, V.: Educación personaliaada. "Revista
Espaflola de Pedagogfa", núm. 94, abril-junio 1966 (pá-
ginas 4-5).

MORENO, J. M.: Organización Esco(ar. Revista "Notas
y Documentos", núm. ]g de 1967 (págs. 16 y sigs.).

Por dM11BROSIO J. PLLPILI,O RtiIZ
Serretario del C. I^,. D. 0. D. E. P.

escolares en «grupos móviles y flexibles»

Las escuelas unitarias o de maestro único, que
organizativamente se oponen a las graduadas o gru-
pos escolares o colegias, según quiera llamársele,
vienen obligadas, en virtud de esa imperante con-
cepción de enseñanza, a establecer en su seno esas
mismas divisianes graduales, aunque el maestro que
las regenta tenga que arbitrarse los más rebuscados
modos de atender simultáneamente, cuando menos,
a las tres divisianes antedichas. Y aquí es donde es-
tá el verdadero problema, no sólo de disciplina, sino
también de distribución del tiempo y del trabajo
que ofrece este tipo primario de escuela.

Para ayudar .en parte a resolverlo de modo dife-
rente a como hasta la fecha se viene haciendo, vamos
a desarrollar unas cuantas ideas que en la actualidad
están alcanzando determinado auge.

LA ^Ci^.i)RIA DE- Lt?S I;i)5 E31 ^)Q^I:S

L^a primera posición que se puede adoptar para
no romper totalmente con la enseñanza graduada es
que funcionen variablemente dos bloques :

a) Se puede constituir un "gran bloque" cuando
el aprendizaje puede llevarse a efecto median-
te trabajos autónomas o semidirigidos que, aun
con diferentes niveles de dificultad, son suscep-
tibles de ser realizados por la mayoría del
alumnado ; v. gr. : escritura a la copia o ejer-
cicios de redacción, cálculo sencillo operacio-
nal o resolución de problemas, dibujo en sus
variadas gamas de complicación, etc. También
puede aprovecharse este gran bloque para re-
cibir orientaciones generales, audiciones o re-
presentaciones, programas televisados, etc.

6) Los alumnos que por la naturaleza específica
de la enseñanza requieren o precisen de un
tratamiento más o rnenos individualizado, en
cuyo caso la dirección de la clase ha de hacer-
se de modo directo por el maestro, constituirán
el "pequeño bloque".

Ambos grupos, gran bloque y pequeño bloque,
no deberán ser fijos y petmanentes ni en el tiempo
ni para las mismas materias, sino que se constituirán
cuanda y para el tiempo que sean indispensables ;
así, por ejemplo: en las materias instrumentales
(lenguaje y cálculo, principalmente) el gran bloque
puede estar integrado por tos alumnas de seis a diez
años, y el pequeño bloque por los alumnos de nivel
superior, mientras que para determinadas explica•
ciones o actividades pueden formarse ambos bloques
de manera inversa (1}.

1^1. ,1(^RI^N,^1^^11Li^^l^t_) ^110^`IL 0 PLI;XII3LB

Sin abandonar tampoco totalmente la enseñanza
graduada, ha nacido el denominado agrupamiento
mávil, para el cual la flexibilidad es un factor peda•
gógico esencial y en el que no es indispensable un
número fijo de grupos ni que Jos mismos escolares
pertenezcan durante tod el curso a una sección de-
terminada.

Se aplica ya en muchos establecimientos escola-
res donde se atiende más al nivel especial que cada
escolar va adquiriendo con relacián a cada mataria
que a]a homogeneidad global del grado o curso, en

(1) Cfr. PuLrtLLO, A.: Nuestras escuelas de maestro
único, núm. 19 de la Revista "Notas y Documentos" (pú-
ginas 14 y sigs.).

29



cuyo caso estos establecimientos están organizados,
por lo que respecta al profesorado, por especializa-
ción de atpitudes o disciplinas. Así se hace posible
atender a tres exigencias reales :

a) Que para ciertos sectores, como son la música
y el dibujo, por ejemplo, los grupos de alum-
nado no sólo sean más cuantiosos en número,
sino que comprendan también un rango ma-
yor de edades o capacidades.

b) Que un alumno con especial aptitud para las
matemáticas y menos para las materias litera-
rias, o viceversa, pueda estar en un tercero
o cuarto curso cuando se trate una materia,
y en un segundo o quinto con relación a otra.

c) Que alumnos brillantes puedan acceder a ni-
veles más altos en un tiempo o número de
cursos de escolaridad menor que el exigible
normalmente, o que, por el contrario, los me-
nos dotados o con irregularidades demostra-
das dispongan de un año o dos más que re-
gularmente se establecen para promocionar a
las diversas etapas o ciclos de enseñanza y
para obtener diplomas o certificados termi-
nales.

LA ENSEÑANZA NO GRADUADA

La forma más pura de agrupamiento móvil y
flexible, aplicable tanto a escuelas unidocentes co-
mo pluridocentes, es el sistema que ya viene experi-
mentándose en establecimientos escolares norteame-
ricanos, principalmente denominado "enseñanza no
graduada", que ésta sí que rompe desde los cimien-
tos con la organización tradicional y con la estructu-
ración de los programas o métodos graduados, hasta
el punto de que lo primero que requiere es un cu-
rriculo de "núcleos básicos" comprensivos de acti-
vidades desde las más elementales a las superiores,
"trabajos en equipo", "proyectos", "unidades de tra-
bajo", etc.

Es imposible, o muy difícil, impatrir una "ense-
ñanza no graduada" con los moldes actuales de

^uestionarios, programas y la mentalidad imbuida
de "graduación" en el profesorado y dirección de los
centros. Por lo que respecta a la escuela unitaria,
vemos el sistema como más propio, aunque, repeti-
mos, lo mismo puede implantarse con uno o varios
maestros y con 30 ó 300 escolares.

En él se forman, cuando menos, los siguientes
grupos:

a) Grupo total o común, en el que se pueden
impartir o comunicar unos conocimientos o
adoctrinamiento, a manera de como se haco
en un sermón o charla vulgarizadora, no espe-
cializada, ante un público de lo más heterogé-
neo. En la unitaria este "gran grupo" estaria
representado por toda la clase, y pudiera
aprovecharse para las "lecciones" comunes,
habida cuenta de que el maestro único, mien-
tras explica a unos alumnos en la única y
reducida clase, no puede evadirse de que al
hablar o explicar le atiendan los de un grado
mientras los demás se tapan los oídos, porque
lo que está diciendo no va con ellos.

b) Grupo diferenciado, a base de los 12 6 14
escolares de un similar nivel cultural, a quie-
nes en determinadas ocasiones tiene que diri-
girse el maestro especialmente, o prepararleg
una actividad que difiere grandemente de laa
posibilidades de los que están muy por debajo
de ese nivel o del interés de los que se hallan
muy por encima de él. En la "unitaria" ven-
drían a coincidir estos grupos con los organi-
zados sobre la base de la lectura, cálculo, et-
cétera.

c) Grupo indiferenciado reducido, de 8 6 lU
alumnos, en el que, con niveles instructivo•
y capacidades diferentes pueda cada uno apor-
tar su "grano de arena" a una tarea común
o proyecto que exige para su realización ]n^
más diversas colaboraciones. Es, ni máe nl
menos, un "equipo de trabajo", que no ea lo
mismo que el "trabajo en equipo".
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Huelga decir que esta "técnica de agrupamiento"
no excluye, antes al contrario la precisa igualmente,
la llamada individualización del aprendizaje, extre-
mo que también tratamos en otro lugar.

Así, la misma clase podría formar un solo bloque
en dedterminado día y hora ; en otro podrá dividirse
en dos, tres, cuatro o más grupos, de acuerdo con
el propósito que se pretenda alcanzar, ya que lo que
se desea es crear un ambiente más favorable al des-
arrollo integral y continuo de la educación en ge-
neral.

Con ello se persigue un doble fin :

-- Agrupar a loS alumnos que necesitan realizar
las mismas actividades.

- Agrupar a los escolares que pueden presentar
los mismos intereses en la realización de un
trabajo.

Este sistema favorece sin duda :

-- El sentido de la responsabilidad y autocon-
fianza, evitando las frustraciones y las activi-
dades enojosas.

- Los hábitos sociales y de convivencia, permi-
tiendo que todos contribuyan a una tarea co-
mún.

^ La disciplina de la clase, que brota espontánea-
mente de una actividad querida y compartida.

No es preciso que todos los grupos estén ocupados
en una misma actividad, máxime si se adopta un
método tal como el de las unidades de trabajo, de
experiencias, proyectos, etc., porque lo interesante
para el caso es que haya oportunidad de que los es-
colares se distribuyan, por sus preferencias, los dife-
rentes aspectas que comprende una ursidad didác-
tica globalizadara de lo$ distintos sectores de habili-
dades y conocimientos que constituyen al curriculo

o programa. De este modo la existencia de los gru-
pos durará lo que dure la realización del proyecto
o unidad didáctica, disolviéndose, una vez conquis-
tados los objetivos, para dar paso a otros nuevos
después. Esta movilidad de los grupos y de log es-
colares es la que vitaliza la técnica y convierte la
clase en un ambiente estimulante, natural y activo,
Aquí habrá unos niños tratando de vencer las más
elementales dificultades de vocahulario; allá otros
rellenando un cuestianario ; otros, calculando, acumu-
lando datos sobre las medidas y costos ; aquéllos.
buscando en los textos o libros informaciones sabre
el asunto ; éstos, realizando un experimento...

A1 principio de la innovación, las dificultades para
organizar de este modo una clase parecen invenci-
bles, pero no es así, sobre todo si Se tienen en cuenta
previamente, cuando menos, estas exigencias :

Planeamiento de la unidad de trabajo o de
proyecto.
Distinción de sus aspectos diferentes y objeti-
vos que se pretenden.
Planeamiento de los grupos, conociendo bien
las posibilidades de cada componente.
Preparación del material necesario, libros, fi-
chas, etc.
Información clara a cada grupo de lo que tie-
ne que realizar.
Asignación de trabajos equivalentes en cuanto
al tiempo que precisa su realización.
Medios para que se corrijan los fallos o defi-
ciencias.
Direeción y control de las actividades.
Auxilios necesarios de todo tipo.
Un tiempo total para dar por terminado eI
trabajo, no menor de un día ni mayor de una
semana.
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La psicología oxperimental por el camino

de la diferenciación ha culminado con las si-
guientes conclusiones:

- Cada alumno tiene más aptitudes para un
tipo de aprendizaje que para otros.

^ Unos individuos presentan mayor atrac•
ción o repulsión hacia unas materias de
enseñanza que a otras,

- Cada persona tiene su ritma y ^ctempou
propios en la ejecución de determinadas
tareas.

En la misma línea, W. Schneider afirma:
aUn alumno aprende tanto más, tanto mejor y
tanto más rápidamente, y sin ayuda exterior,
cuando la enseñanza satisface las cuatro con•
diciones siguientes:

- Ritmo individual de aprendizaje.
-- Participación activa.
- Control directo de los resultados.
- Mínimo riesgo de error.

Por otra parte, la tendencia cada vez menos
directiva del aprendizaje se apoya en los ^si-
guientes postulados:

- Todo individuo posee en potencia la ca-
pacidad suficiente para resolver los pro•
blemas que se le planltean con tal de que
éstas estén formulados adecuadamente a
su etapa de desarrollo e intereses.

- Además de esa potencia existe en toda
persona como una tendencia innata a pa-
ner en acto sus potencialidades.

- Los profesores y centros docentes sólo
tienen que procurar, para que se produz-
ca el autoaprendizaje deseado, la creación
de un clima permisivo en el que a base
de estímulos o sugerencias se lleve a cabo
la actualización de dichas potencialida•
des.

Todas estas premisas las recoge, afortunada-
mente, el denominado aprendizaje individua-
lizado, como vamoa a tratar de resaltar, Pero,
antes, detongámonos un poco en otro aspecto
también previo

Por AMBIt09I0 J. PULPILLO RUIZ
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EI aprendizaje individuolizado en las escuelas de maestro único
f
i

EL AP1tENU1'I,AJI^ EN C'ON1'Lt:lPtltil('ION

.1 LA ENti1^;ÑAN`!,A

Toda técnica didáctica que trate de aliviar
el peso que ha de Ilevar el maestro como en-
señante y trasladar carga por medio de una
actividad racional hacia el alumno es buena y
aconsejable, sobre todo en las escuelas de maes•
tro único.

En este orden de cosas, la traducción a la
práctica de las teorías del aprendizaje nos pa-
rece interesantísima. Independientemente de
que el aprendizaje pone todo el énfasis en la
actividad del alumno, ofrece tambiéa uaa eco-
nomía de tiempo y esfuerzos, tan necesaria
por parte del maestro de la unitaria, que en
cierto modo le viene a resolver su principal
problema.

Para convencerse de esto, detengámonos en
la siguiente consideración:

La enseñanza, de modo general, se refiere a
estos tres momentos:

E-+M^A

E = Explicación, expo-
sición, estudia.

M = Memorización, re-
tención, fijación,

A = Aplicación, resolu-
ción, utilización.

En los tres momentos interviene el maestro
como actor, comprobador o consultor, Y si
M no sigue a E, hay que volver a empezar.

Lo mismo si A no sigue a E, hay que empe-
zar por E.

En el aprendizaje, también de modo funda-
mental, tenemos:

5 -' R ^ ^' R_

R, puedc tomar
estas tres formas

S = Situación, estímu-
lo, problema.

R, = Respuesta, reac-
ción, solución.

R2 = Refuerzo, compra-
bación, control,

una de ( p = acierto
e = error
o = omisión

S es bien claro que tiene que ser propuesto
por el maestro con la consiguiente motivación,
pero su preparación es anterior al acto de
aprendizaje.

Cuando R, = a no hace falta la interven-
ción del maestro si éste dispone de un instru-
mento auto-correctiva, y al comprabarlo se
traduce en R,_. El alumno hizo posible el auto-
aprendizaje.

Si contesta con e, ante el instrumento auto•
correctivo lo transforma en p, con lo cual tam-
bién se produce.

Sólo en el caso en que se produzca ^, (in-
hibición) podemos pensar en alguna insufi-
ciencia o anomalía por parte del alumno o en
la necesidad de presentar un nuevo S más
motivador o de mayor fuerza condicionante.

Todo el tiempo y esfuerzos que el maestro
emplea en la enseñanza puede volcarlo en la
preparación de S S adecuados, dejándole más
libres durante la clase para resolver las con-
sultas o problemas que cada alumno presente
individualmente.
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Una alusión más o menos amplia a la auto-
nomía del aprendizaje es obligada aquí, aspec•
to éste que está muy vinculado a la individua•
lizacióa, pero que no se canfunde totalmente
con ella.

La autonomía tal y como la han entendido
las dos técnicas o sistemas que primero se die•
ron cuenta de su valor educativo y trataron de
emplearla organizadamente, Helen Parkhurst,
en Dalton, y Carlton Washburne, en Winnetka,
con ligeras variantes, consistirá en ofrecer la
oportunidad al escolar de efectuar sus tareas
(deberes estipulados en un contrato) con liber-
tad de ritmo y modalidad. Pero esta libertad
no ha de confundirse con capricho e indiscipli-
na; todo lo contrario, es una libertad responsa-
bilizada. EI alumno se obliga a realizar deter-
minadas unidades de trabajo (bien programa-
das) en determinado tiempo, y mientras no las
vence no puede caprichosamente pasar a otras
nuevas.

De modo general, el trabajo autónomo preci•
sa de una organización del programa o currícu•
lo por tiempos (semanas o unidades), de unos
libros•guía que son consultados y de unos atestb
o pruebas que demuestran el vencimiento 0
promoción de unas unidades a otras.

La autocorrección es atra faceta igualmente
muy digna de tenerse en cuenta en la escuela
de maestro único, porque le es imposible dis-
poner del tiempo que la total corrección directa
y variada le llevaría, y cuando ello se intenta,
la corrección de ejercicios^ se lleva a cabo des•



pués de la clase y a veces con bastante retraso,
lo que resta todo valar y eficacia a la misma.
Cuando un escolar ha cometido un error orto-
gráfico, pongamos por ejemplo, si la corrección
no es instantánea y se deja que llegue el día
siguiente para que el escolar compruebe su fal-
ta, el error ha perdurado lo suficiente para re-
sistir al acierto y que no exista refuerzo en el
aprendizaĵe.

L:L APRENI)IZAJE INDIVIDL?ALIZADO

No hay lugar aquí para destacar las excelen-
cias de esta técnica, ya de por sí muy extendi-
da. Sólo queremos advertir que si en cualquier
tipo de escuela, aun dentro de las formas colec-
tivas de enseñanza, tiene su lugar, en la escue-
la de maestro único con mucha más razón como
medio y como recurso.

Esta forma de aprendizaje, conservando lo
que es esencial en él, que permita que cada
alumno actáe segt^n su ritmo y tiempo de eje-
cución, puede realizarse de muchas maneras,
con textos «ad hoc», con cuadernos de trabajo
y, generalmente, mediante fichas, que es como
Dottrens ha vulgarizado el sistema ^.

Dichas fichas, aparte de la clasificación por
cursos y por materias, pueden concebirse de
varias formas, según la finalidad que se bus-
que: auto-instrucción, comprohación, ejercita-
ción, etc. Nosotros aquí sólo nos vamos a refe-
rir a las auto-instructivas o de aprendizaje di-
recto, porque creemos que son las que más ne-
cesita el maestro de la unitaria.

En este sentido estimamos como indispensa-
bles tres tipos dentro de la #inalidad auto-ins-
tructiva y que en puridad vienen a cumplir
estos tres cometidos:

A) Propositivas o problemáticas.
g} Consultivas o explicativas.
C) Correctivas o de comprobación.

EI papel de estas últimas puede desempe-
ñarlo el manual escolar correspondíente, con
lo cual, al tener que emplearse o consultarse,
se enriquece el aprendizaje. Lo mísmo da si su
utilización es previa o«a pasteriori».

EL APRENUIIA.IL: INI)(\'IUL'ALI'/..11X)
A P^ARTIR UF LA AI,I' ^^KI;TIZACIO^

Existe la creencia, comúnmente extendida,
de que:

a) El aprendizaje individualizado resulta
difícil de aplicar a la realidad de nues-

(•) En esta misma revista van publicados ya en nú-
meros anteriores sendos artfculos del profesor italiano
F. Deva, que ha concebido otra forma muy fácil y efi-
ciente de realizar un aprendizaie individualizado a niveles
de 1° a 5.° curso de escolaridad. Cfr. núm. 92, octubre
1967, y 108, abril 1969.

tras escuelas y son costosos los medios
e instrumentos que requiere su implan-
tación.

b) El aprendizaje individualizado no pue-
de ni debe ponerse en marcha en el
momento mismo de la iniciación del es-
colar, esto es, desde la propia etapa de
la alfabetización.

Una y otra supo^ición se vienen abajo, tal
y como lo ha demostrado el eminente profesor
italiano ya citado (1).

Por lo que respecta a la segunda afirmación,
que es la que más nas interesa destacar aquí,
vamos a proceder por partes.

El aprendizaje de la lectura y la escritura
desde su iniciación ha sido parco en realizacia-
nes siguiendo técnicas individualizadoras, a pe-
sar de que en casi la mayoría de los casos todos
los maestros del mundo prefieran enseñar al
niño a leer y a escribir de forma individual
y únicamente se utiliza la colectiva para cuan-
do hay que reforzar o repetir dicha instruc-
ción. Pero la tradicional forma de enseñanza,
llamada individual por oposición a la colectiva,
no es lo que hoy con mayor propiedad se quie-
re dar a entender cuando se habla de enseñan-
za individualizada.

En cuanto al Dalton Plan, por ejemplo, una
de las primeras técnicas de individualización
que han adquirido carta de naturaleza como ta-
les, bástenos considerar que su plena puesta
en marcha tiene lugar en un quinto curso de
escolaridad (2).

El propio Dottrens, en su «Ecol del Mail»,
aunque introduce sus fichas de lectura a par-
tir del primer curso, supone que los escolares
del mismo ya han aprendido a leer en la escue-
la infantil o de párvulos (3).

En Winnetka, Washburne, si biea se interesa
por un método de enseñanza para la lectura de
tipo global («palabras visuales»), sólo los alum-
nos empiezan a trabajar individualrnente cuan-
do ya saben leer sus pequeños libros (4).

Quizá que con el método que tenga más simi-
litud el de Deva sea con el empleado en Marl-
borough por miss J. Macknider, que ya em-
pezó por emplear unas tarjetas o fichas en com-
binación con unos grabados y las letras del al-
fabeto para intentar un aprendizaje individua-
lizado desde el mismo momento de la inicia-

(1} Cfr.: a) F. DEVn: Verso L'apprendimento indivi-
dualizzato. Edit. Luigi Leonardi, Bolonia, 1968.

b) InEM: L'apprendimento individutlizzato della Let-
tura e della scrittura. Edit. Loescher. Torino, 1962. (Tra-
ducido al castellano y actualmente en venta por la
Editorial Escuela Española.)

(2) Cfr. R. TITOxE: Metodología didáctica. Edit. Rialp.
Madrid, 1966, pág. 222.

(3) Cfr. R. DOTTRENS: La Enseñanza individualizada.
Edit. Kapelusz. Buenos Aires, 1959, pág. 80.

(4) R. TITONE: Op. Cit., pág. 247.

34



ción a la lectura (5); sin embargo, como vere-
mos a continuación, el profesor italiano ha ido
mucho más lejos.

Quien esto escribe, sin conocer todavía el
método de F. Dave, hizo dos intentos de indi-
vidualización del aprendizaje de la lectura y es-
critura simultáneas, que se han extendido un
tanto en nuestro país: uno para la alfabetiza-
ción de los adultos (6) y otro para niños con
igual finalidad (7).

Mas ^qué es lo que en realidad representa
este método? Es, ante todo, un procedimiento
para enseñar a leer y escribir simultáneamente,
de una forma cglobal» y completa, puesto que
a un sincretismo inicial de la palabra signifi-
cativa sigue un análisis de sus elementos grá-
ficos y fonéticos, propuestos del modo más apto
para el escolar que empieza, es decir, una des-

(5) F. L^axoYO: Historia General de la Pedagogía.
Edit. Perrúa, México, 1960, pág. 602.

(^ La casa del tfo Juan. Edit. Anaya. Madrid, 1964.
(7) Primeros vuelos. Edit. Escuela Españona. Madrid,

1964.

/

cornposición material y concreta (recorte de las
letras que la forman) para desembocar en una
síntesis constructiva o recomposición de la mis-
ma (lo que el autor denomina «collage» o acto
de pegar las letras, antes separadas, forrnando
la palabra nuevamente), reforzada por su es-
critura dibujo.

Es así como a base de una manualización el
escolar se entrena para seguir después el aná-
lisis-síntesis que aconseja todo método «mixtox
de alfabetización, porque quedarse ^n la sola
globalización o atender únicamente a un proce-
dimiento analítico o preferentemente sintético
para esta clase de aprendizaje se ha demostra-
do quc no es suficiente.

Esta fase de pre-aprendizaje de la lectura-
escritura el profesor Deva no la lleva más ade-
lante de lo que es preciso, pero tampoco la aban-
dona hasta que el escolar reconoce todas las
letras del alfabeto en sus composiciones silá-
bicas más simples y ha adquirido la suficiente
destreza manual para copiarlas o dibujarlas,
aunque, claro está, significativamente.
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I _^S I;ti('I?FI .^4 C'`(TaR[AS

Si la escuela unitaria quiere responder eficazmen-
te a las exigencias que la sociedad contemporánea
plantea en orden a una auténtica formación de la
personalidad, debe recurrir en su organización y di-
namismo a las modernas técnicas de "trabajo en
equipo".

EI "trabajo en equipo" se ínserta dentro de las
diversas formas en que de hecho se especifica el
principio de !a actividad didáctica. Para unos autores,
la realización formal de este principio se lleva a
cabo "globalizando" la enseñanza ; para otros, el
mejor modo de ponerlo en práctica es diferencián-
dola, llegándose así a la individualización. Final-
mente, un importante sector de teóricos y prácticos
de la educación cree que puede satisfacerse esa exi-
gencia básica en orden a una auténtica formación,
recurriendo a las técnicas de trabajo en equipo y a
los métodos predominantemente socializadores (1).

En efecto, si la globalización del aprendizaje vie-
ne a paliar el defecta tradicional de la enseñanza
par materials aisla^dus que eran enseñadus simultá-
neamente, la enseñanza diferenciada, uno de cuyos
rnírs típieos expanentes son los "grupos móviles" de
Claparede, inlentará superar los defectos de 1a ma-
sifiec^ión. Pera son grupas estructearados tadavía
con una esencial finalidad instructiva: favorecer
aprendizajes de acuerdo con las aptitu^des de las
escolares.

Junto a esta nu^eva perspectiva intelectual van sur-
giendo nuevas técnicas didácticmc y arganizativas,
que tra^tau^ de superar la deficiencia de sentida social
qcoce cara^cteriza a la eraseñare.Za tradiciarurl. Este és
el origen de las técniccas de trabaja en equipa a ni-
vel de escolares, que aspiran a reemplazar las clá-
sicas verticales-maestro-alumna--^sostenidas par la
"fe", el silencio y el inmavilis[no, par !as madernas
estructuras horizontales-^alumnas-alumnas--dinámi-
cas, creadaras y paterociadoras de fuertes personali-
dades. Supone el pasa de la "emulación" a la cola-
óorctcián, de lae ca»npetencia entre individuos a la
cam:petencia entre los ^grupos; de la coacción a la
libertad canquistad'a. Estas técnicas, cuyos pioneros
f ueron Sandersan, Petersen, Decrol y Cousinet, en-
tre otros, favarecerán el desarralla de la paderosa
corriente de socialización didáctica en que la escue-
la, canzo ente esencial del tiempo en que vivimas,
se halta totalmente inmersa.

En este sentido el trabajo en equipo, aglutinando
lo mejor de cada una de las formas didácticas ci-
tadas, pretende satisfacer una esencial exigencia pe-
dagógica.

Pero jnnto a ella es preciso recordar, en primerí-
simo lugar, otros tipos de exi$encias que san satis-
fechas al realizarse actividades escolares en equipo.

Desde un punta de vista social constituye el mo-

(1) LARROYO, F.: Historia Ceneral de la Pedagogfa.
Edit. Porrúa, S. A. México, 1962, págs. 582-634.

Por F.Z.I^1+:0 LAVARA GROS

do más real y directo de preparar al muchacho para
su futura inserción en la sociedad, que va a exigirle
fundamentalmente una buena capacidad para el tra-
bajo en grupo, aportando su opinión y su crítica
humilde pero sincera. Es signo de nuestro tiempo
la paulatina superación del individuo por los grupos
arganizados, así como la ineludible exigencia de par-
ticipar que a todos sus miembros se les va a plan-
tear. Nadie podrá ni deberá y,a ser indiferente ante
la "res pública". Es preciso estar preparado para
conversar, cooperar, discutir..., respetando no sólo
la verdad, sino también a cuantos intervienen en el
diálogo. Casi todo puede decirse, con tal que se sepa
decir, y es preciso aprender a hacerlo.

Pero es que psicológicamente nunca se siente el
individua más realizado, más satisfecho de sí mismo,
que cuando puede sentirse miembro eficaz, respe-
tado y querido de un grupo al que se da .plenamente.
Y esto es, también, objeto de aprendizaje y cuestión
de educación. Aunar esfuerzos mediante el consen-
so colectivo es un modo eficaz de desarrollar el nivel
de aspiraciones y de fortalecer continuadamente la
propia personalidad. La cooperación conduce al in-
dividuo a la objetividad. Por último, recordemos
que la razón no es una facultad innata, sino que se
desarrolla paulatinamente, y la vida en grupo es el
medio natural para esa actividad racional.

Es cierto, pues, como sostiene Piaget, que esta
técnica se apoya en la conjugación de los caracteres
sociológicos propios del medio adulto en que nace
y en los caracteres psicológicos' que definen a los ni-
ños y jóvenes que crecen en ese medio.

Ahora bien. admitido el pleno sentido de la ense-
ñanza en equipo en la escuela unitaria, cabría pre-
guntarse por su alcance ; es decir, hasta qué punto
es posible llevarla a cabo en dicha realidad eScolar.
Nosotros, como maestros de escuelas unitarias que
hemos sido, creemos que pueden realizarse plena-
mente. Una vez más repetimos que, en la unitaria,
no debe aspirarse a"cantidad" de actividades, sino
a dar auténtica "calidad" a las que se realicen.
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EI trabajo en equipo

C)RGANI"lA('I(SN DB LOS "BQUIPOS"

Para la organización de los equipos debe partirse
de la real situación de la escuela unitaria, funcional-
mente organizada en tres grandes grupos, pracuran-
do aglutinar los esfuerzos de las escolares ya for-
mando, cuando convenga, un "gran grupo" con to-
dos los componentes del Centro, ya formando "pe-
queños grupos" que respondan plena o parcialmente
a la clásica estructura funcional en tres seccioneS (2),
que suele definir a estas realidades escolares.

2.1. Formación de los grupos

A) Condicionamientos :

La formación de los grupos de trabajo viene con-
dicionada por :

a) La índole de trabajo a realizar.

Cabe distinguir los grupos constituidos con una fi-
nalidad eminentemente instructiva, y que suelen ser
"impuestos" por el maestro según las necesidades
de trabajo (cual ocurría con las "secciones" tradicio-
nales), de los equipos de trabajo basados en las pro-
pias atracciones de los individuos y con una preocu-
pación esencialmente formativa. Es a este segundo
tipo de "grupos" al que queremos referir nuestras
reflexiones.

- para todo el curso,
- para trabajos complejos,
- para resolver un "problema",
- para determinadas materias.

c) Las características que deban definirlos:

Parece que el número ideal de alumnos que debe
^omponer un equipo de trabajo oscila entre tres-seis,

(2) Que coordinan, a su vez, a]os "cursos", en que
administrativamente se ha fijado la organización de la
Escuela.

señalándose la conveniencia de que haya pocos "lí-
deres" (un 20-25 por 100) y pocos "rechazados"
(otro 20-25 por 100), constituyendo el núcleo central
la masa de los "normales", compuesta tanto por ni-
ños eficaces como por alumnos cordiales.

Deben definirse claramente los "papeles" que cada
uno ha de representar dentro del grupo, así como
las "normas" que deben inspirar la conducta de sus
miembros para alcanzar el "fin" propuesto por el
grupo.

B) ^Cómo formar estos grupos? :

Aun cuando el maestro de unitaria conoce muy
bien a sus alumnos, el recurso a la Sociometría (3)
y a la dinámica de los grupos (4), habrá de rendirle
valiosos frutos en orden a la estructuración formal
de los equipos. El ideal es que la organización di-
dáctica de los mismos responda a la organización
funcional que los niños establecen entre sí para sus
juegos y trabajos, perfeccionándola, claro está, de
acuerdo con ]as técnicas apuntadas.

Parece que el número máxima de pequeños grupos
a organizar en la escuela unitaria no debiera ser
muy superior a seis, tendiendo a ser estructurados
según las "sugerencias" del maestro a partir, camo
ya hemos dicho, de los grupos espontáneos formados
de los escolares ; es preciso huir de los grupos im-
puestos, dada la artificialidad de los mismos.

Cuando haya que variar la composición de un
grupo, es preciso sugerir razonadamente tal conve-
niencia a los alumnos, de suerte que los compo-
nentes del grupo acepten esa decisión como suya
propia. El recurso al diálogo sincero y directo con

(3) ARROYO DEL CA57ILLO, V.: "La Sociometrfa, sus
técnicas aplicadas a la Organización Escolar". Tiempo y

Educación, vol. I. Edit. Compañfa Bibliográfica Españo-

la. Madrid, 1968, págs. 49-ó4.
(4) LAVARA CROS, E.: "La dinámica de grupos y el

moderno concepto de Organización Escolar". Tiempo y
Educación, vol. I, págs. 33-48.
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el "líder" suele ser siempre eficaz. No debe olvidarse
que sólo la a$ociación libremente consentida puede
conducir al auténtico y formativo trabajo en equipo.

G) Evolución natural de los grupos :

En un principio los grupos espontáneos surgen
con una finalidad recreativa. Sólo a sugerencias cui-
dadosamente orientadas poz el maestro puede de-
berse el trabajo en equipo antes de los ocho-nueve
años, y sun para realizaciones fundamenalmente
"manuales" o"explorativas", aunque parece que ya
en esa edad puede detectarge el fenómeno del "lide-
I8Zg0".

Será a partir de los diez años cuando el trabajo
en equipo cobre auténtico valor. La necesidad de
agruparse es particularmente fuerte a partir de los
once-doce años, originándose una paulatina, cuidada
y, sun a veces, rigurosa selección de los miembros
de la "pandilla" espontáneamente constituida.

3. PROGRAMACIÓN DE LAS ACTIVIDADE5 A REALI2AR

Bn principio parece lógico que se programen una
serie de adividades "sociales" para cada semana, así
como grandes trabajos en equipo que deberían ser
Ilevados a cabo con una periodicidad mínima de
uao poT trimestre, y en los que habrían de participar
todos los escolares. Así, pues, cabe distinguir tra-
bajos a corto y a largo plazo.

3.1. Trabajo►s^ a realizar a corto plazo

I?ebieran ser programados de suerte que se reali-
zasen uno o dos por cada uno de los "tres" grupos
en que pueden organizarse funcionalmente esta es-
cuela y que, en principio, padrfan guardar bastante
relación eon las clásicas secciones. Los cuestionarios
recogen, sabre todo en la disciplina de formación
cívico social, importantes $ugerencias para la plani-
ficación de los mismos. Los Programas Escolares,
de reciente aparición (5), cuentan también en todos
sus cursos y disciplinas (programadas semanalmen-
te) con abundantes aEtividades para ser realizadas
en equipo, sobre todo en los sectores de unidades
didácticas, si bien debe huirse de la pretensión de
realizarlas todas como podría hacerse en un Colegio
Nacional para cuya realidad escolar han sido pro-
gramadas (b).

3.2. Trabajos a realizar a largo plazo

Son los que más claramente se prestan a una rea-
lización en equipo. Entre éstos pueden anotarse, co-
mo grandes "proyectos". los siguientes :

(5) Programas Escolares para Colegios Nacionales.
CEDODEP. Madrid, 1968.

(6) Véase nuestro otro trabajo, publicado en este mis-
mo número.

a) Estudios en torno al cultivo del lenguaje:

Pueden adoptar las más diversas y variadas for-
mas :

- Exposiciones, descripciones, narraciones y dis-
cusiones, etc.

- Dramatizaciones... Teatro lefdo.
- Prensa:

- Selección de noticias y cr{tica de las mis-
mas.

-, Elaboración, sirviéndose del hectógrafo (7),
de un periódico mensual.

- Periódicos murales.
- Revista oral.

- Cine club.

No importan tanto los "contenidos" de dichos tra-
bajos cuanto los recursos que obligan a poner en jue-
go. Es importante cuidar y respetar en todo momen-
to las técnicas de exposición y discusión.

b) Proyectos en torna al estudio del "medio":

Geográfico : Escursiones. "Exploraciones". Es-
tudio de cultivos. Construcción de mapas te-
rrestres, etc.
Humano: "Viviendas y profesiones", etc.
Histórico :"Nombres de calles y plazas". Es-
tudio del origen de las mismas.
Cientffico: Construcción de Museos y Labora-
torios.

c) Estudios económico-sociales:

-"Análisis de mercado", referido a los principa-
les productns de la localidad, a nivel local y
provincial.

- "Movimientos migratorios", etc.
-"Análisis de la sociedad de nuestro tiempo", a

través de la información de prensa, radio y
televisión.

d) Plar^ificación, desarrollo y evalurocióre de pro-
yectos "recreativos" y sanitarios:

Aparte de la finalidad recreativa que alguaos de
los ya apuntados pueda tener, cabe recordar aquí, a
simple título de elemplo, los siguientes :

Organización de "equipos" deportivos.
Desarrollar los clásicos juegos de cucañas, que
completen la jornada festiva de "finai de curso".
Construcción de "belenes".
Coros y danzas.
Emprender campafias de limpieza y embelleci-
miento de lugares púbiicos y privados, compro-
metiendo en ello a la familia y al Municipio,
etcétera.
Hábitos de orden y limpieza de la clase, a nivel
colectivo.

e) Persecución y logro de la Cooperación Sa^cial,
ya a nivel escolar ya a nivel extraescolar, consiguien-
do que cuantos forman parte de la comunidad se
presten a"entrar" en la Escuela y a"recibir" a ésta
en sus talleres, comercios, campos, etc. ; de suerte

(7) LórEZ PxAno, E.: "Estudio especial del franeló-
grama y del hectógrafo como medios didácticos". Tiempo
y Educación, vol. I. Edit. Cfa. Bibliográfica Española.
Madrid, 1968, págs. 97-112.
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que pueda facilitarse una real y auténtica informa-
ción a los escolares acerca de la "forma de vida" de
cuantos componen la localidad.

Junto a este gran grupo de actividades podríamos
recoger aquellas que conducen al estudio de las Ins-
tituciones y Organismos Municipales como auténti-
cos Servicios públicos.

4. DISTRIBUCIÓN t' EJECUCIÓN DEL TRABAJO

En orden ^ la distribución del trabajo, cabe que
lo elijan libremente los alumnos (Cousinet), lo su-
giera el maestro (Winnetka) o se comprometan li-
bremente a realizarlo una vez aceptado (Proyectos).

Nosotros sostenemos la conveniencia de que sea
el maestro quien sugiera posibles tareas entre las
cuales los alumnos habrán de elegir las que deseen
realizar. Junto a esta exposición previa, el mae,titro
debe atender a la continua y discreta orientación de
los niñas a lo largo de la realización. Veamos ahora
euáles pueden ser las "fases" de estos proyectos de
actividades a realizar en equipo, con un carácter
marcadamente exploratorio. investigador.

4.1. Forrnulación de hipótesis, exposición razo-
nada de los motivos que explican el planteamiento
del trabajo a realizar y planificación minuciosa del
mismo.

La finalidad del trabajo debe ser claramente defi-
nida, así camo el modo en que éste se ha de llevar
a término.

4.2. Recopilación de da^tos, informes, estudios.
objetos. etc. Se llevará a cabo fundamentalmente.
mediante :

a) Información en textos, documentos y perió-
dicos.

b) Visitas y excursiones, rigurosameate planifi-
cadas.

c) Construcción de Museos y Laboratorios.
d) Entrevistas con autoridades y especialistas, re-

feridas aI sector que investigamos.
e) Encuestas para la recopilación de datos con-

cretos y específicos.

4.3. Elaboraciórt de los datos: selección de los
mismos y estructuración formal del "informe" a pre-
sentar.

Entendemos por "informe", en sentido amplio, la
"muestra" que debe Someterse a la observación y
análisis crítica del resto de los componentes de la
realidad escolar, o de la Comunidad si el trabajo lo
realiza la escuela entera y cree interesante "expo-
nerlo".

Esta elaboración exige tener en cuenta, siquiera
sea eleméntalmente, las normas técnicas del trabajo
intelectual.

4.4. Presentaeión de resultad'os y crltica subsi-
guiente.

Puede adoptar las formas de informe expositivo,
redacción de "diarios", exposición de trabajos, re-

presentación, experimentación para comprobar re-
sultados. etc.

El "grupo" deberla presentar el trabajo, exponien-
do no sólo las razones que les indujo a su realiza-
ción, sino fundamentalmente los obstáculos que han
debido enfrentar y el modo y grado en que lo han
resuelto. Es importante adjuntar cuantos datos pue-
dan contribuir a resaltar las "conclusiones" que se
hayan elaborado. I.a crítica debe girar siempre en
tarno al contenido del trabajo y al modo de tealizar-
lo, y presentarlos prestando la debida consideración,
tanto la competencia como la honradez de los rea-
lizadores.

^. C'u^ci.ttsióv

El trabajo en equipo-cuya expresión es de re-
ciente origen-es una técnica didáctica poco utiliza-
da todavía en la Escuela. y aun reconociendo los
posibles peligros que puede encerrar (excesivo in-
flujo del maestro ; superficialidad y desorden de los
niños ;"olvido" de algunos de sus miembros, etc.),
es preciso reconocer que puede rendir muy valiosos
frutos en favor de una educación integral si se la
conjuga armónicamente. tanto con la enseHanza co-
lectiva como, y sobre todo, con la enseñanza indivi-
dualizada. Es una forma didáctica, útil. aunque no
debe entender^e como única.

Para la introducción de esta técnica parece acon-
sejable empezar con "proyectos" fáciles y eminen-
temente prácticos. La planificación, por parte del
maestro, es condición básica para el éxito del tra-
bajo que se va a encomendar.
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Dn todo país-especíalmente en
aquellos de caracteres multlfor•
mes como el nueatro-exísten di.
versas formaa de escolarización,
qae tratan de abordar la varíada
casufstíca demogrática do acnerdo
con las efrcunstancias qne so ma-
nffieatan en las distintas sltuacia
nes particnlares. De aquf que cons•
tituyan formas idóneas y aptas de
organización escolar las grandes
unidades docentes completas, las
agrnpacíones incompletss con va•
rfos maestros, las escnelas mano.
docentes,las escaelas concentradas,
las esenelas•hogar, las eecnelas de
temporada, las escuelas a distancia
(combínando radio o televisióa y
recursoa postales)..,

Cualquiera de eatas fórronlas
pnede aer vállda en orden a las exi-
geneías clrcnnatanciales y la per•
fección da las mismas no depende
do la complejidad o tamafio del or•
ganísmo, sino de la adecaacién ai
caso y a loa fínes propios de cada
empresa edacatlva.

Muchas admínistraciones escola.
rea han tenido en algdn momento
el propóaito de ir eltminando lae
escaelae de nn solo maeatro, y cuan.
do no lo han hecho de un modo
tajante, lae han ído olvidando, como
si fueran reliqnlas vergonzantes a
las que no vale la pena dedicar la
menor atención. Be han consídera•
do como peqne8os predioa despre•
ciables por an eacaso rendlmiento
y, por tanto, condenados al aban•
dono. Pero no se ha resaelto cam-
biar laa ancestrales técntcas de cul.
tívo por otras en consonancia con
las exígencias de los tíempos ac.
tuales, qaé hableran mejorado, sín
dada alguna, la productlvidad en
cantidad muy estimable.

La panorámíca de las pequeñas
escnelas ae ha contemplada con un
prlsma anacrónico, qae nos hace
ver en ellas tórmulas de organiza•
ción y de reallzaclón del trabajo
cortadas con patrones de viejo ea•
tllo. 8in embargo, las escaelítas
sembradas en las peque$ae entída•
des de poblacíón podrfan aer aopor•
te de una eficíente obra edacativa
si se actuallzaean ea sus esqaemas
de régimen administrativo, ae 1m.

40

Ac^ualización ^
y coordinación
/

de{ e ueñas unidades escolaresPq

plantasen en ellas aiatemas de tra-
bajo cientificamento elaborados y
se dotasen de los roedlos adecuadas.

I^a empresa que se esboza en las
lfneas precedentes ea de lamentar
no haya sido elaborada por muchas
admínietraciones en las qne las es•
cnelaa unitarías constituyen nna
realidad ímposible de eladir, al me-
nos mientras no ae disponga de
medlos distíntos a los qae actual-
mente pueden entrar en jaego,
Pensando que, todavfa en an futaro
bastante dllatado, las escuelas de
maestro único han de sabsistir en
los caadros de centros docentes,
mo parece ínteresante y convenien.
te reflexlonar un poco dabre cter.
tas medídas que convendrfa adop•
tar, a fin de actualizar el funcía
namíento de las escuelas qne nos
ocupan?

Porqne la anitaria no es una es•
caela intrfnsecamente mala o insu•
ficiente; es, afn más, un organis.
mo detenido en nn momento de su
desarrallo qne necesita atenciones
para ponerao al rítmo de los tiem.

pos. Vale la pena dedícar, por tan-
to, algnnas consíderaciones a esta
cuestfón con objeto de plantear
ideas qno puedan servir de base a
estadios y realizaeiones innovado•
ras, siempre qae ae hagan con las
naturales reservas para no caer en
un arbitrlsmo fácil o en an idealis.
roo utópico,

Iti^udi^^iuoawi^^^^^to

de lns esroclas tntittirias

No es propio de este lugar hacer
an an5lisis crltíco de las caracteris.
ticas, ventajas e inconvenientes de
las eacuelas de un solo maestro;
trabajo, por otra parte, necesarío y
no carente de interés. Pero es con•
veniente qae sefu►lemoa algnnas de

las razones que motivan el desajus•
te delos peqneRos centros escolares
en la óora actual. Observemos quo:

- Por regla general, los maes•
tros noveles son dostínados a
las escaelas de las menores
entidades de población, don•
de han de realizar-y en
condiclones desfavorables-su
aprendlzaje profes[onal•

- Lo poco atractlvo del ámbito

rural óace que-salvo la con•

currencia de circunstancias

muy especiales-los maestros

se sucedan con breves espa•

cios de permanencia.

- E1 persanal al servicio de es.

tos centros vlve en un aisla•

miento perturbador para su

estfmulo profesíonal, para la

información y para el inter•

cambio de ideas y de opi•

niones,

- Los maestros de unitarias son
preteridos a la hora de reci.

bir orientaciones, instrumen•
tos de trabajo adecuados a sus
necesidades y apoyos para sus

problemas especfficos. A lo

mós que pueden aspirar es a

que cuando se formulan nor•

mas aplicables a las escuelas

en general se haga la salve•

dad: «Los maestros de escue-

las unitarias adaptarán las

presentes normas a las cir•

cunstancias propias de sus es•

caelas.x Liberalldad que habla

muy bien del espiritu toleran•

te de los adminlstradores y

de su respeto por la fnlciativa

del maestro, Que serían dig•

nos de estimar si no encerra•

sen nna triste verdad: ol re-

paro de los dirigentes para

afrontar abiertamente una ai•
tuación de por sf bastante de•
licada.

Aparte de los motivos que acaban
de ser registrados, exíaten otros re•
lacionados con el factor ecológico,
que influyen decisivamente a la
hore de valorar los frutos de estas
eacuelas, si estA valaraclón no se
hace ponderadamente:

- F► ambiente cultural en que se
hallan ínsertas es generalmen•

te bajo, careciéndose de esti.
mulos quc promuevan las mf.
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nimas relaclones de índole
cnlta.

Las necesidades famlliares ha•
cen quo los nifios se apartea
de la escuela con frecuencia,
producíendo fenómenas de ab.
sentlsrno y mortalidad escolar
de ínevitables conseeueneiae.

Los frutos de la ensefianra no
suelen tener un valor de in•
mediata aplicaclón para lae
necesidades primarias de lae
pequeiías comunidadea,

Probablemente se olvidarán al•
gunas otras razones qne vengan en
apayo de osta tesis. Bin embargo,
las que se han oxpuesto parecen lo
suficientemente eignificativas para
que se acepten como elementos ca
rrectores en cualquier fórmula de
ovaluación que ae haga de nuestroa
modestos centros de un solo maee-
tra.

Antes de dictar nna sentencia

condenatoria de las escnelas uníta.

rias serta conveniente meditar acer•

ca de los extremos anteriormente

apuntados y considerar sí pueden
ser susceptibles de mejorar sus ren-

dimientos a expensas de darles ana

estructnra distinta a la que haeta

ahora óemos venido contempland0
romo estereotlpo de unas formae
magistrales de marcado siQno tra•
dicionaL
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Tres factores presentes en la ac-
tnalidad pueden modificar sensible-
mente el proceso de actualización
de laa escuelas de un maestro: las
aaevas ideas respecto al agrupa-
miento y graduación de fos alum-
noe, la renovación de ciertas fór-
malas didácticas y la inh•oduccibn
en el ámbito escolar de la moderna
tecnologfa.

Recordemos quo durante cierto

tiempo el perfeccionamiento de los

efstemas docentes 6a díscurrldo por

cauces que pndiéramos llamar «de

ertesan[a», en los que la amano de

obras era cada vez más necesaria.

Todo mejoramiento se cargaba en

la cuenta de la acción personal del

maestro, por lo que éste iba siendo

objeto de crecientes solíci.taciones,

qne recargaban su esquema de tra-

baJo. La tarea escolar se complica-

ba progresivamente y, como conse.

cnencia, habfa que ar•bítrar proce-

dimlentos para que el educador pu-

diese atender con un minímo de

eficacia al anmento de exigencias

en los niveles, a las enseñanzas es-

peciali^^das, a la introducclón de

OneVas discipliuas.

ltr^•i.ión ^lc los u^^rut,amirnina

Uno cle los slstemas que más ex.
tensibn y predicamento han alcan-

zado es el de la organfzación del

alumnado en grupos homogé-

neos ( 1), por lo que durante mn-

cho tiempo se ha considerado co-

mo el desider5tum de la organiza-

ción escolar el dispositivo gradual

en que cada maestro estaba al fren-

te de un ctu•so. Las nuevas ideas

que c•irculan actualmente respecto

A las deficíencías de este tipo de

agrupacibn permiten hacer un jui-

cio crftico de este esquema organi-

zativo y proyectar la planiflcación

de los centros de enseñanza por

nuevos caminos (2).

Estas nnevas tendencias-opera-

das tras los fecundos ensayos de la

enseñanza en equipo ( Team tea-

ching-descubren nuevos horizon-

tes en la esh•ucturación de la es-

cuela que nos llevan a la introduc-

cfón de fórmulas que pueden cam-

biat• el 5entido de los criterios que

han venido aplic5ndose. Y no es

que vayamos a caer en la ingenua

(1) Las fórmuVas de organización a
base de enseñanza individualizada han
quedado, generalmente, relegadas a di-
sertación de gabinete o a temario de
oposiciones.

(2) Véase "La nueva técnica de la
enseñanza no graduada", de J. M. Mo-
RENO G., en Vida Escolar, núm. 91, de
septiembre de 1967. Igualmente pue-
den consultarse las ideas relativas al
agrupamiento de los escolares-en es-
pecial la rúbrica "El estudio indepen-
diente"-^, expuestas en e; núm. 18 de
Notas y Documentos, dedicado a"Or-
ganización Escolar". Publicación del
CEDODEP.

pretensión de pedir de entrada que

nuestras escuelas se organicen de

acuerdo con tal o cnal patrón modé-

lico que ocupa su turno en íos es-

caparates de la moda pedagógica.

Nuestra pretensión es mucho más

modesta y se limita a poner de ma-

nifiesto que trabajos muy serios

han demostrado que la estructura

organizativa que caracteriza a las

e9cllela9 de un maestro no sólo no

debe descartarse por anacrónica,

sino que incluso puede resultar par-

ticularmente efícaz a poco que se

mejore su ordenan+iento.

R^ n^^c::^•ií:u ^le 1'^írn^nl:rv ^1i^1:ii•li^•ati

Por otr•a parte, cabe esperar una
positiva ayuda para el proceso en-
sefianza-aprendizaje en las nuevas
técnicas didficticas. Si bien la ense-
ñanza programada es todavfa una
remota aspiracíón para la mayorfa

de las escuelas, los principfos en
qne se fanda, adoptados en pruden-
cial medida e injertados en los sis-
temay convenclonales de ensciíau-
za, pueden proporclonar cauces por
los que canalizar gran parte del t.ra-
bajo escolar, estableciendo instru-
mentos de acclón indívíduxlizada
que permitan a cada alumno segrrir

sus proplas vfas de aprendizaje de
acuerdo con los matices y el ritmo
que exija cada caso pcrsonal. Esto
supondrfa normalizar en gran me•
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dida el trabajo, de tal modo que
éste pueda quedar conducido por
las pantas de los lnstrumentos di-
dáctícos (fichas, cuadernos, libros),
descargando sobre ellos gran parte
de la iniciativa y de la operativa
que actualmente se conffa al es-
fuerzo del maestro. La más bien
aparente límitación mag[stral sería
compensada sobradamente al rele-
var a los docentes de muchas acti-
vidades secundarias, al imprimír al
sistema una prudente y saludable
unificacfón de métodos, al favore-
cer en gran medida el trabajo autó-
nomo de los alumnos.

1^clic•ac•i(^n de la uucc7c•rna

tc•rnolc^^ía

Finalmente, las escuelas unima•
gistrales pueden verse favorecidas
por la íntroduccíón en ellas de la
moderna tecnología. Y no es que
estos medios auxiliares vayan a su-
plantar la función del maestro, cosa
que, por el momento, no se conci-
be. Lo que puede conseguírse es dar
al papel de éste un nuevo matiz y
uaa posición dfatlnta a la que ha
venido ocupando en la escuela tra-
diclonal. El maestro de la escueli-
ta aislada ya no está sólo para ha-
cer frente a los múltiples requerí-
mientos de la formaclón infantíl a
la escala de hoy. Puede contar con
la ayuda de calíficados colegas, de
especlalistas diversos y bien prepa-
rados, de recursos inasequibles a es.
tos modestos centros... Y ello gra-
cias a la presencia en el aula de
algún ingenio audiovlsual, que abra
los ho ►•izontes de la escuela a Ifmi-
tes antes fnsospechados. Las reali-
zacfones que hasta el momento he-
mos obtenido en naestro pafs en
materia de radfo y televisíón esco-
laros tal vez no permitan hacernos
una ídea de sus enormes posibili-
dades, debido a la falta de unos ob-
jetivoa concretos y a las lógícas
deficiencias de toda obra que em.
pieza. Pero la fuerza de tales auxi-
Ilos es tan evidente y los ensayos
realízados en otros lugares son tan
categóricos, que no dudamos en afir-
mar la idoneidad de estos recursos
para reforzar la capacidad de acción
del maestro úníco (3).

(3) Puede verse el capítulo "LEn
qué medida se muestran eficaces las

Fsta revoluciún, capaz de cam-
biar radicalmente la físonomfa y el
tono vital de las muchas escuelas
unítarias todavía registradas en
nuestro mapa escolar, ha de hacer-
se, naturalmente, con la colabora-
ción de sus maestros, que deben
revísar muchos preJaicfos y cam.
biar en gran rnedida su mentalidad;
pero quien tiene 1a mayor reapon-
subilidad sobre ello es la adminis-
tracibn, que debe arbitrar los me-
dios y los ordenamíentos pertinen-
tes para hacer posible el cambio que
se postula. Las sugerencias que
anteriormente se hacen necesítan
serios estudios, corno antecedentes,
elaboración de los instrumentos
convenientes, ensayos comprobato-
rlos y un bien ordenado plan de
difusión. Todo esto no puede des-
arrollarse sf no es a nivel nacional,
con perspectivas amplías, colabora-
cfón de especialistas, coordinación
de elementos concurrentes y finan•
ciacfón suficfente.

Por parte del C.E.D.O.D.E.P, se
han tenldo en cuenta las necesida-
des de estas escuelas y pueden adu-
círse como teetimonio de esta ín-
quietud diversas preocupaciones y
realizaciones qne se han sucedido
a lo largo de la década que tiene
de existencia este organismo (4).

Pero la empresa es de mayor em-
peño y exigirfa el concurso de su-
periores ínstancias. De aquí la opon
tunIdad de tomarla en considera-
clón a efectos de incluirla en futu-

técnicas modernas de enseñanza?", del
libro Técnicas modernas y planeamien-
to de la educación, pág. 79. Publicado
por Unesco e Instituto Internacional
de Planeamiento de la Educación, 1967.

(4) Curso, en colaboración con la
Unesco, sobre La Escuela Unitaria
Completa, dictado en el año 1960, cu-
yo contenido recoge, en resumen, la
publicacidn del misrno tttulo.

Concurso sobre "Horarios Escola-
res", al que se dedicó el núm. 11 de
Vida Escolar.

Publicación de Gufa breve de la es-
cuela de maestro único, y del núm. 19
de Notas y Documentos, dedicado a
Nuestras escuelas de maestro único.

El '"Proyecto CEDODEP de Progra-
mas Escolares" recoge, como objetivo
fundamental, la realización de progra-
mas para escuelas de un maestro.

La programación para ]os trabajos
de los Centros de Colaboración Pe-
dagógica en el curso 1968-69 contiene
un temario específico para la escuela
unitaria.

Formulación de un prototipo de edi-
ficio especial para escuela unitaria.

ros planes de investigación de téc-
nicas educatívas, de las que nuestro
sistema escolar-como otros de paí.
ses más evolucionados (S)-ae halla
tan necesitado.

i1T. ('(It/RDI.^A('IOV DT,: Lf1^
PE(IUFRA9 F.^3Fi'ELAti

Entre las características determl.
nantes de las escuelas unitarías (8),
al principio sefialadas, fígara ei ais-
lamfento de sus maestros como un:t
de ellas. En efecto, estos profesio-
nales permanecen, en aituación
equiparable al confínamiento, den.
tro de un medio ajeno a sus in.
quletudes y sín contacto apenas con
otros maestros. Razones de fnd:rle
afectiva, social y técnica condenan
tal realidad y hacen que sea neta-
tamente desfavorable desde varíoe
puntos de vísta.

Que yo sepa no se ha tomado
nunca en consideración este hecho,
que resulta decisivo a la hora de
analizar esta clase de escuelas (7).

(5) Es interesante lo que, respecto
a]a debilidad de los procesos de in-
vestigación, manifíesta Bernard Plan-
que, aludiendo al caso de Francia: "Se
admite que se consienta un esfuerzo
nacional para la investígación en cam-
pos tan variados como la energía ató-
mica, el cáncer, la informática, el es-
pacio... En lo que concierne a la in-
vestigación pedagógica, que interesa a
más de doce millones de alumnos y
a más de medio millón de profesores,
se contenta con cien metros cuadrados
de oficina y una veintena de funcio-
narios... para el conjunto del país."
(Del trabajo "LHacia una nueva fron-
tera?", publicado en Pédagogie, núme-
ros 5-ó, de mayo-junio de 1968, del
Centro de Estudios Pedagógicos; 15,
rue Louis-David, Parfs, 16.°)

(ó) Aquf debemos hacer constar
que damos por supuesto que esta cla-
se de centros únicamente subsiste en
aquellas entidades de población que,
por su censo, sólo admiten la existen-
cia de una escuela de cada sexo o una
mixta.

(7) Es sugerente lo que a este res-
pecto dice ROBERT MÉLET en articulo
titulado: "El maílana de los inspecto-
res", .que se publica en la revista
L'Education, núm. 7, de 31 de octu-
bre de 1968.

"La círcunscripción territorial que
conocemos aparecerá bajo un nuevo pa-
trón si se la considera como un com-
plejo de "unidades pedagógicas" en las
que funcionen equipos agrupando un
cierto n6mero de maestros. Los equi-
pos pedagógicos se constituírfan al ni-
vel de establecimiento en el sectvr ur-
bano y por la agrupación de pequbtias
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TI único organismo técnico que
mantiene una determinada conc-
xión con ellas es la Inspección. Y
como inspector, puedo manifesiar,
con el debido conocimlento de cau-
sa, que es may débii nnestro ron-
tacto con esoa centros, redncído en
el me,jor de los casos a nna o dos
visitas dnrante el cnrso. H resto
del tlempo-en tremenda despro.
porción-.permanece el maestro ein
otra relacíón profesional qne las
problemŭticas comnnicaciones do 0
con la Junia Municipal y las espo-
rádicas reunionea de los Centros de
Colaboracíón PedaSógica.

Y el caao ea qne cuañdo ae trata
de maestroa rennidos en un mismo
edificlo--caso del Colegio Nacio.
nal-o en emplazamientos a menos
de un kilómetro de dístancia-caso
de la Agrupacfón Escolar-, se con-
sidera necesario establecer una
unídad orgáníca compleja. ZPor quó
en el caso de maestros indepen•
dientes desde el punto de viata ad-
ministrativo y sítuados en una de-
marcación territorial homogénea y
de extensión convenfente no ae cree
necesarla la integraclón en un ente
multípersonal coordinado en todos
los aspectos que sea posible hacer-
lo? $e trata de nna cuestión que
vale la pena tomar en considera-
ción y estudiar con detenimíento.

Ya he índicado que la Inspección
no puede asumir un papel de ele-
mento cohesivo, porque se encuen-
tra localizada a distinto nivel, tie-
ne á su cargo muchas escnelas, ca-
rece del tiempo y de la relación de
inmedfatez necesarios y, sobre to-
do, porque no es esa su misión. A
la Inapección le corresponde la pla-
ntflcacfón, la organización, el im-
pulso y la supervísíbn ert un plano
más alto del qne aquí proponemos.

LImpone este tipo de organiza-
ción una naeva figura en la admí-
nistración escolar? 8in duda, así ea.
Pero el caso lo justifica, y cuando
las circanstancias lo aconsejan, no

escuelas en el medio rural. En el seno
de estas unidades y de estos equipos
se establecerfa un enlace y coordina-
ción, que sustituirta el aislamiento pe-
dagógico por una pedagogía de grupo
animada por uno de los miembros del
mismo."

"Estas disposiciones permitir[aa, sia
duda. transformar la naturaleza de las
relaciones pedagógicas y humanas en-
tre los mismos maestros y eatre maes-
tros e iaspectores."

debe haber ínconveniente en afron-
tar con nuevos esquemas situacfo-
nes que han quedado desbordadas
o se comprneba qne reaultan in-
operantes en nn momento deter-
minado.

Flsta nneva fóemnla organizativa
ímplícarfa la estracturación en for-
ma de constelacfoaes de grapos de
esenelas de maestro ánico que pne-
dan relacionarse entre sí por su
proximídad y posibilidad de comu.
uicación con nn pnnto central de-
sígnado como cabeza del núcleo.
Las bases coordlnativas serfan:

a) La formación de nna Junta
de Maestroa a base de los integra-
dos en la agrnpación.

b) Ed establecimiento de una dl-
reccfón del conjnnto con misiones
específicas no diffciles de deter-
minar.

c) La constitucíón de cfertos
servicios centrales del núcleo que
atendiesen a determinadas necesi-
dades de los centros que lo inte-
gran.

Acostumbrados a ver las escuelas
unítarias y míxtas como entes uni.
celulares con vida propia e índe-
pendiente, tal vez extrañe esta fór-
mula que aquf ee propone. Pero a
poco que so medite sobre ella pne.
den hacerae patentes las razones
que aconsejan esta propuesta.

La coordinación qne se stiglere
implicarfa:

Un enlace dinámico y perma-
nente entre la Inspección y las
escuelas hasta ahora más des.
conectadas.
La posibilídad de reunir a los
maestros con cierta perfodici.
dad para tratar cuestiones pro-
fesionales y discutír las me.
didas que deban adoptarse en
la resolución do los problemas
de las escuelas integradas.

La creación de aervicios man-
comunados de material y de
funciones, que no podrfan
mantener cada una de las es•
cuelas.

Dl eatablecimiento de un en-
lace radiofónico, que permi-
tiera ínformar a los maestrns
de cnestionea profeaionales,
organizatívas y técnicas y, lo
que es más importante, poner
a su disposición materfal so.
noro eapecíalmente preparado

para cubrir delicados sectores
del currfculo escolar, como
son la enseñanza musical, la
enseñanza de una segunda len-
gua, manifestaciones litera-

rias y dramáticas, lecciones
sonorizadae, etc. Las posibilí-
dades a este reapecto son círr-
tamente ímportantes y sngex.
tívas. El coste de una peque-
ña emisora, destinada a ca-
brir una zona de varios kiló-
metros de radio es perfecta-
mente asequíble a las poslbl-
lidades de nuestra administra-
ción.
La apertura de las pequeñas
escuelas a más amplios hori.
zontas educativos, cosa qne
podrfa lograrse con la colabo•
ración de los recursos de tele.
enseñanza (radio, Eelevisión y
enseñanza postal en adecua-
da combinación).

irrr®I K^ióa

Exigencias de espacfo obligan a
hilvanar estas ideas de un modo
conciso y precipitado. La problemá-
tica que encierra la fórmula orga-
nizativa que aquf se plantea es va-
ria y complicada en muchos aspec-
tos, por lo que antea de llevarse a
efecto con carócter general habrfa
de planificarse meticulosamente y
someterse a ensayos píloto. Tenta-
dora aventura, que valdrfa el ríes-
go correr para tratar de revitalizar
un sector todavfa importante del
cuerpo escolar.

No sé si las razones expnestas

-que sólo indicativamente se han

consignado por razones de sinteti-

zación-habrán sido lo suficfente.

mente esclarecedoras para apoyar

la tesis sustentadora en este tra-

ba,jo. De lo que no cabe duda es de

la evidente necesi+lad del uaggior-

namento» de las escuelas que esta-

mos considerando.

Y ello pnede conse8tlir^e--sin du-
da-al amparo de las más modernas
y exigentes normas pedagógícas,
que tras una etapa en que parecían
pendular hacia sístemas que de-
mandaban nna gran particípación
personal del maestro han descnbier-
to fórmulas en las que al destacar
el papel de la acción del alumno en
el aprendiza je permiten la apertura
hacia sistemas que hasta hace poco
parecfan condenados a la extinción.
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Ins#alaciones y característitas materiales

de

la escuela de maestro único

INTRODUCGION

Cuando un país promociona, cambia de piel aeelera-
damente, se van remansando en la Historia muchas "ins-
tituciones heroicas ", entre las cuales podemos incluit,
sin hipérbole manifiesta, la mayoría de las escuelas de
maestro único que hace veinte años funcionaban en los
más dispares lugares de nuestra geogtafía.

Quien esto escribe ha ejercido siempre en centros
de este tipo, a los que se siente ligado por una entra-
6able nostalgia. Inició su noviciado profesional en una
escuela mixta asturiana colgada en las estribaciones del
Rañadoiro, a la que los alumnos Ilegaban a golpe de
almadreñas, hollando dislocados carreitos bajo la lluvia
y tras caminar uno, dos o tres kilómetros.

Hoy co^ntinúa en servicio el mismo edificio, sólido,
agradable y construido con mimo mediante prestación
personal por los vecinos de las aldeas y brañas quo
nutrían el censo escolar; pero la fatigosa y diaria mar-
cha hacia la escuela ha evolucionado : los alumnos apro-

Por AR^iANllO FERNANDEZ BENITO vechan los camiones que remgen la leche y otros fre-
Maeatro del CEDODTP cuenr,es medios de transporte, y la maestra puede permi-

tirse el lujo de vivir en la villa, para acudir cada ma-
ñana a clase en su "Seiscientos".

Después, en aldeas de la Meseta, desempeñó escue-
las unitanas ubicadas en edificios bien peregrinos : un
centenario caserón que había servido de "cilla ", lu-
gar dondc los frailes de un cercano monasterio reunían,
antes de la Desamortización, el grano de las rentas.
Años más tarde, en una habitación de la casa rectoral,
cedida por el párroco y"adecentada" por el Ayunta-
miento.

Miles de compañeros han promocionado generacio-
nes en escuelas que únicamenre merecieron el nombre
de tales por los frutos de una abnegación docente su-
peradora de todos los obstáculos. Pero, ciertamente, aque-
llo ya es Historia. La nota alegre, bella, esperanzadora,
que nos ofrecen hoy la mayoría de nuestros pueblos
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cuando los contemplamos brevemente desde la línea
de asfalto o el ferrocarril, es esa escuela bonita, agra-
dable, digna de la trascendente emptesa a que se des-
tina.

EI, 1D1F1C10

El tema del edificio escolar ha sido siempre de los
más polémicos, alimentando can abundante bibliogra-
f1a que podrfa decirse que ha consumido tantas pala-
bras como ladriUos, y éstos no har. sido escasos, como
todos sabemos, ya que las construcciones escolares vie-
nen siendo una acuciante preocupación del país, a la
que se destinan tespetables cantidades presupuestarias.

Se repite con frecuencia, pero en actitud destempla-
da, que la educación no es "problema de piedras, sino
de espíritus". Y parece corroborar esta postura el hecho
de que se haya ejercido dignamente la función ma-
gistral en edificios cochambrosos, en tranvlas retirados
de la circulación o utilizando otros medios de emergen-
cia. Bien ;"cuando no se puede segar, se espiga ", pero
hemos de acatat sin reservas que educación y ense-
ñanza se posibilitan al máximo dentro de un edificio
que ha sido diseñado y construido con estos especfficos
fines. Casi es ocioso afirmar esto entre profesionales.

Claro es que la planifieación del edificio escolar no
es obra del maestro, sino del trabajo en equipo del ar-
quitecto, el médico o higienista y el pedagogo. Cierta-
mente que cada uno tiene mucho que decir y cada
parcela profesional vela porque se garanticen al máximo
los derechos del alumno : solidez y estética en la cons-
trucción, condiciones higiénicas y posibilidades didác-
ticas. Este último aspecto ha de cuidarse siempte, pues
si bien apenas afecta a la "seguridad" de la obra y el
niño, está en función directa con el fin que la escuela
se propone. Más de una escuela unitaria o mixta levan-
tadas ante la expeccativa e ilusión del vecindario a1-
deano han resultado, a]a postre, mucho más bellas e
higiénicas que funcionales.

YU^I)[:I^A(aC)N I^i^: I^A(^"i^UK1.:5

a) Localización.

En torno a la inscalación del edificio escolar los pro-
bíemas no son sencillos, ni mucho menos. Una escuela
no se levanta en el pueblo cada cinco años, y resulta
antieconómim a la larga elegir pata su emplazamiento
cualquier terteno por el hecho de ser propiedad del
Ayuntamiento o más barato por su escasa rentabilidad.
Hay que ponderar multitud de factores que nos orien-
ten hacia un seguro criterio de selección dentro, claro
está, de las posibilidades que ciñen todo proyecto. En-
tre estos factores podemos señalar :

Distancia. Topografla. Drenaje. Soleamiento.
Vientos (según el clima). Salubridad. Agua. Elec-
trieidad. Comunicaciones. Acceso. Peligros (carre-
tera, llneas de alta tensión). Arbolado. Paisaje.
Valor y propiedad del cerreno. Y un "etcétera"

que puede incluir otros muchos factores específicos
en cada pequeña comunidad.

b) Adecuacíón ml f in y al ambiense.

El edificio de la escuela de maestro único se justifica
por las posibilidades educativas que enttaña. Estudiar
estas posibilidades providenciando los espacios e insta-
laciones necesarias, propiciadoras de una eficaz labot
docente, es fundamental en todo ptoyecto de construc-
ción. Por descontado, que esta "funcionalidad básica"
será acrecentada o disminuida por el maestro. Pero la
personalidad magistral es letra de otro cantar.

En definitiva, se trata de dotar al edificio de lo que
necesita, sin mezquindades, pero sin desbordar el pre-
supuesto con obras ociosas cuando no perturbadoras del
quehacer docente, siguiendo un criterio de economía
de medios y evitando derroches.

Tuvimos la suerte, siempre lo es, de inaugurar la
escuela de un lugar castellano. Ni que decir tiene que
era la construcción más noble de la localidad. Estaba
dotada de un aula capaz, despacho para el maestro, la-
vabos y servicios, aunque jamás se había pensado en la
traída de agua cortiente aI pueblo, y carecía de leñera,
que resultaba enconces imprescindible.

Los ventanales eran magníficos y el sol de invietno,
una gloria. Sin embargo, no se previno la instalación
de persianas. A1 llegar abril, el sol llegaba hasta la
pared opuesta, y a las tres de la tarde el aula era una
incubadora. Resultaba muy difícil no ya mantener la
atención, sino evitat que los chicos se durmieran.

La expresión atquitectónica, además de perseguir eI
sincretismo funcionalidad-estética, debe adaptarse a las
condiciones climáticas de la localidad y no desentonar
del estilo dominante en sus edificaciones; antes bien,
interpretarle bellamente y representarle como arquetipo.
La escuela de maestro único tiene tanto de hogar que
no debe desentonar del ambiente.

Los atquitectos escolares españoles han manejado con
maestría estos valores, ofreciendo unos edificios escolates
que encajan armónicamente en los distintas paisajes tu-
rales del país, a los que prestan realce y ornato.

Si tuviéramos que limitar a tres las características
exigibles al edificio escolar de maestro único, postu-
laríamos que fuese sencillo, funcional y acogedor.

c) Materiule.r de corr.rtrucción.

Aun cuando en este aspecto es el arquitecto quien^
riene la palabra, no sería ocioso apuntar la convenien-
cia de que los materiales de construcción, siempre den-
tro de la calidad y resistencia exigibles, sean adecuados.
a la zona, a las posibilidades económicas y a1 ambiente.

De no contatse con un eficiente sistema de prefa-
bricación para solucionar problemas de grandes canti-
dades y apreciable abaratamiento de costo, es conve•
niente recurrir al empleo de materiales (piedra, arena,.
ladrillo) que se encuentren y produzcan en la localidadt
o en la zona, con lo que en gran parte se logra la tri-
ple adecuación anteriormente citada.
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d) Hntretenimzento y con.reruación.

Cons:?tuye experiencia por la insistente repetición
del hehu, que transcurridos un par de cursos desde la
inau)turarión del edificio escolar, éste parece ya viejo.
Todo cuanco se usa está sujeto al desgaste y deterioro,
y más si son niños los usuarios. Pero precisamente por
ello cahtía esperar en todos los casos la ilusionada co-
laboraci:^+n de la autoridad local para providenciar las
pequeñas reparaciones que la escuela precisa, así como
el esmeru en su limpieza. También por esto en la
confección del proyecto debe pensarse en una construc-
ción sencilla y suficiente, sin detalles e instalaciones
ociosas, cuya entretenimiento y conservación desborde
las posibilidades locales.

TSNDENCIAS

Los criterios suster,cados en corno a la construcción
de escuelas de maestro único han estado sometidos al
característico movimienta pendular que informa casi
todas nuestras polémicas.

Desde los que han defendido la m^croetcuela prefa-
bricada, limitadora en muchos aspectos de la misión
docente por muy e:^tudiada que sea su funcionalidad, y
apta para soluciones de emergencia. hasta los que ro-
mántica y utópicamence han propuesto un recinto esco-
lar tan ambicioso e itrealizable. como el que postula en
su libro de los años treinta un calificado maestro de
aquella époea.

Tras lamentarse del excesivo número de escuelas ru-
rales ubicadas en pajares, desvanes y otros locales de
parecida "dignidad docente", exige un recinto escolar con
las siguientes inscalaciones :

"Sala de clase. Salita ampliación. Biblioceca. De-
pósito de material. Galería. Despacho del maestro.
Dos porches cubiertos (en uno de los cuales esta-
ría el taller de carpincería). Sótano para la caldera
de la calefacción. Lavabo y retretes. Duchas. Pis-
cina. Campo o jardín de experiencias botánicas.
Gallinero. Colmenar. Campo de recreo.

La éscuela y sus dependencias (las señaladas)
formarán espacio cerrado. "

A concinuación, se cura en salud a las "posibles" ob-
jecciones y nos demuestra, de paso, que la apertura y el
diálogo no eran virrudes sociales muy cultivadas hace
cuarenta años :"Que no la tiene así ninguno de nues-
cros pueblos, que es cara y que no se ha omitido ningún
detalle, extremando las exigencias, son observaciones que
alguien hará a la consttucción escolar en donde aparece
alojada la escuela unitaria. Por adelarttado querlan re-
chazad.au. "

Sin comencario. Como en cancos problemas, la sen-
+acez y el reali.rmo nos inclina a situarnos lejos de los
extremos : ni microescuela, ni macroescuela, sino es-
cuela ajustada a la tealidad de los pequeños núcleos de
pnblación.

TR l^S l'I:UYI:C7'US

Alargarla innecesariamente este atcículo el incento de
rellenarle con dacos técnicos sobre superficie y espacio

del aula, sistemas de confort (ventilación y purificación
de aite, temperatuta, grado higrotnétrico), etc., con el
desmedido propósito de presentar una escuela ideal,
que por ello cabalgaría a lomos de la fantasfa sin po-
sibilidad de convertirse en adecuado molde de situacio-
nes concretas.

Por otra parce, existe una abundante bibliografía so-
bre estos aspectos, cuya investigación compete especial-
mente a arquitectos e higienistas.

Escimamos más orientador para el maestro ofrecer en
esquema tres prayectos reales y realistas, euya observa-
ción puede sugerirle, . además, posibilidades de un mo-
jor aprovechamiento del espacio de su escuela.

SALA DE CLASE

T,30 x 7, 30m

VERANDA 7, 30 x ^40m

Escuela de maestro único de Nueva Gales del Sur
(Australia).

Esce edificio escolar, representativo de la máxima sen-
cillez, se ajusta a un modelo fijo que puede sufrir modi-
ficaciones en decerminados distritos, atendiendo espe-
cialmence al número de matrícula.

Pueden señalarse en él las siguiences caracterfsticas ;
el aula recibe luz natural por ventanas a derecha e
izquierda de los pupitres ; a la clase se accede por un
vestfbulo, donde los alumnos dejan sus abrigos y en
el que muchas veces hay armarios o anaqueles para
guardar libtos y ottos objetos. El sistema de cale#ac-
ción consiste en una pequeña estufa o en una chimenea
de ladrillo. El plano comprende una veranda que sue-
le estar en la parte norte del edificio. La escuela está
prevista para veinticuatro alumnos.

Vista desde el exterior es un sólido edificio de ma-
dera con tejado de hierro galvanizado, mn su basamenm
de ladrillo y su pequeña veranda al none. Dos grandes
depásitos de agua recogen la lluvia que cae sobre el
tejado, utilizada para diversos usos.

A1 consttuir el edificio se ha proFurado elegit el
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1. PORCHE
2. SALA DE CLASE
3. MESAS DE TRABAJO
4 TALLER
5. 8ANC0 DE TRABAJO CON LAUABO
6 ASEOS
1. CLASE AL AIRE IIBRE
8. ENCERADOS _
M.GRUPO DE NINOS MAYORES
I. GRUPO DE EOAD INTERMEDIA
P. GRUPO DE NIÑOS PEQUENOS
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terreno en cuanto se refiere a régimen de vientos, ero-
sión y peligros de incendio. Los servicios higiénicos de
distintos cipos permiten el uso individual y una dis-
cteta vigilancia.

El exteriot está pintado en colores alegres, general-
mente en tono crema claro o gris azulado claro, con
puertas y ventanas en colores complementarios. Fata
el interior se emplean tonos en pastel o crema oscuro
hasta el zócalo y crema claro hasta ei cielo raso, que es
blanco o casi blanco.

3

^Ga ^
^ I BI^^ ' ,

J

^
^ ,----------^
i 1 'i ;
^---------®

Las pizarras, empotradas en la pared, son verdes.
No existe local especialmence reservado al maestro;
en algunos casos se le destina parte de la veranda, se-
parándola por medio de un tabique, para que dispon-
ga de un lugar donde pueda guardar los objetos de su
uso personal y entrevistarse con los padres de los
a1umnos.

Teniendo en cuenta el factor económico que siempre
prima en la construcción del tipo de escuela que nos
ocupa, modesto por naturaleza, los espacios se han re-

Prototipo de escuela de maestr® único confeccionado por la O/icina Técnica de Construcciones Escolares y el
CEDODEP. (Este prototipo fue construido el año 1952 en el recinto de la Feria lnternacional de! Campo.)
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ducido en lo posible, pero sin que ello llegue a perju-
dicar el especial ambiente de trabajo que se ha tratado
de crear.

EI edificio está pensado para núcleos rurales reduci-
dos y de clima frío; para regiones cálidas será preciso
modificar el régimen de iluminación y ventilación.

La unidad de clase está integtada por el aula propia-
mente dicha, un cuarto o taller para trabajos manuales
y un patio de juego embaldosado utilizable para clases
al aire libre.

Podemos observar cómo el aula adopta la forma de
L y existe una separación funcional de los tres grupos
o secciones clásicas (elemental, media y superior), que
permite actuar a cada una de ellas como níicleo inde-
pendienre sin necesidad de divisiones intermedias.

El maestro puede rrabajar con un grupo, con dos o
con los ttes al tiempo.

Esta disposición facilita todas las combinaciones po-
sibles de trabajo dirigido por el maestro, semidirigido,
autónomo, e q equipo (disponiendo las sillas en torno a
las mesas de trabajo), y permite la vigilancia constante
de los alumnos desde la silla del profesor aun en el
caso de mayor dispersión, que podría ser éste :

El grupo M, más responsable y alejado, realiza en
sus mesas tareas impuestas o libres.

El grupo I ejecuta trabajos manuales en el taller.
El grupo P, más necesitado de actividades lúdicas,

ocupa el patio de juego.

Cada grupo, con perfecta independencia, pero en todo
momento bajo el control magistral.

I_os aseos no tienen acceso directo desde el aula y se
comunican directamente con el exterior, providencia hi-
giénica encomiable.

He aquí una escuela de maestro único alejada igual.-
mente de la parvedad y del exceso. Una construcción
que, cuidando al máximo los aspectos higiénicos y es-
téticos, está proyectada a facilitar y potenciar la acción
educativa que justifica su fin. Sencillamente, una escue-
la funcional.

Sin lugar a duda, una de las cuestiones fundame^i-
tales en la instalación de las escuelas de maestro único
ha de ser el establecimiento de una armónica y diná-
mica relación entre la fábrica del edificio y el utiiiaje
necesario para el mejor servicio de la enseñanza.

Generalmente las e ŝcuelas se proyectan sin considerar
debidamente el ensamble entre el inmueble y el mobi-
liario y material que ha de albergar pata lograr esa
funcionalidad en la que tan reiteradamente insistimos..

Sería conveniente que en cualquier tipo de escuela,
pero especialmente en las unitarias, se estudiasen can-
juntamente por arquitectos y educadores las fórm^ilas
para aprovechar al máximo la estructura del edific.io,
a fin de utilizar todos los e^pacios muertos de la obra
en beneficio del equipo, de la agilidad de su empleo
y del rendimiento del trabajo.

Es aleccionador a este respecto el comentario de uno

dr los más ealificados pedagogos de nuestro tiempo, el
francés Robert Lefranc: "En las fábricas de fines del
siglo xtx, en el mejor de los casos, el 75 por 100 del
espacio se destinaba a la obra del edificio y el 25 por
100 al equipo. Hoy, muy frecuentemente, la propor-
ción es inversa. Mientras que para las construcciones
escolares, incluso en los reglamentos más tecientes, se
reservan al equipo, como máximo, el 10 por 100 del
coste de la construcción. Se está muy lejos de un equi-
librio presupuestario entre obra de fábrica y equipo."
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Anteproyecto inédito de escuela de maestro único.

Ha quedado patente la idea de que las escuelas de
maestro único no deben ser excesivamente grandes. Pue-
de ahorrarse importante obra de fábrica, con la consi-
guiente economla de costos, siempre que aquélla se
supla con un acondicionamiento muy elaborado en el
que se prevean las máximas ptestaciones pata el des-
artollo de las actividades normales del centra, a fin
de que el maestto, o en su caso los escolares cuando así
lo aconseje la tarea, disponga con rapidez, comodidad
y eficacia de cualquier elemento de trabajo.

Resultaría aventurado y atentario a la atención de los
lectores intentar el despliegue de algunas fórmulas con-
cretas para alcanzar estos objetivos. Sin embargo, con
el propósito dc no caer en la cómoda postuta de la
generalización, a veces tan poco esclarecedora, vamos a
materializar las ideas expuestas en un boceto que única-
mente a título indicativo y con todas las reservas habrá
de aceptarse.

El plauo reptesenta la planta de una escuela con aula
de forma casi cuadrada Como dependencias auxiliares
sólo cuenta con un pequeño vestlbulo y un cuano para
usos varios. Separadamente habrlan de figurar los ser-
vicios higiénicos y un trastero para útiles de limpieza,
lefia, etc.

El frontal principal de la clase está aprovechado en
su totalidad : en ambos extremos, armarios para libros ;
en el centro, cuatm paneles apizarrados de un metro
cuadrado, uno de los cuales podrfa ser el franelógrafo.
Estos paneles se desmontan con facilidad y tras ellos
quedan huecos a modo de armarios. Toda la parte in-
ferior de este froncal la ocupan armarios bajos.

La separación entre la sala de clase y las dependen-

cias auxiliares está integrada por una serie de armarios
roperos hechos en obra. Los bajos de las ventanas po-
drían también habilitarse para colocat matetiaL

En el cuarto auxiliar hay una gran mesa para manua-
lizaciones y un banco, adosado a la pared, destinado a
trabajos de taller.

Una mesita donde colocar el equipo audiovisual du-
rante su empleo, y atmarios para guardar este material
y el geográfico, de metrologla, etc.

Se completa la instalación con las oportunas tomas
de corriente, de altavoces emplazados en los muros la-
tetales y un aparato receptor de TV, montado saliente
sobre el frontaL

En los proyectos presentados, el aula adopta los tipos
de planta que en arquiteaura escolar, como en todo,
han estado influidos pot la moda. Cierto que el aula
cuadrada facilita la proximidad al maestro, acerca su
voz y las pizarras murales, situadas generalmente al fren-
te, y es más acorde al ambiente familiar, trasunto del
hogar, que la escuela de maestro único siempre ha in-
tentado reflejar.

La de plaata quebrada se adapta mejor al caráctet
activo, de colaboración y aun de enseñanza individua-
lizada, as1 como a la disposición pata utilizar las ayudas
audiovisuales, notas todas ellas que han de caracterizar
la enseñanza de nuesuo tiempo.

Claro es que en la mayoria de nuesuas aulas, con
sólo cambiar la disposición de mesas y sillas y auxilián-
dose de mesas de trabajo, pueden adaptarse distintas
combinaciones para las reseñadas situaciones didácticas,
pero no es menos cierto que el trasiego frecuente de
este mobiliario escolar perturba de tal maneta y con-
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sume tan excesivo tiempo, que obligan al maestro a
ingeniar otras providencias cuando no "a perdonar e1
bollo por el coscorrón ".

Esperamos que muchas objecciones e irónicas sonri-
sas estén a flor de labios de las compañeros que se dig-
nen leernos desde la aldea. Hemos postulado un edificio
seneillo, acorde con las necesidades de los pequeños
núcleos y armónico con el utillaje que ha de albergar.
Pero en este utillaje desbordamos el material conven-
cional imprescindible, incluyendo no sólo los pequeños
medios audivisuales, sino i hasta un televisor !

Creemos sinceramente que en ello no hay utopía. Ni
desnivel en el planteamiento económico. Pensemos en
el esfuerzo que la Administración ha hecho y en el
que persevera a través de los Planes de Conscrucciones
Escolares. EI ahorro de obra que proyectos sencillos de
escuelas unitarias supondría puede muy bien revertir
en la obtención de éste y otro material que exige la
didáctica de nuestro ciempo, y que acabará imponién-
dose, porque la Escuela, como institución viva, no pue-
de rezagarse en el ritmo que la Historia le impone.

No; no consideramos que equipar a los centros de
maestro único con este moderno material fuese exceso
ai luja. Obedecería, en todo caso, al fenómeno de pro-

moción que se acusa en todos los campos y que como
botón de muestra ofrecíamos en las primeras líneas de
este artículo : al maestro que hace veinticinco años
llegaba cada mañana a su primera escuela calzado con
almadreñas y"cantando bajo la lluvia", porque era
joven, ha sustituido la maestra que se apea de su co-
che para entrar en clase.
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Dia nóstico delrendimiento en las instituciones educativas9

Por VI(,TORINO ARROYO DEL CABTILLO
Inspector de Euseíian7a Prlmai7a

r1NALISIS DE Cí)^CLI`Tl1S

Vamos a entender por Institución educativa
el conjunto de direciores, técnicos y docentes
que con unos medios adecuados intentar con-
seguir unos objetivos concretos y determina-
dos en orden a la educación de los escolares
que asisten a la Institución y, a través de ellos,
en la familia y aua en la propia comunidad
lncal; y por rendimiento escolar la serie de sa-
beres, hábitos y normas que una determinada
Institución imparte y el escolar, la familia y la
propia comunidad se beneficia e incorpora a su
conducta, a lo largo de un iiempo determinado
y de aeuerdo con un proceso eductivo.

TIPOS DE RE.VUIMIENTO

EI rendimiento escolar, tanto en su aspecto
cuantitativo como cualitativo, individual o so-
cialmente considerado, puede ser diagnostica-
do a cuatro niveles distintos (1):

1. Diagnóstico del rendimiento de un sis-
tema oducativo.

2. Diagnóstico del rendimiento de Institu-
ciones educativas.

(1) ARROYO DEI. CASruLO, V.: "La evaluación de]
rendimiento escolar". Rev. Vida Escolar, núm. 77, Ma-
drid, marzo 1966.
ARROYO DEL CAS7ILLO, V.: "Técnicas de valm^ación del

persona] docente". En Organización y Supercisión de es-
cuelas. Edit. CEDODEP, i4Yadrid, 1966.
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3. Diagnóstico del rendimiento del perso-
nal docente.

4. Diagnóstico del rendimiento de los esco-
lares.

Cada uno de estos cuatro tipos de rendi-
miento, aunque pueden ser tratados individual-
rnente, tienen entre sí una serie de relaciones
e implicaciones que nos Ilevarían, para diag-
nosticar con acierto cualquiera de ellos, a rea-
lizar una síntesis de los mismos, aunque car-
gando el acento en el tipo de rendimiento que
nos intcresase.

1^ENll1MIl*,NTII DE liNA
INSTI3'UCION EUI^CATI4'A

Sin entrar en detalles de la variada proble-
mática y diferencias existentes entre diversas
clases de Instituciones, manifestamos que a la
hora de pretender rcalizar el diagnóstico de
su rendimiento deberá tenerse en cuenta:

1. Las caractristicas pedagógicas, reales y
concretas del sistema educativo en el cual está
inmerso la propia lnstitución, que de alguna
forma lo pone en marcha y que, en última ins-
tancia, responde a una serie de premisas de
índole filosófica, religiosa, social, política y
económica principalmente.

2. Las características propias de la Institu-
ción educativa. Características que vendrían,
fundamentalmente, representadas por la orga-
nización y estructura de los elementos, tanto
materiales como formales, funcionales y perso-
nales, y on el doble aspecto cuantitativo y
cualitativo.

3. Las caractersticas propias del personal
docente, que bien pudiera estar representa-

das por su dimensión profesional, personal y
social, como hemos escrito en otro lugar.

4. Las caractorísticas propias de los alum-
nos que asisten so instruyen y educan en di-
cha Institución. Características que pudieran
estar representadas por su nivel intelectual, su
dotación psicológica y su adaptación social; y

5. Las características peculiares de la di-
rección. Características que pudieran estar re-
presentadas por la orientación metodológica y
educativa que imparte; por las relacioaes hu-
manas existentes; por el grado de aceptación
de los criterios directivos; por la corporación
directiva con el resto del personal, y por el sis-
tema de control establecido.

En síntesis: en la Institución educativa con-
curren una serie de personas que con una de-
tetminada organización y un conjunto de me-
dios adecuados imparten una enseñanza y una
educación, de acuerdo con las directrices seña-
ladas por una política escolar. Y ello hace que
la Institución educativa ejerza una determina-
da influencia no sólo sobre el personal que a
ella concurre, sino también en la familia e in-
cluso en la propia comunidad donde radica.

I^LEMrNT05 llE UNA INSTITUCION
[^:DUCATIVA

IĴn toda Institución educativa se conjugan
una serie de elementos: materiales, formales,
funcionales y personales, que hacen posible e]
desarrollo y consecución de sus objetivos. A
nuestro entender y siguiendo una trayectoria
clásica y simplista, pero eficiente, podríamos
establecer como criterios para en su momento
diagnosticar el rendimiento una serie de fac•
tores esenciales, y que son:

1.° Factor material; Integrado por una se.
rie de características, tanto cualitativas coma
cuantitativas, relacionadas con el edificio, au-
las, mobiliario, luz, anexos, etc. Características
que desde un punto de vista técnico-pedagógico
están más o menos concretadas por la Admi•
nistración y Política escolar. (Véase la Orden
ministerial del Ministerio de Educación de 20
de enero de 195fiJ

2; Factor formal: Integrado este factor por
una serie de cosas y de detalles de aspecto pu-
ramente formal, pero que, en definitiva, res-
ponden a como la Institución emprende y com-
prende las tareas que en orden a la educación
tiene que realizar. Y entre estos detalles pudié-
ramos incluir: la organización de los cursos:
la clasificación de los escolares; el horario es•
colar; los programas d^ actividades a desarro•
llar, y los libros utilizados.

3.° Factor fttncional: Que vendría a reflejar
toda la dittámica del quehacer educativo de la
propia lnstitución, teniendo en cuenta la orga•
nización personal y medios disponibles. Dentro
de este factor funcional y por su importancia
pudieran distinguirse una serie de subfactores,
como, por ejemplo: organización del trabajo;
la disciplina escolar; el cantrol del trabajo rea-
lizado y las actividades socio•culturales que
realiza la propia lnstitución, tanto para sus pro•
pios escolares como para otras personas que
están bajo el radio de su influencia.

4: Factor personal: Dentro de este factor
habria que considerar los siguientes subfacto-
res:

a) Personal directivo: Que estaría represea•
tado por las características más acusadas de la
dirección. Y dentro de ellas: la orientación me•
todológica; las relaciones humanas, el grado de
aceptación por parte del docente, escolar y fa•
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milia; la cooperación con el resto del personal
docente, y el control establecido.

b) Personai docente: Que estaría represen-
tado por sus características personales, socia-
les y profesionales. Y entre ellas: su formación,
su moralidad, los métodos de trabajo utilizados,
su relación con los escolares y su eficacia do-
cente.

c) Personal escolar: Integrado por los alum-
nos que asisten a la Institución y cuyas carac-
terísticas básicas pudieran estar representadas
por: el nivel intelectual, conocimientos que po-
seen, hábitos adquiridos, adaptación social y
por su grado de asistencia.

En suma, el diagnóstico del rendimiento de
una Institución educativa está en función más
a rnenos intensa con los factores anteriormen-
te meucionados. La dificultad del diagnóstico
reside, una vez delimitados y aceptados los
factores anteriores, en incluir dentro de cada
factor una serie de rasgos que sean lo más re-
presentativos posibles. Un número pequeño de
rasgos sería insuficiente; y si escogemos un
número elevado pudiéramos caer en el error
de que no estuvicran claramente definidos v
no fuesen distintos entre sí.

MEDIOS DE DIAGrNOSTICO

Los medios para intentar el dixgnóstico drt
rendimiento de una Institución educativa pur-
den y deben ser variados. Los medios estarán
en función en primer lugar del alcance del diag-
aóstico que interesa realizar, bien sea a escala
nacional, regional, provincial o local, y en se-
gundo, de los factores que hayan sido acepta-
dos e interese medir.

Lo que no cabe duda es de que habrán de
utilizarse unas técnicas, unos métodos, unos
procedimientos variados y lo más objetivos po-
sibles. Entre estos medios podemos utilizar, de-
pendiendo siempre de las premisas añteriores,
los informes escritos, la comparación de insti-
tuciones entre sf, la ordenación de las mismas
por una serie de rasgos que en un determinado
momento pudieran interesar, la medición de
los cambios efectuados en los alumnos como
consecuencia de la influencia no sólo en ellos,
sino también en la familia y cumunidad.

I'ara realizar todas estas operaciones no cabe
duda de que habrían de utilizarse una serie de
técnicas, de métodos o de procedimientos que
midieran, en definitiva, lo que pretendiéramos
medir. Entre estas técnicas señalaríamos: test^j,
pruebas objetivas, cuestionarios de diferentes
clases, entrevistas, observaciones, escalas de
evaluación, etc. Es decir, en definitiva, una se-
rie de instrumentos que fueran válidos para lo
que intentamos medir.

ESCALAS DE VALORACION

La eycala de valuración sería un pruc•edimien•
^u objetivu adecuado para inteatar el diagnór-
tico del rendimiento de una Tnstitución edu-
fatlVa.

Dejando a un lado los diferentey tipos de ee•
calas de evaluación existentes, así como las
características que deben rcunir en cuanto s
su construcción, aplicación, puntuación y aná-
lisis de resultados, pruponemos la siguiente es-
cala con sus factores, rasgos y grados corres-
pondientes para diagnosticar el rendimiento de
una Institución educativa:
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ESCALA DE VALORACION DEL RENDIMIENTO IN^TITUCIONAL

Institución ........................ Localidad .......................

Fecha .................. Realizada por ..............................

C U A L I D A D E S

FACTORES Y RASGOS

l.

G

EXCELENTE ^ BUENO
5 I 4

FACTOR MATERIAL.

1. Edi(icio.-Mide características arquitectóni-
cas, higiénicas y pedagógicas ... ... ... ... ... -

2. Aulas.-Mide forma y dimensiones ... .-

3. Mobiliario.-Mide características funciona-

4. Luz.-Mide ventilación, luz natural y arti-

5. Dependencias.-Mide caracterfsticas de ins-
talaciones sociales, deportivas, religiosas, et-

II. FACTOR MATBRIAL.

Á. Orgartización.-Mide organización, enseñan-
za, ocio, recreo, educación ... ... ... ... ... --

7. Clasificaci6n.-Mide clasificación escolares
en distintos cursos ... ... ... ... ... ... ... ---

8. Horario escolar.-Mide horario escolar en
función índices fatigabilidad ... ... ... ... ...

9. Programas.-Mide el grado de actividades. -
10. Manuales escolares.--Mide características di-

111. FACTOR FUNCIONAL.

a) Subfactor: Organización.

11. Planifícacitin.-Mide planificación educa-

12. Material.-Mide funcionalidad material di-

13. I3ibliotecu. - Mide aspectos cualitativos y
cuantitativos ... ... ... ... ... ... ... ... ...

11. Trabajo a^etónomo.-Mide atención persona]

1 i. Trobajo en equipo.-Mide actividad tiocial.

bi Subfactor: Disciplina.

16. Reglamento.-Mide características pr^ia.^;ct;i-

1^. Caop^^ración:-Mide la existenre entre do-
centes y escolares ... ... ... ... _. .

18- Disciplina.-Mide adeeuación prrn^iios y cas^
tigos ... ... ... ... ... ... ... .

l9. Autoridad.-Mide grado de aceptación ...
20. Exámertes.-Mide la forma de calificación

^ promoción escolar ... ... ... ...

MEDIANO
3

REGULAR ^ MALO
2 I 1

c1 Subfactor: t"nnrrol trahato ^ , ^ ^ I

21 Ficba alumno.---Mide caracterisr^cas recni- ^ ^ '
cas ... ... ... ... .. ... ... ... ... ____._ _.._ _. ' __-._ ^ . _ i _. _ -i _ _

22. Eorrección tareas.-^Mide su interés educa- ^ ^ I
tivo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... -- --- - ^ --_... ---- --___ _ _ - _ __ _ __ '----- -

23. Comprobación.-Mide cómo se comprueba i ',
lo aprendido ... ... ., ^__ ' __.... ... ... ... ... ... . -- -_----- ----...^_--- -----

24. Alumnos especiales.-Mide atención a dif(-
ciles, retrasados, etc . ... ... ... ... ... ... ... ---- ------ --- -- ----- --------- ----

R A D 0 S
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C U A L I D A D E S

FACTORES Y RASGOS

25. Resultados.-Mide cómo los escolares cono-
cen el resultado de lo aprendido ... ... ...

d) Subfactor: Socio-cultural.

26. Instit:^ción-/amilia.-Mide sus relaciones ...
27. Festivales.-Mide los realizados por y para

alumnos y comunidad ... ... ... ... ... ... ...
28. Exc:ersiones.-Mide las realizadas tanto con

fines de ocio como de estudio ... ... ... ...
29. Club escolar. Mide caracterfsticas y orga-

30. Institución-Conurnidad.-Mide relaciones y
servicios prestados ... ... ... ... ... ... ... ...

1`Y. FACTOR PF.R^^IVAL.

a) Subfactor; Dirección,

31. Orientación.-Mide la de carácter metodo-
]ógico y educativo ... ... ... ... ...

32. Relaciones.-Mide las humanas existentes
entre docentes y dirección ... ... ... ... ...

33. Aceptación.-Mide el grado de aceptación de
la dirección por docentes ... ... ... ... ...

34. Cooperación,-Mide la existente entre di.rec-
ción y docentes ... ... ... ... ... ... ... ... ...

35. Control.-Mide grado de control de direc-
ción sobre docente ... ... ... ... ... ... ... ...

b) Subfactor : Docente.

36. Formación.-Mide grado de formación y ti-
tulación personal docente ... ... ... ... ...

37. Moralidad.-Mide su grado en tareas a rea-

38. Métodos.-Mide actividad en desarrollo lec-I
ciones de docentes ... ... ... ...y escolares I

39. Relaciones.-Mide las humanas entre do ^
cente y escolares ... ... ... ... ... ... ... ...

40. E/icacia.-Mide eficiencia en manejo y go-
bierno de Ia clase ... ... ... ... ... ... ... ...

c) Subfactor: Alumno.

41. Nivel inteleetual.-Mide capacidad intelec-

42. Conocimientos.-Mide los conocimientos del

43. Hábitos.-Mide hábitos intelectuales, socia-'.
les y morales adquiridos por escolar ... ...

44. Adaptación.-Mide diferentes tipos de adap.
tación en el escolar ... ... ... ... ... ... ...

45. Asistencia,-Mide la asistencia general y
media de los escolares ... ... ... ... ... ...

PUVTUACfONES ..

c x A n o s

EXCELENTE 6UEN0 Í̂ htEDIANO '^ REGULAR A1AL0

5 4 ^ 3 ^ 2 1

^- -- ---^

^ -----_ ^

TOTAL ... ...
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UBSF:^R.V A('lOti li:ti

Factor I- -

Factor II

Factor III

Factor IV -

CONGI.USION

Nos encontramos, pues, con una escala de
valoración integrada por cuatro factores fun-
damentales: material, formal, funcional y per-
sonal. El factor funcional a su vez está integra-
do por cuatro subfactores: organización del tra-
bajo, disciplina, control de tareas y actividades
socio-culturales. Y el factor personal también
está integrado por tres subfactores: dirección,
docente y alumnos.

Cada factor y subfactor está compuesto por
cinco rasgos. E11o nos lleva a la obtención de
una escala de 45 rasgos, que creemos lo sufi-

cientemente representativos y diferentes en-
tre sí.

Todo ello nos está diciendo que el diagnós-
tico del rendimiento de una Institución educa-
tiva está en función primordial de la organiza-
ción funcional y de la responsabilidad del per-
sonal con que se cuenta, aparte, claro está, de
los medios disponibles. Pero se ha cargado el
acento sobre el factor funcional y personal por-
que creemos que son la esencia en cuanto a
la responsabilidad de la Institución en el ren-
dimiento educativo.

Y para terminar: no hace falta advertir que
la anterior escala de valoración se presenta sólo
y exclusivamente como hipótesis de #rabajo.
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Es una ley natural la tendencia
a comprobar ]a eficacia de los me-
dios que se emplean para conseguir
los fines que se proponen. Es un
hecha de experiencia universah En
el campo de las actividades esco-
lares podemos afirmar que no hay
un solo maestro que no esté com-
probando constantemente si sus
atienden, entienden y aprenden; si
el producto de su trabajo fructifi-
ca; en qué medida el trabajo se
adatpa a las cúcunstancias de los
alumnos. Y cada vez que una nueva
actividad viene a sumarse a las ya
consuetudinarias de la escuela, sur-
ge camo pendant inevitable la nece-
sidad de comprobar la eficacia de
dicha actividad. Supongamos por
easq que en la escuela de maestro
único funcione un comedar escolar;
surge entonces ]a necesidad de com-
probar ]a buena marcha de] mismo.
Para ello eS obligado el observar el
aumento de peso, de talla, de esta-
do nutricional, etc., de los niños que
se benefician de este servicio esco-
lar.

Ahora bien, el que se haga esta
comprobación obliga a matizar y
distinguir entre la comprobación
ocasional y personal y la compro-
bación sistemática y objetiva, De
esta última diremos que es una con-
quista de los últimos tiempos,

En la escuela unitaria la necesi-
dad de la comprobación del trabajo
escolar se prueba, porque ello pro-
porcionará datos al maestro para
saber qué tiene que variar y, sobre
todo, para la clasificación, forma-
ción de equipos y promoción de ]os
escalares.

En la comprobación sistemática
del trabajo escolar y del trabajo en
general distinguimos das tipos: la
investigación o comprobación inter-
na, que es la que el maestro hace
en su propia aula, y que es la más
importante porque es ]a más cons-
tante y profunda y, a fin de cuen-
tas, la única que puede ser realiza-
da atendiendo a todos los factares
que integran el aprovechamiento
educativo, ya que muchos de estos
valores sólo pueden Ser apreciados
mediante la convivencia permanen-
te con ]os alumnos,

Existe otra comprobación, ]a ex-
terna, y es la que hacen los funcio-
narios técnicas y asesores de la es-
cuela (el Inspeetor, el Director en los

La comprobación deltrabajo escolar en la escuela unitaria

Por ENRIQUFI FERNANDEZ RIVERA
llfaestro especiali7ado en 0. S. T. del CEDODEP

Colegias Nacionales y agrupaciones
escolares, la Comisión Examinado•
ra para la obtención del Certificado
de Estudios Primarios). Aquí ]os
objetivos spn mucho más amplios,
y podemas tipificarlos en :

l. Apreciación de la relación en-
tre los resultados obtenidos y
]as normas de rendimiento es-
tablecidas, intentando averi-
guar, en caso de deficiencia,
las causas de tal anomalía
(método, medios auxiliares, el
prapio docente).

2. Revisar la eficacia del méto-
do actual, poniendo a prueba
]o que habitualmente se hace
para tratar de mejorarlo.

En esta línea, hemas de distinguir
las pruebas que persiguen los obje-
tivos anteriores de aquellas que úni-
camente se proponen a las alumnos
para promocionarlos o ratificar su
presencia en un curso determinado.

cia general (nível de inteligencia) o
de aptitudes (perfil de inteligencia).
Los primeros consisten en una serie
de pruebas escritas, orales y de ma-
nualización, cuyo resultado puede
darse en edad menta^l (E. M.), pun-
tuación tipificada o percentiles (lu-
gar que ocuparía entre 100 sujetos).

Las pruebas objetivas, de las cua-
les ya nos ocuparemos más adelan-
te, constituyen la forma de examen
más adecuada para apreciar el ade-
lanto de una clase en e] aspecto ins-
tructivo y ofrecen la ventaja de su
fácil aplieación, economía de tiem-
po y facilidad en ]a corrección.

Las pruebas semiobjetivas son in-
teresantes para juzgar ciertos tipos
de composición escrita, por los pro-
cedimientos de revisión y de inter-
calación.

Los exámenes de la actividad es-
colar habitual se subdividen de
acuerdo con las distintas materias
objeto de estudio, Y en cada una
de ellas habrá que desmenuzar los
distintos aspectos de ]a actividad ;
por ejemplo, lectura : rapidez de lec-
tura, rapidez de comprensión lec-
tora, entonacián, vocabulario ; en el
cálculo : cálculo mental, cálculo es•
crito, problemas, operaciones mecá-
nicas, presentación y orden lógico en
las operaciones.

Los ejercicios de composición tie•
nen un gran valor, según apinión
del psicólogo francés R. GAL, y a
través del examen podremos cona
cer no sblo las cualidades literarias,

dominio del idioma, caligrafía, sino
las preferencias artísticas, el tipo de
inteligencia y aptitudes predomi-
nantes.

te válida del estado de cada alum-
no en relación con las materias de
la prueba y un contraste de los jui-
cios formados mediante las aprecia-
ciones inmediatas.

En la apreciación del rendimiento
escolar es muy necesario tener en
cuenta los distintos tipos de inteli-
gencia y la mayor o menor rapidez
de asimilación de los sujetos, lo que
en nuestros días se llama tempo de
aprendizaje. Hay escolares que asi-
milan con rapidez y otras más lcntos
en ]a comprensión, pero que cn una
prueba de inteligencia alcanzan tan-
ta o mejor puntuación que los ante-
riores. Y este dato hay que tenerlo
en cuenta. Otro dato a observar en
el examen del aprovechamiento es
la existencia de lagunas y fallos no
atribuibles al sujeto, tales las res-
puestas negativas o erróneas debidas
a una ausencia prolongada del niño,
no prevista, como es natural, en el
conjunto de la prueba. Un tercer
factor a considerar en la Escuela
^nitaria es la influencia del estado
nutricional del alumno, ya que una
deficiencia en su alimentación de
base es causa de un menor rendi•
miento. En general, digamos que es
necesario llegar a tener un cuadro
completa del escolar, cuadro que lle•
gará hasta el conocimiento de sus
posibilidades de estudio en casa, po-
sesibn de libros auxiliares, estado
cultural de la familia, etc. Todo ello
son factares perturbadores en la fi-
delidad del resultado obtenido.

El rendimiento es el resultado de
dos factores : instrucción y aptitu-
des, o más exactamente, edad pe-
dagógica-^de instrueción-y edad
mental. Y el Indice de rendimiento
será mayor si a inferior edad men-
tal el escolar primario posee ma-
yor edad de instrucción. No tendrá
mérito que un sujeto de edad men•
tal Superior obtenga un índice me-
diano. Malemáticamente podemos
afirmar que el índice de rendimien-
to es la razón geométrica que existe
entre la edad de instrucción y la
edad mental.

Un factor que se nos escapa en
la apreeiación objetiva del rendi•
miento es el esfuerzo, la tenacidad,
el deseo de superación de los indi•
viduos. Y puede ocurrú que con
dos resultadas idénticas sea de más
valor el del individuo que aumentó
el randimiento con este factar pre•
cisado aquí.

Por otra ]ado, aunque la compro-
bación del rendimiento se aplica casi
exclusivamente al contenido instruc•
tivo, na olvidemas que también pue-
de-y debe--dirigirse a lo consegui•
do en otros aspectos que el pura-
mente instructivo : afectivo, carae•
terológico, moral y social. Aquí las
apreciaciones ya no son tan fáciles
ni objetivas y habrá que apelar a]a
observación sistemática y acasianal,
a las circunstancias favorables que
permitan enjuiciar el progreso en
estas facetas de ]a educación inte•
gral.

MODOS Df; RE^.;ILfI.AR
LA COMPROBACION
f)F.L "l^Rr11jA^0 I^S('OLAR

Dejando aparte la comprobación
ocasional, diremos que, en general,
se realiza mediante exámenes. Estos
exámenes son ; tests, pruebas objeti-
vas, pruebas semiobjetivas, exáme-
nes de actividad escolar habitual,
ejercicios de composición.

Los tests pueden ser de inteligen•
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Todos las pedagogos de nuestros
días se inclinan porque haya una
reducción de las pruebas de cam-
probación de resultados que entra-
t^en una alteración de las condicio-
nes normales de trabaja del alum-
no. Los exámenes son atacadas pro-
fusamente. Se insiste en la compro-
bación cotidiana del trabajo, mas
ello no excluye ]a organización pe-
riódica de pruebas farmales lo más
objetivadas posible, entendiendo por
objetivas no sólo ]a subordinación
a las materias de conocimiento, sino
la eliminación de componentes afec-
tivos que actúan sobre la capacidad
de realización del sujeto. De aquí el
qut haya que evitar la idea en los
alumnos de que la prueba supone
un esfuerzo extraordinario, alteran-
do su emotividad, El maestro debe
arganizar las pruebas de tal mane-
ra que parezcan ejercicios corrientes.

Una vez conseguida este clima
habrá que cuidar que el contenido
de las pruebas abarque la totalidad
de las materias dadas y de las acti•
vidades ejercitadas, a fin de que ]os
resultados ofrezcan un cuadro ge-
neral del aprovechamiento en el
tiempo dado, una idea objetivamen-
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EXAMENES Y PRUEBAS
OBJETIVAS

Entre las pruebas de instrucción,
las más completas son las llamadas
tests de instrucción, que ponen en
juego varias funciones mentales,
pero ante la dificultad de su prepa-
ración son habítualmente sustitui-
das por las ]larnadas pruebas obje-
tivas. Son incompletas, pero son las
más utilizadas par su sencillez, tan-
to de preparación como de compro-
bación, y tienen validez para la cla-
sifica:ión y promoción.

Las formas de prueba objetiva
pueden reducirse a una, que consis-
te en una serie de preguntas escri-
tas, obtenidas del examen de los
contenidos impartidos a los escola-
res en un período del curso escolar.
Por el tipo de preguntas, pueden
ser subdivididas en pruebas de re-
conocimiento y de recuerdo.

La preparación de una prueba
objetiva de conocimientos escolares
requiere diversas etapas y condicio-
nes, que serían las siguientes :

• Elección de la materia.

• Elección del período escolar
objeto del examen : curso, se-
mestre, trimestre, mes, etc.

• Tipo de prueba: de memo-
ria, de imaginación, discur-
siva.

• Modelos a reproducir.

Realizada la sele^ción del conte-
nido, se procederá a redactar las
preguntas. En primer lugar, habrá
que hacer una lista de cuestiones
y luego se procederá a dar]es forma
y redacción adecuadas. Hecha la
redacción definitiva, se procederá a
su aplicación, siguiendo siempre una
técnica rigurosa, a fin de que los
resultados de los diversos indivi-
duos pueáan ser comparados.

Terminada la aplicación de la
prueba, se procederá a su correc-
ción, que puede ser hecha por el
propio maestro o los alumnos, to-
mando cada uno una prueba dife-
rente a la suya. La suma de pun-
tuaciones atribuida a cada prueba
será la nota que se concederá al
sujeto, la cual expresará su rendi-
miento.

CARACTERISTICAS GENERA-
LES DE UNA BUENA PRUEBA
OBJETIVA

• Va^lidez. de tal modo que per-
mita suponer se separa el
bueno del malo en la tarea
deseada. Un item que discri-
mina con toda efectividad a
un nivel de aptitud no lo hace
a otro más bajo o más alto.

• Fidelidrnd. I)ebe estar basado
sobre aptitudes que fluctúen
relativamente poco de día en

f+0

día. Es decir, de gran estabi-
lidad. Ademác, cada ítem s^-
ría elaborado de modo que
haya en nuestra mente la ne-
eesidad de objetividad. Y cui-
dar que sólo una respuesta
sea la aceptable.

! Asegurar la validez aparente
de cada pregunta.

• Debe ser considerada la prac-
ticabilidad de la administra-
ción y puntuación.

CRITICA

Ya quedó sentado que la com-
probación cotidiana y personal del
trabajo escolar par parte del do-
cente de la Escuela de Maestro Uni-
co, con ser necesaria no es sufi-
ciente. No es posible eludir el fac-
tor personal y subjetivo, la aprecia-
ción efectiva y, además, hay ocasio-
nes en que la eficiencia ha de que-
dar reflejada en pruebas escritas,
sea para la promoción, sea para la
obtención de certificados. Por ello
se impone la aplicación de pTUebas
objetivas, si bien reduciéndolas a un
mínimo indispensable - exámenes
mensuales, trimestrales, fin de cur-
so--. La sencillez de su elaboración,
la facilidad de su aplicación y la
brevedad en su corrección, las ha-
cen recomendables.



Por otro lado, la prueba objetiva
permite conocer al Maestro de la
Escuela Unitaria los posibles fallos
en el desarrollo del programa esco-
lar. A1 aplicar una prueba, puede
comprobarse que hay un número de
preguntas que ningún escolar con-
testa adecuadamente. LQué significa
ello? Fácilmente hallaremos res-
puesta a esta pregunta : nadie o en
una mayoría no entendieron la ex-
plicación correspondiente a la mis-
ma o que no se hicieron suficientes
actividades. El resultado inmediato
será la revisión de los capítulos co-
rrespondientes par parte del maes-
tro e insistir de nuevo en su expli-
cación.

Ei. kf^NDIMIEN'I^O
Y LAS PROMOCIONES

Los resultados de los tests o prue-
bas objetivas han de ser traducidos
a puntuación, y preferible a pun-
tuación típica. Una vez tipificadas
todas las puntuaciones se pueden
ordenar de mayor a menor, y para
su aplicación a las promociones hay
que realizar antes el percentilaje o
bien, tal como están, determinar los
módulos de promoción.

La promoción debe realizarse
únicamente para el curso superior
y nunca, en sentir de los pedagogos
actuales, dentro del mismo curso.

Es decir, se juzga como anti-educa-
livo el colocar a los alumnos de
una clase por orden de sabiduría.
Ello, es cierto, estimula a los mejo-
res, pero ^qué ocurre con el niño
que no da más de sí? Lo condena-
mos a vegetar giempre en los últi-
mos bancos de la clase. Y precisa-
mente es ese alumno el que necesita
estar en los primeros bancos. Por
otro lado, se rehúsa formalmente
en la moderna Psicología todo es-
tímulo que no tienda a comparar al
individuo consigo mismo. No todas
las edades ofrecen la madurez Sufi-
ciente para que un alumno se com-
pare a sí mismo en lvs progresos y
pretenda sup^rarse a sí mismo, mas
es preferible dejar sin emulación a
arrostrar las tareas que provoca una
estimulación externa.

EL RENDIMIENTO Y EL CER-
TIFICADO DE ESTUDIOS
PI:IMARIOS

Por ]o que respecta al Certificado
de Estudios Primarios, una de las
cuatro condiciones para que sea
otorgado es la superación de las
pruebas o exámenes. Las pruebas
para la obtención del C. E. P. con-
sisten en siete ejercicios: 1) Dicta-
do ; 2) Redacción ; 3) Análisis gra-
matical ; 4) 17ibujo lineal y artísti-
co ; 5) Problema aritmético ; 6) Pro-

blema geométrico, y 7) Resolución
de cincuenta pruebas abjetivas.

Estas pruebas pueden realizarse,
bien en la Escuela al término de la
escolaridad abligatoria o bien en los
exámenes extraordinarios convoca-
dos a tal efecto por las Inspeecio-
nes de Enseñanza Primaria. En el
primero de los casos, es el Maestro
quien examina ; en el segundo, es
una Comisión Examinadora, que
está presidida por el Inspector de
la Zona, o en su defecto, por un
Director o Maestro.

E1 conjunto de las pruebas para
la obtención del Certificado de Es-
tudios Primarios es completa, ya que
abarca todos los a^pectos de la ac-
tividad escolar. Estas pruebas son
realizadas a escala naeional por el
CEDODEP, quien las confecciona
de acuerdo con los contenidos se-
ñalados en los Cuestionarios Nacio-
nales y experimenta en Centros Pi-
loto. Para que Ios alumnos superen
con éxito estas pruebas, además de
los conocimientos necesarios, será
muy conveniente que no sea la pri-
mera vez que se enfrenten con este
tipo de examen. Para ello, el Maes-
tro de la Escuela Unitaria debe ha-
cer periódicamente una prueba, ca-
mo ya se dijo, que la servirá de
control y las ^puntuaciones podrá
reflejarlas en las correspondientes
Libros de Escolaridad.
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Las vacaciones del nii'lo son un "hecho escolar". 
Un "hecho escolar problemático", habria que 
ai'ladlr. 
El regreso de vacaciones supone para el maes­
tro un esfuerzo extra tendente a recuperar lo que 
el nli'lo perdió -en hábitos escolares, en cono­
cimientos· durante la larga pausa del verano. 
Para el nli'lo, una pérdida de su tiempo de apren­
dizaje. 
Los equipos pedagógicos y de producción de 
Santillana han encarado este problema durante 
cerca de un ai'lo. Ahora pueden hacer una oferta 
concreta que atiende por igual a los Intereses del 
nii'lo y del maestro. Viajes es la oferta. 
Los libros y cuadernos de vacaciones de 
"Santillana" -"Caravana" y "Pleamar"- están 
confeccionados en torno a los viajes. 
VIajes a lugares y tiempos apasionantes. VIajes 
que atrapan el Interés del más dificil v ia jero: la 
im aginación infantil. VIajes que exigen -jugando­
u na práctica m lnima de los hábitos y conoci­
mientos escolares adquiridos durante el curso. 
Los viajes de los libros y cuadernos de vaca" 
clones de "Santillana" son una solución peda­
gógica a un problema pedagógico. 

CURSO T I TULO PRECIO N.• ejemplares 

,. CARAVANA- Libro 125 
PLEAMAR - Cuaderno 25 

2.• CARA VANA - Libro 125 
PLEAMAR - Cuaderno 25 

3.• CARAVANA- Libro 125 
PLEAMAR - Cuaderno 25 

4.• CARAVANA- Libro 125 
PLEAMAR - Cuaderno 25 

Centro escolar ... .......................................................... . , ...................... . 

Dirección ........................ ................... ....... . .. ................ - ..................... .. 

Población ............... ................... , .. ... ..................................................... . 

Provincia .. ........................ ............................................ __ .. .... ........... _,_ 

Espere de Santillana: nunca una fórmula, siempre un esfuerzo innovador. 
EDITORIAL SANTILLANA, S. A. 
Elfo. 32 - Madrid, 17 - Avda. República Argentina, 262 bis - Barcelona 6 
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1 Desea recibir .................................................................. ........................... ~ 

L
! -:~: :;::;-~ ,-,~ : :·-::: -:--: -:~-:-: =.-= =.::~=: ! 
--------~-- __, 

J ~~~:~~u~ 'EDITORIAL MAGISTERIO ESPAÑOl. S. A. 


	Vida escolar, mayo-junio 1969, número 109-110
	Créditos
	Sumario

	Las escuelas en las pequeñas comunidades

	La escuela de la pequeña comunidad como centro de proyección cultural, por Consuelo Sánchez Buchón

	La escuela de maestro único,
por Eliseo Lavara Gros 
	El maestro, de la pequeña comunidad,
por Alvaro Buj Gimeno
	El programa en las escuelas de maestro único, por Juan Navarro Higuera

	Actividades dirigidas y actividades autónomas en la escuela unitaria, por María
Josefa Alcaraz Lledó 
	La clasificación de los escolares en "grupos móviles y flexibles", por Ambrosio J. Pulpillo Ruiz

	El aprendizaje individualizado en las escuelas de maestro único,
por Ambrosio J. Pulpillo Ruiz 
	El trabajo en equipo, por Elíseo Lavara Gros

	Actualización y coordinación de pequeñas unidades escolares, por Juan Navarro Higuera

	Instalaciones y características materiales de la escuela de maestro 
único, por Armando Fernández Benito
	Diagnóstico del rendimiento en las instituciones educativas, por Victorino
Arroyo del Castillo
	La comprobación del trabajo escolar en la escuela unitaria, por Enrique Fernández Rivera

	Bibliografía



